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INTRODUCCION 

Es comúnmente sabido que la mujer novohispana tuvo dos 

alternativas de vida: matrimonio y claustro. una y otra opción 

fueron el destino de aquellas que poseian los recursos económicos 

para cubrir la dote, y que además, procedian de familias 

honorables. 

Corno lo explica Asunción Lavrin, tanto la reproducción de la 

especie como la formación del hogar para la educación de los 

jóvenes han sido consideradas como el objet~vo fundamental de la 

unión entre los sexos. Sin embargo, el Estado y la Iglesia 

también han visto en la .institución familiar un ·.medio de 

socialización de la moral y la politica.1 

·: ..... 

Igualmente establece que las restricciones ,y, el ':·~cint·~·oJ.· dE! 

la sexualidad de hombres y mujeres eran parc18lite;~~-~;.-,,~-~~;¡~¡~~·s eln. ·' 
, .. _: :,:~··: ·'.: ·:·:-:- ·s(:\~;:, :.::.~::'.-: '.)·~ ··:. '_:_: 

términos de honor debido a sus mllltiples _consecuenciaS' .. ;sOciales. 

A lo largo de los siglos 

cuerpo de reglas sobre el' 

existencia de intereses 

la Iglesia ,1.;9r6/i~p~,~~'i'::~~;i~dmp1ejo 
comportamien~O··,.~S:~;~~¡~-~·.'.;~;·~:,~,,:~~:g~~·~.:·: l~ 

: ........ :--::·~·,.' ---.·.·, .. ··: · ... : ... 

sociales y politicos . que: .;l:án :::·mejor. 

servidos por la familia patriarcai· y el con.trol que~·ej~r.cia~: l9s 

padres sobre sus hijos. Estas restricciones_ dBfinid~s ·~por··. iOs 

1 LA VRJN, Asunción, Coord., Sexualidad y matrimonio en la Amt!rlca hispánica, slg/~ XV/·XJllll, Ja. cd., 
M6>dco, Consejo Nacional para la Cultura y las Artcs·Grijalbo, 1991, pp.13-52. · 
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hombres, en tanto varones, conferian a la mujer las más pesadas 

cargas del. cuidado del honor: la protección del suyo propio y del 

familiar. Dentro del concepto de honor la virginidad era un 

elemento ·importante, asi como en la poli ti ca de los intereses 

matrimoniales y familiares. En tiempos de la colonia, la 

doncella era distinta a· la soltera, la primera era virgen, la 

última no. Por otro lado, el objetivo fundamental del honor 

familiar era garantizar la legitimidad de los hijos, esencial 

para conservar la posición socio-económica de la familia. 

Según afirma la investigadora ~n Twinam, el honor no era 

sólo una herencia de pureza r~«?ial o religio·sa~ sino que -

representaba la historia de una t;>_uena < ~a~ili.a, avalada por 

generaciones de matrimonios santificacl<:is ,".Y · n.;:C::imientos de hijos 
r·";'•-;. 

legitimos . 2 Los hijos ilegi timos , no.' t~ñi~'ri,'. h~rior;·· .. eran. 'excluidos .·,' ·-;··:···; .-·r 
de puestos p.iblicos, y cargos· eclésiásticós; ··militares· y· civiles .- >· . ~:-~:·);~L::~~·/ ~::.:· .!s.:v: .. · +.-~-~~-(; :,:. ·>·->· . - . 

De modo que la ausencia '.de"::'lionor',podfaj. limitar la 

movilidad social de ambos ·.sexos;,> ~s(·'..:: ~~~~::X~~ :'(#~~úr~ "de lás 

más altos, 

siguientes generaciones: 
;: "~''.·l_'; ; '· -:: : .. ~·-~·- . ··: .-.: 

El matrimonio y la maternfdad re9uerian de la mujer su mejor 

desernpeilo corno esposa y madre, mientras que quienes optaron por 

el claustro vivieron aisladas de la sociedad y dedicadas al ritmo 

2 TWINAM. Ann, 'Honor, scxualldad e ilegitimidad en Ja hispanoam~rica colonial", en: Sexualidad y 
matrimonio en la Amir/ca hlspdnJca, siglos XVI-XVIII, la. ed., México, Consejo Nacional para Ja Cultura y 
JasAncs-Orijalbo, 1991,p. 131. 
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de vida exigido por la orden religiosa correpondiente, que por lo 

general fue la oración y el coro. 

A las dos categorias anteriores, esposa-madre y monja, se 

agrega una tercera y más a~plia para las doncellas o solteras que 

no tuvieron más opción que el celibato. 

De esas tres categorias se desprenden en gran, medida las 

actividades realizadas por las mujeres novohispanas, que fueron 

primero de formación y luego de producción. La primera puede ser 

explicada por la educación recibida, y que según la his.toriadora 

Silvia Marina Arrom, ~n la ciudad de México llegaba a todas las 

clases sociales. Ella afirma que el especial. i~terés manifiesto 

por los funcionarios borbónicos fue la marca ~istintiva de la 

Ilustración; en esa época los europeos 'estaban interesados en la 

crianza d~ los nifi.os, por lo cual'·· la formación adecuada de las 

madres pas6 a ser parte es~ncial · -de .·, los nuevos programas 

educativos. En consecuencia·, ''los . reformadores ilustrados 

querian educar a las . mujeres . en· el ·se.ntido más amplio del 

término, preparar madreS responsab~es, esposas ahorrativas y 

conlpat\eras útiles a los hoRi.bres".~ 

lARRQM, Silvia Marina,La.rmuje,..sde lacludadd•Mbdcó, J790-J8S7,. la. cd., Mtxico, SisJoXXl
Edlloros, 1988, p. 30. 
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Por lo que toca al terreno laboral, es preciso recordar que la 

producción artesanal se efectuó con base en una estructura 

gremial reglamentada, donde los hombres fueron los principales 

actores. Sin embargo, las mujeres participaron de manera 

importante y significativa, sólo que sin el menor reconocimiento 

debido a que estuvo subordinada en calidad de auxiliar, bajo la 

autoridad del maestro artesano, como hija o esposa de éste, 

formando parte de . la subordinación más amplia y general de la 

mujer en la sociedad y la familia novohispana. 4 

La mayoria de las mujeres que se dedicaban por su cuenta a 

las actividades productivas en la ciudad de México, lo hacia en 

los oficios que carecian de organización gremial, como los de 

costura, hilado de lana y algodón, salado de cueros, o en la 

elaboración de cigarros y puros en la fábrica de tabaco.s 

Las mujeres trabajadoras eran de clase baja, porque el no 

trabajar era signo de estatus para. las novohispanas. De ellas, 

indias, castas y espafiolas en .. su mayor1a eran ~mpleadas 

domésticas o se ocupaban en la preparación de comidas y. su venta, 

asf corno de productos alimenticios en puestos de mercado o 

callejeros. 

4GONZALEZ-ANGULO AGUIRRE, Jorge, Artesanado y ciudad de México o finales del siglo XVIII, la. 
ed., M<!xico, Fondo de Cultura Económica, 1983, p. 141. 
5/bld., p. 140. 
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Sin embargo, la actividad docente fue la opción laboral 

preferida por las mujeres de clase media, indias y castas que se 

ocuparon de proporcionar enseñanza elemental a nii\as 

fundamentalmente, y a niños pequeños, en las escuelas 

particulares, tema que aborda el presente trabajo. 

En la época actual es evidente la participación de la mujer 

en el ámbito de la docencia, sObre todo en lo que conocemos como· 

educación inicial, especif icamerite la que se lleva a cabo en los 

centros de desarrollo ·infantil, jardines de niños y escuelas 

primarias. Basta recordar la existencia de una Escuela Nacional 

de Educadoras, destinada al sexo femenino, donde las . futuras 

maestras de jardines de niños son formadas, aparte de la 

especialidad denominada puericulturista, que a nivel técnico

profesional también fue creada para la ·~Újei;. :,;No·. ob,;tant.i, :el 

muy lejos hacia atrás. 

;, : ·, ;: /;;;,.(::;'''. 
Al revisar los esttidiós · publicados!;~~asta·:~:;·ahora~ . .'S"~b·~~· "la 

Historia - de la ~d~~~6~6ri~·-.--~h'. -,;~.~-~~~~·~;/{~i~"~~~~·~~~ ~;_"·~~~ .. , l~s ." que 

tratan de la. ép()ca. colonial· tocan temas· d~;'1'i'; dl~igida· en todos. 

sus nivel~S··.a los -varones. a J,a 

educaci;ón de las - mujere~, y. menos ~~~· :i~s '~orrespondientes al 

nivel elemeCltai. 
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Si bien en aquella época la Iglesia puso mayor interés a los 

estudios superiores, al mismo tiempo descuidó la educación 

elemental, misma que se convirtió en campo abierto para quienes 

de manera particular o privada hicieron de ella su modo de vida. 

Asi agrupados en el gremio de maestros del Nobil.!simo Arte de 

Leer, Escribir y Contar, los docentes se ocuparon de enseñar las 

primeras letras a ·los niños novohispanos, mientras que para 

cierta clase de niñas fueron abiertas las escuelas llamadas 

Amiga•. 

De esas escuelas se dice por una parte que estuvieron a 

cargo de "ancianas ignorantisimas" que enseñaban a las nif\as a 

rezar, a leer y a coser, y por otra, que abundaron en número en 

la capital de la Nueva España. Ambas afirmaciones despiertan el 

interés por conocer si realmente sus maestr6s 'tuvieron esas 

caracteristicas y cuál fue el contexto de su práctica educativa. 

Esa es la razón que nos motiv6 a desarrollar el presente trabajo, 

teniendo por objetivo general e1 de revalorizar la labor 

educativa de las escuelas de Amig& de la ciudad de México. 

En virtud de que dos importantes fuentes documentales como 

son el Archivo Histórico de la ciudad de . _México y el General de 

la Nación conservan una gran cantidad ·de i.nformación· .-poco. más. de 

200 expedientes- relativos a ~ichas." é~c~el~~!·. que··· en··.s11:: mayoria 
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datan del último tercio del siglo XVIII, para su estudio, el tema 

propuesto fue delimitado a cincuenta ai\os: l 770-1820, bajo la 

idea de llegar a conocer el funcionamiento de las mismas, en 

comparación con el de' otros centros de educación elemental 

femenina, objetivo particular que ayudará a comprobar la 

siguiente hipótesis: 

-la ausencia de un análisis pedagógico de la enseftanza 

impartida en todos los centros educativos destinados a la mujer 

novohispana, la falta de atención por parte del Ayuntamiento de 

la ciudad de México hacia. las escuelas particulares para . niñas / 

la carencia de una re9lamentaci6n dedicada especificamente a la 

labor docente realizada por las mujeres de manera privada, asi 

como el menosprecio a las actividades laborales efectuadas por 

las mujeres en general, explican la subestimación de la educación 

impartida en las escuelas de l\ml.ga de la ciudad de México. 

En el primer capitulo de este trabajo se analiza la labor 

educativa de los monasterios, donde fueron formadas las 

colegialas, las novicias, las niftas y ,las mujeres recogidas, 

todas ellas bajo un hermético modo de convivencia, aisladas del 

resto de la sociedad. Bajo un sist.~~~-' ~e ~lases abiertas, o 

mejor dicho, de entrada y salida . di~ria· ·de· lci. es"cuela, otr~s 

nifias fueron . educadas en las ."alnigas" municipal y de 

parcialidades o en las es Cuelas ptlbllc_as de los colegios. 
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Gracias al cümulo de información aportada por: la. do et.ora Josefina 

Muriel acerca de la Escuela Pública de . San'. Luis Gorizaga, pudimos 

efectuar un análisis más amplio de su actividad educativa. 

con la intención de establecer los antecedentes que 

afectaron a las escuelas de Amiga, en el capitulo segundo 

presentamos un panorama del estado que guardaban estos centros 

antes de 1770. Es aqui dond~ hacen su aparición por vez primera 

los conceptos~~~~~~"'~!' 
~ términos no empleados en el campo de los colegios, 

conventos, recogimientos y escuelas públicas. 

Asimismo, la primera parte del capitulo tercero destaca los 

hechos que afectaron directamente la labor educativa de las 

Amigas. En ella se refieren las visicitudes padecidas-' por las 

maestras que con gran conftisi6n fueron conside"raOas dentro·· del 

gremio de maestros. 

¿Qué ensellaban las Amigu, c.órno, cuál fue, .;¡, rnáteri~l 

didáctico empleado, en qué horario y . ciclo. '-.e~~~~-~~,l ·:·_·:_6~~~ 
.' .· .. ··, .. , 

motivaron el aprendizaje, con qué fines etect~~~~n··: ~~·;'.{~be,~·~ .. ~:~á~ 
. ' . ··. · .. ,: ~-< ~. : 

fue la formación docente y cuál" su , población· ,·escólar?, son 

preguntas que hallan respuesta en, éi, -~ná1iil"~'..': de;~··:10;···.aspectos 
.. . ·.~ ' :-

educativo y socio-econ6mico desarr.ollado en la s"e9unda parte de 

este capitulo. Con la finalidad de,.tener.uná . ..:risi6n amplia de su 
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funcionamiento, en el apartado sobre la organización de las 

.Amiga•, se abordan los ingresos y egresos de las maestras, 

representados por los cobros, los aros, la licencia, el donativo, 

las cuotas al gremio y otras contribuciones que les fueron 

exigidas. 

En el apéndice se incluyen las.transcripciones de los textos 

de dos licencias expedidas por maestros mayores, una lista de 

maestras que obtuvieron licenciaS de tres maestros mayores y otra 

de las que la consiguieron del Ayuntamiento, con sus respectivas 

gráficas, una carta en favor de una maestra de ~ga, una lista 

del estado civil de algunas maestras, conservando la manera en 

que lo refirieron ellas mismas, asi como la lista del alumnado de 

dos Amiga•. 



Capitulo 1 

ESPACIOS EDUCATIVOS EN LA CIUDAD DE MEXICO DESTINADOS A LA MUJER 

NOVOHISPANA. 

Durante la época colonial un importante grupo.de mujeres educó a 

las niiias de la ciudad de México de manera particular o bien 

dentro de algunas instituciones. Esta actividad también fue 

atendida en monasterios! a partir del siglo XVI, cuando se 

establecieron el primer colegio novohispano, los nueve conventos 

de monjas que recibieron nii'ias para su educación, as1 como los 

primeros dos recogimientos de mujeres. Se cree que la ensefianza 

particular a nivel eleriLental también se inició en esa centuria; 

para . el caso de la mujer, estuvo a cargo de maestras cuyas 

escuelas eran llamadas Amiga•. Las maestras en domicilio (no 

Amigas) de que tenemos noticia, aparecieron en la capital de la 

Nueva España en el siglo XVIII, cuando fueron abiertos siete 

colegios para niftas, cuatro de los cuales tuvieron enseft.anza 

.abierta. 2 Asimismo se iniciaron actividades en una "amiga" 

municipal y en tres de parcialidades. Un convento-colegio con su 

escuela p~blica, también permitió el acceso a algunas niñas 

indias a principios del siglo XIX. 

1 Tomamos el sentido que da Pilar Foz a este vocablo; lugar de recoglmlenlo y educac/6n para /asjdvenes 
mexicanas. FOZ Y FOZ, Pilar, La revolución pedagógica en Nueva &pana. J 754-1820, s/ed •• Mzdrid, 
Instituto de Bstudios yllo<:umontos Históricos, 1981, T.I, p.202. 
2 Hemos optado por este término al referimos a Ja ensellan7a que se ciaba a las niftas no internas en los 
colegios, de ningún modo comparada con Ja educación abierta aclual. 
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1.1.- Loa monasterio•. 

Muy poco tiempo habia transcurrido después de la conquista 

cuando fray Juan de Zwnárraga vio la necesidad de traer de España 

a algunas maestras que se dedicaran a la educación de las niñas 

indias. En dos ocasiones logró trasladar a mujeres que no eran 

monjas, y en ambas su propósito se vio frustrado. 

La primera fue cuando a solicitud de Hernán Cortés y de 

Zwnárraga, la emperatriz doña Isabel de Portugal envió en 1530 a 

varias mujeres "beatas 113 las cuales. fungirian como maestras. Sin 

embargo, esta experiencia fue de duración corta debido a la 

exigencia de vivir en clausura, aón cuando sólo eran beatas y no 

monjas profesas, además, a loS problemas causados por un joven 

que les acompañó en su trayecto hacia la Nueva España. 

Dos ai'ios después Zumárraga realizó un segundo intento al 

viajar a Espa~a y traer consigo al segundo grupo de maestras que 

tendrian una misión similar. Esta v~z eran mujeres seglares, dos 

de las cuales venian con rnarido.'4 No obstante, al poco tiempo la 

Real Hacienda y el Obispo, responsables de pagar sus gastos, 

3 Beatas eran las mujeres piadosas que vivían en alguna clase de recogimiento especial con voto privado o 
promesa de mantener castidad perpetua. Cfr: GOMEZ CANEOO, Lino, La educación de /os marginados 
durante la época colonial, la cd., México, Editorial Porrúa, 1982, pp. 101, 128; GONZALBO AIZPURU, 
Pilar, Las mujeres en la Nueva Espalla. Educación y vida cotidiana, la.ed .. México, El Colegio de México, , 
1987, p. 76. 
4 Sobre el número de maestras traldas en cada ocasión consúltense: GOMEZ CANBDO, Lino, Op.Clt., 
pp.98, 101, 114; GONZALBO AIZPURU, Pilar, Op.Clt., pp. 76-82. 



dejaron de suministrarles lo necesario, por lo cual las maestras 

se alejaron para conseguir mejores opciones en casas 

particulares.' 

Al cabo de ambas experiencias, los obispos de la Nueva 

Espafta solicitaron la autorización real para fundar conventos de 

monjas, es decir, monasterios donde las jóvenes aprendieran a 

educar su voluntad· con una rigurosa disciplina, donde además 

"estuviesen guardadas del mal, hasta que llegasen a la edad de 

tomar estado". Con ello se esperaba que las educadoras 

religiosas fueran más sumiSas que las beatas, más trabajadoras y 

amantes de. la pobreza que las seglares.6 Fue asi como surgió en la 

ciudad de México el primer colegio novohispano, cuya fundación se 

remonta a la primera mitad del siglo XVI. Este fue el Colegio de 

la Caridad, conocido también con los nombres muy variados de 

Colegio de Nuestra Sef!ora . de la Caridad, Cdle'gio .de Niflas, 

Colegio de la Visitación, Colegio de santa Isabel y ·colegio d.e la 

Concepción. 7 

Los conventos que surgieron en la Nuev~ Espaft·a fueron 

establecidos por las órdenes religiosas -clero regular-, que 

llegaron con los conquistadores. se distinguen entre los de 

' GONZALBO AIZPURU, Pilar, Op. Cil., p.128. 
6 OONZALBO AIZPURU, Pilar, Op.Clt., p.82. Cfr: MUR!EL, Josefina, Conventos de monjas en /a Nueva 
&pana, s/cd., Ml!xico, Editorial Santiago, 1946, p.25. 
7 Se dan como fechas de su IUndaeión los nflos de 1530, 1535, 1540, 1541y1542. Cfr: CUEVAS, Mariano, 
Historia de Ja iglesia en México, T.IV, p,210. 



monjas dos grupos: los llamados de vida contemplativa8 dedicados 

únicamente a la oración y al coro, y los que combinaban esas 

actividades con la educación de niñas. Ambos grupos tuvieron 

siempre una orientaci6n hacia la vida religiosa. 

La diferencia entre los monasterios fundados como conventos 

o como colegios no estuvo bien definida. Desde el punto de vista 

educativo podemos decir que en los conventos que educaban nifias 

existían dos ni veles de enseñanza. El primer nivel era el 

elemental y se refiere a la formaci6n que cada monja daba a las 

niftas que aceptaba bajo su responsabilidad. Esas niftas al final 

tenian dos opciones: casarse o iniciar su noviciado para 

convertirse en monjas. Al segundo nivel, que podríamos 

considerar superior, 9 ingresaban las aspirantes a educarse, pero 

cubriendo el requisito de dominar los conocimientos que 

normalmente se adquirian en el elemental, como leer, escribir, 

coser, bordar, etc. Por lo general estas niñas iniciaban poco 

tiempo después su noviciado y profesaban como monjas. 

Tanto los conventos como los colegios formaban a las nifl.as 

para tomar uno de los dos estados: casarse ~ profesar. La edad 

que debian tener las aspirantes para ser aceptadas oscilaba entre 

los siete y los 25 años, lo cual marca una diferencia respecto.a 

8 FOZ Y FOZ, Pilar, Op.Clt., T.I, p.355. 
9 Lo hemos llamado asf sólo para distinguirlo del elemental, aunque sabemos que no tiene punto de 
comparación can Ja educación superior de los varones en esa época. 
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los recogimientos, que recibian mujeres mayores de esa edad, 

además de que estos tlltimos fueron creados para su amparo o 

corrección. 

Los conventos y los colegios podian o no seguir las reglas 

de alguna orden religiosa, pero los recogimientos no tuvieron esa 

caracteristica. Los conventos fueron creados por las órdenes 

regulares, los colegios y los recogimientos fueron establecidos 

por personas del clero secular (sacerdotes, curas, párrocos, 

obispos), asi como por individuos de la sociedad civil unidos en 

alguna congregación. 

Hemos incluido en este trabajo tanto a los conventos de 

monjas y colegios como a los recogimientos de mujeres, por 

considerar que en todos ellos se desarrolló algón· tipo de 

ensef\anza. 

Con el transcurso del tiempo los monasterios se fueron 

multiplicando de manera tal que a, principios del siglo XVIII 

habla 16 conventos en la capital de la Nueva Espatla, de los 

cuales 14 recibian nitlas para su educación. Cabe mencionar que 

muchas de ellas jamás sá.lieron del convento, ya que por su 

voluntad o la de sus familiares, permanecieron. de por vi~a en 

clausura, atln sin profesar, en calidad de ·"nii\as 11 • •• Aqué~las. que 

carecian del dinero necesario para cubrir la dot~ Pasab.a:n · ·e~ 



tiempo en espera de que alqún benefactor las agraciara y asi 

poder tomar el hábito . 10 

1.1.1.- Lo• co1egios de niñas 

N6mero Nom.bre 
l.· Colegio de Nuostra Seftora de La Caridad, Colegio de La 

Caridad, Colegio de Niftas, La Caridad 

2.· Colegio de San Miguel de Bclcm, Colegio de Belcm, Bclcm 
Colegio de las Mochas 

3.· Real Colegio de Nuestra Seftora de Guadalupe, Colegio de 
Guadalupe, Guadalupe 

4.· Convento-Colegio de Nuestra Sc&lra del Pilar, Convento-Colegio 
de La Enscftani.a Antigua, La Ensd!anza Antigua 

S.· Real Colegio de San Ignacio, San Ignacio, Colegio de Las 
Vw:afnas, Vw:alnas 

6.· Colegio de Nuestra Scftora de Los Angeles, Los Angeles 

7.· Colegio de NllCSlra Seftora de Covadonga, Colegio de Covadonga, 
Covadonga 

8.· Convento-Colegio de Nuestra Scllora de Cluadalupe, Guadalupe, 
Convento-Colegio de la Enscftanza Nueva, La Enscftanz.a Nocva 

Con excepción del Recoqimiento de San Miquel y San· Francisco 

Xavier, de Belem, que desde 1732 venia desarrollando una amplia 

actividad educativa, los coleqios de niila.s que hubo en la capital 

de Nueva Espaila hasta la primera mitad del siglo XVIII, no 

efectuaron labor educacional distinta a la que tuvieron los 

conventos de monjas. En consecuencia, fueron centros que 

10 La suma que debla cubrirse como dale variaba, por ejemplo, para las prclendientcs al hábito de La 
Concepción era de cualro mil pesos, micnlraS que para las del Convenio de San Jerónimo era de IIOS mil 
pesos; esa cüra se enlrcgaba una sola vez, al profesar lajovcn. 
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operaron del mismo modo, cuyas egresadas finalmente profesaron en 

cualquiera de los conventos existentes, o bien salieron a vivir 

"en el siglo". 

sus caracteristicas fundamentales fueron: a)estaban 

planeados para niftas mayores de 10 anos y menores de 25 -aunque 

hubo excepciones-, b)estaban dirigidos por seftoras seglares, c)la 

profesión de votos en ellos no era permitida, d)no dependieron de 

orden regular alguna, sino de la jerarquia eclesiástica 

ordinaria, corno cualquiera otra corporación benéfica o docente, o 

bien de la autoridad virreinal si alcanzaban la categoria 

"rea.1 11 .ll 

La Enseftanza Antigua y Nueva, fundaciones de la Compaft1a de 

Maria, donde fue permitida la profesión de votos a las nitias, 

tuvieron los niveles educativos elemental y su~etior. Los otros 

seis colegios tuvieron sólo el nivel elemental de .ensefl.anza •. <;:abe 

aclarar que algunos colegios tuvieron dos . tipos de ecÚ.icacfón: 

una dirigida a las alumnas internas llamadás . cpleg~:~l~" : .• ó .. 

porcionistas, y otra a las externas o' de "claseS .. p'Ó.J:).iicaS"/ ;.-a·. 

estas Jlltimas nos referiremos en el aparta~o· .. ~~b~~. '·1~·s··: es~~elas 

pllblicas-. 

11 GONZALBO AIZPURU, Pilar, Op.Cll.,p. 153. 



El número de colegios de nifl.as que hubo en la ciudad de 

México durante casi tres siglos de dominación española, fue 

considerablemente menor que el de los conventos de monjas, donde 

también se educaba a las muje::res. Durante el periodo que trata 

este estudio, existieron ocho colegios de niñas, a saber: La 

Caridad, Belem, Guadalupe, La Enseftanza Antigua, San Ignacio, Los 

Angeles, Covadonga y La Enseftanza Nueva . 12 Mediante otro proyecto 

se intentó establecer el Colegio de Niftas Pobres, para españolas 

ilegitimas, presentado por el presbitero Manuel Bolea en el ai\o 

de 1789 y aprobado al afio siguiente. Sin embargo, este colegio 

que pretendia abrir una escuela póblica no llegó a funcionar, por 

lo cual no formará parte de este estudio. 

El primer colegio de la ciudad de México fue el de NSLC, 

fundado en la primera mitad del sig_lo XVI para las nii\as 

mestizas, cuyo nWnero iba en aumento a causa de "pasajeras 

uniones de espai\oles con mujeres de la tierra, y abandonadas, 

frecuentemente, por ambos progenitores, 13 pero que pronto se 

convirtió en albergue de jóvenes espai\olas pobres .1• 

El segundo colegio fue el de San Miguel de Belem, también 

llamado Colegio de las Mochas, U y fue fundado en el siglo XVII 

12 Hemos separado al Real Colegio de Nuestra Seftom de Guadalupe, organizado por los padres jcsuilas, dcl 
administrado por la Compai\la de María, debido a los cambios sufridos en su transformación a Convento
Colegio de Nuestra Seftora de Gurulalupc o Convento-Colegio de La Ensellania Nueva. 
13 GONZALBO AIZPURU, Pilar, Op.Cll., p.153. 
14 Jbld .. p.JS7. 
U Mocha eran el adjetivo empleado para designar a quienes pasaban rezando la llla)'Or parte del tiempo. 



inicialmente como recogimiento, pero el hecho de recibir ·a 

mujeres embarazadas o con sus hijas pequei\as, le impri~i6_· la' 

doble caracteristica de ser recogimiento-colegio, has~a q~~. esta·. 

última prevaleció sobre la primera. Por este motivo, en.¡ 732···ia 
' . "'· ·." 

Cofradia de Aránzazu depositó en este centro a la".1· nift~~.:~~~ 

después pasaron al Colegio de las Vizcainas. 

El 1lltimo u octavo colegio -y convento a la vez-, fue ei 

de La Ensei\anza Nueva, que surgi6 de la transformación del-Real 

Colegio de Nuestra Sedera de Guadalupe, fundado en 1753 por el 

padre Antonio Modesto Martinez de Herdoi\ana y .a cargo de monjás 

capuchinas. 16 

Para ingresar a un colegio, com~ ocurria en lÓs conve~tos, 

habia requisitos de etnia y de legitimidad, toda vez que cin~o 

colegios s6lo aceptaban mujei-es espafiolas y criolléis: L8 .ca~_~dcid, 

Belern, La Ensei\anza Antigua, San Ignacio y covadonga; · 10s. otros· 

tres, San Ignacio, Los Angeles y La Nueva Ensei\anza·, (r'~~ibietO-
- ' ·: - -

11nicamente a las nitlas indias. S1>is de ellos -:La .. caridad; 

Belem, La Ensei\anza Antigua, San Ignacio, Nuestra Sefior~' :de<Léis'·: 
' .. ,.,_ ,.·.;.: .·,'"; ,' 

Angeles y Covadonga- requerian que· sus aspirantes ... fu.~r·~~·. •·h~i~~·, 

legitimas" y tan sólo el proyectado Colegio de Nil'ia'.J--~~b~e-S-; que 

r:iunca fue abierto, se pensó destinarlo a "hijas 'ilegitimas"; del 

16 En su época se le referla como c0nven10, pero nunca lo fue, ya que sus colegialas no haclan votos. 
Cfr:FOZ Y FOZ, Pilar, Op.Cll., T.I, p.419. 
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Real Colegio de Nuestra Seiiora de Guadalupe y elConvento-Colegio 

de La Enseñanza Nueva no tenemos información al respecto. 

otro requisito era la edad. El Colegio de La Caridad 

recibia niiias mayores de 10 y menores de 25 aiios, el Convento

Colegio deLa Enseñanza Antigua aceptaba niñas de más de ocho afies · 

y menores de 40 (aunque su fundadora preferia "nifias adultas, 

capaces de sacar más provecho de las enseñanzas"); 17 el de san 

Ignacio recibia niiias de seis a 17 afies; el de Nuestra Seiiora de 

Los Angeles tuvo alumnas de cinco a 10 afies; el de Covadonga, de 

12 a 25; y el de Belem, de cualquier edad. Del Real Colegio de 

Nuestra Señora de Guadalupe no tenemos información, y del 

Convento-Colegio de La Enseñanza Nueva sólo se sabe que no .pod~an 

profesar antes. de los 18 ni ·después .de los 40 anos de edad. •8 

como ejemplo de la distribución de edades entre las niflas de 

~n colegio, tenernos el caso de las pensionistas ~ue __ t.~rii~ · ~l 

convento-Colegio de La Enseflanza Antigua en 1811. De. u~: t~t~l de 

61 alumnas de diversas edades, 12 se prepara~an·:· .P_~ra el 

noviciado: 

Núm9ro cMt ~n•ioniataa Edad 

ll e-10 aflos 

19 11-15 

17 /bid .• p. 452. 
1H MURlEL. Jpscfina, ColtVl!ntos de .•. , p.466. 
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12 

2 

1 

16-20 

21-30 

más de 30 ai\os 

55 ai\os (sei\ora residente) 

11 

Un solo colegio, el de Nuestra sen.ora de Covad~ngal9 fue 

creado para niñas huérfanas, por lo cual solicitaba que sus 

aspirantes lo fueran; en caso de que las solicitantes tuvieran 

padres, éstos debian renunciar a la patria potestad sobre sus 

hijas. Además, éste fue el único colegio que para ingresar pedia 

que las niñas supieran leer, "o cuando no, se han de obligar a 

saberlo, como también la labor de manos, como coser, bordar, 

tejer, u otras cosas semejantes 11 .20 

Asimismo, en cuatro colegios se impon1a el requisito de 

pagar una cuota mensual: diez pesos en La Enset\ariza Antigua y 

siete en La Enseñanza Nueva y Belem. Tres colegios tenian 

posibilidades de recibir nif\as en calidad de "dotadas" o becadas, 

en cuyo caso algún benefactor donaba la cantidad de dinero 

necesario para un número de plazas, a fin de que las nifias ·sin 

recursos económicos pudieran ser educadas en La Ensei\anza 

Antigua, Belem y San Ignacio. 

19 LUQUE ALCAIDE, Ellsa, La educación en Nueva &palla en el siglo XVIII, la. ed., Sevilla, Escuela de 
Estudios Hispano-Americanos de Sevilla. 1970, p.187. 
2º /bid. 
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¿Y qué aprendian las niftas en estos colegios? Todos 

enseftaban Doctrina Cristiana, cinco Lectura en Castellano, cuatro 

Escritura en Castellano; seis adiestraban en los oficios 

mujeriles como Bordar, Coser, Tejer, etcétera, cinco instruian en 

las labores domésticas. Los de Nuestra Seftora de Guadalupe y 

Belem también enseftaban MúSica y Canto; la Aritmética .era materia 

de estudio en el de Guadalupe y San Ignacio_, n1:ientias que La 
··, ' . ' 

Enseilanza Antigua agregaba las Ciencias Naturales ·cy. la· Historia 

europea. Es conveniente mencionar que ei de· :·S~·~{i;·~~~c;fo·· ~~vidia 
' ... --,··· .. 

en dos etapas la enseñanza de la LeCtJra·~·-~:.·f;_·~~-/'i·-~.:->Pri~~-ra· ias 
'<:·- :.~·,::¡'. ·"> . 

nit\as aprendlan el deletreo, lo cuar haciaii"_~·en1'\ii1c;'·'O "dOs ·anos, y 
'·. --..;;·:-.···.,-·.; 

en la segunda se les ~nseftaban "silab8~~:~~.'-.::·:di
1

éCi¡;n~~j! i :. "~i ·-arte y 

modo de hacer lecturas", .i:tsi c:o~o;. ;,a~ },~'i::-~ri~~~~:· ·los· versos 

endecasilabos, endechas, redondillas,' ~¿:~r~·~~b~:.· ~~~~tos.· y 

décimas,21 

El método a base de memorizaci6n fue e~pleado"por todos los 

colegios, con ciertas variantes: voz alta, récitaci6n, rezos, 

lecturas. Para el Colegio de Nuestra set\ora de Covadonga y el 

Convento-colegio de Nuestra Seftora de Guadalupe, el método. seria 

imitar el buen ejemplo que sus maestras dieran a las alumnas, el 

de Guadalupe aconsejaba a las docentes un método lleno de 

suavidad en el trato: "Ed\lquenlas más por amor que por temor ~~ 

modo que en los castigos que les dieren proporcionados a sus 

21 MURIEL, losclina, 'El Real Colegio de San Ignacio de Loyola (1734-1863)'; en: Los va.reos tn Móxlco 
Y.JU colegiode /asvlzcalnas, la, ed., Mdxico, UNAM-CIGATAM, 1987, p.49. 
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faltas y poca edad hagan conocerles que sienten su corazón el 

castigarlas y que s6lo lo hacen como Madres para su mayor bien 11 .22 

En los colegios corno en los conventos habia dos tipos de 

vida -común y particular-, los cuales repercutieron en la 

enseñanza; s6lo el Colegio de La Caridad opt6 por el tipo de vida 

común; en San Ignacio y Belem docentes y niftas habitaban en 

viviendas separadas,n en tanto que en el de Nuestra Seiiora de 

Covadonga hubo una mezcla de ambos. Estas formas muestran el 

apego que tuvieron las maestras a un régimen de·. vida particular, 

lo cual seguramente influy6 en la calidad de la' edu~acÍ.6n::: 

:.c:c:,--,_-·· 

otra caracteristica , de los coiegÍ~s '...< ':, q·ue·~hin~idi9 : en-- .el 

método de enseñanza fue que,. estu~ie;4~·'. :~~:~t~~~~;:;\;~()~ el 

enclaustramiento de las nin.as qÍle.:.·_im;Peé:11~".:·,s.U'r:COnta·cto ~·.coÍl el 
. :: _:·-'; ' .... ·,··:' .... \~\·~.:.::::~· .,. .. ~:~-,-.".•.:>· ··:::.····. '.-

mundo exterior, se prete~d~a ·;; ,có·~:~.:~.~~-~ (·Y,; l·~,;m~~~a"~~-:.:~~~:) v~Í:rtúdes,. 
tal fue el caso espé.c~~·ic.~:~ d-~~~.·.~-~·;: ~~r~~~á~/~:~· ~~i~~: .. ~:~: san ,_ig.nac.io·. 

De hecho todos los:: 6~l~_~i~s·:':·:·~p~~;;~·~n·:'.:~.ori ',: -~:i~n~~- internas, y 

aquellos que r~cibieron .~'~xternas", las atendian· separadamente en 

la escuela pó.blica, bajo ~l sistema de "clases abiertas". 

:n LUQUE ALCAIDE, Elisa, Op.Clt.,p.289. 
23 En B Jas recogidas llevaron vida en común. pero las colegialas tuvieron el sistema de viviendas, a cargo 
de una "nana" o sctlora mayor, quien las tenia a su cuidado. Cfr: MURIEL, Josefina , Los recogimle11tos de 
mujeres: respuesta a una problemática novohlspana, slcd., México, UNMf, 1974, pp.9S, 97; LUQUE 
ALCAIDE, Ellsa, Op.Cit.,p. 172. 
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Los materiales didácticos empleados en los colegios fueron 

muy variados. Mientras que La caridad utilizaba la CartJlla o 

Silabario, y La Ensefianza Nueva un breviario y el libro del padre 

Castafio, en el Colegio de Belem se empleaban los libros de 

doctrina compuestos por el padre Eusebio y el cardenal ·Ernesto 

Belarmino. Además realizaban las siguientes. _lecturas: Los 

ejerclcios de la madre María de la Antigua, LOs': ejercicios de San 

Ignacio, Los casos raros y El aJ1o virgi~eo~J: .. -~~:::~~~:,Real"· cOlegi~ 

de San Ignacio se usaban la Cartilla·~ :"sil.áb~Z.lo~~.~i· ·Ca.tón, e'1, 
• ···' '"1 ·.·.;';:~ ;·.: del padre Ripalda, el de. FÚ•Úri;/y'i;é1·.: del .cardenal 

Las tablas para -~~~·~;·::~i·~~~\\;;;~;-.:.· ~~P~~ie~~:n. '· d 

catecismo 

Ernesto Belarmino. 
,'.-~ ~'·-:~·~ ''- .:;·, -~,.·.lé,.~ 

contar, el Compendio de Benito a1as, ·e·i de :_:·P.~iq:'i_~·;e1~,:~~~-:;~-~~a~'-:,.alit 
como el Tratado de Aritmética eleme~tal ~~-; cÚÜdi\:,'';ola~'y ~steb~n 

Mora. Es conveniente destacar en; ~s:~!{~fü~rfJ'.~~\t-~[~r¡~ies, q'1e' 
les sirvieron para bordar·, coser.·:'·Y. tej'eri_i'-'Y( qu~_"c;pudieron ser, 

','~, . :: ... }- :_;.. .;:·.¡. 

segtín se infiere, tela, aguja,. cha~-~fi:·a.' ;Y:j;t·~~~\'.~1~~-~_>-~e··:h.iiO~.:. de 

::d:~i::i~ª::· s:: :~::::: :u::tábc~~~ttE~Í j/ f~f~:~tr:fi::::e:~: 
de galones utilizados en la C~on~~·6·~i¿~~~ .~~:·:· ~·~-~~~rH:~:~1f"'.·;,; .. A~i·~-i~mo 

.. ,- ; 1:.;;::,:,,,'.·.- <-.~:- "'.\! .' . . . 

:~b:;:v:n::-::~:gr~:n::a L:o::::::z: -tt7dtli~:t~~:t~b:~::~t:-:· 
· blanco, en seda, en metales y en t_ej~do ··de (p¿·~~"i:~--~-~:t'~9~.J~:i~:;_;: 

'¡ :·~~-.. ·: ~''.« .. 
. ~.~o."-< ,., 

Respecto al ciclo y ai horar'io, de-: .;ns·eti~nza. ;n·;_l~~- c:~~~gios~" 
~:·-'. :-~ 

del primero se puede deducir que ·si. una·",rlii'la·; Gntr~ba.:.entr·e los 



seis y los 12 aftas de edad, podia permanecer en el colegio hasta 

contar con la edad necesaria para ser admitida como novicia en 

a~gón convento, que en promedio era a los 17 años. Recordemos 

que en San Ignacio sólo el aprendizaje de la Lectura en su 

primera etapa llevaba de uno a dos años. Del horario sabemos que 

el número de horas dedicadas a la enseñanza era de tres en San 

Ignacio, 5.5 en La Enseffanza Antigua y seis en el Colegio de 

Nuestra Señora de Los Angeles. En La Caridad se combinaban las 

actividades de piedad cristiana con las de enseñanza-aprendizaje 

de las demás "materias"; por ejemplo, a las seis de la mañana las 

niñas recitaban salmos y oian misa, durante el transcurso de la 

maftana acudian a las salas de labor a desempeñar las tareas 

asignadas por la prefecta o encargada del grupo, a las doce 

tomaban la comida en el refectorio y, al terminar, entonaban 

salmos y rezaban la Salve en el Coro. De dos a tres de la tarde 

rezaban el rosario, de tres a nueve reanudában las tareas 

previamente asignadas y a las nueve se retiraban al dormitorio 

común. 

En Belem las colegialas iniciaban sus actividades desde las 

cinco de la mañana, hora en que acudian a la iglesia de .su 

colegio a rezar tres veces el credo y se leia cada dia un ejemplo 

distinto de la intercesión de la Virgen; luego asistian a misa, 

después de la cual se retiraban a sus aposentos, donde en grupos 

reducidos recibian la enseñanza de primeras letras y labores de 
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manos y domésticas. A las doce acudian a su iglesia para 

escuchar una lectura piadosa, rezar el Rosario de las Llagas y 

hacer un examen de conciencia. A las dos y media de la tarde 

rezaban el Rosario de las Aleluyas a la Virgen. Al concluir esta 

devoción iban por grupos a los sitios de trabajo y de estudio 

hasta obscurecer, cuando se tocaba nuevamente a la oración. Por 

la noche, en la capilla se lela durante media hora algó.n libro 

espiritual y se tenia media hora de oraci6n mental. Por \lltimo 

se rezaba la Corona de Nuestra Seifo.ra y se retiraban a dormir .2• 

Hay que tomar en cuenta' las labores desarrolladas por las niftas 

para mantener al Colegio y que, al decir del arzobispo Rubio y 

Salinas en su informe de 1751: 

"el principal fondo del que se mantienen sea el trabajo de las mismas niilas, que son su 

costura y labor y lavar la ropa de las iglesias tienen una entrada considerable, a la que contribuyo 

mucho tiempo este Cabildo, ordenando que en esta casa so cosiese y lavase la ropa do la Sacristla de 

esta Santa Iglesia Catedral ... "2' 

Sin embargo, no resulta claro quién efectuaba tales labores, 

recordemos que en este centro habia dos tipos de internas que 

eran las recogidas y las coleqial~s. Parece ser que por lo menos 

las labores domésticas eran desarrolladas tanto por las mujeres 

mayores corno por las cole9ialas, según lo afirm6 Sebastiana 

Josefa de la· Trinidad Maya Marin Samaniego, quien ingresó al 

24 LUQUI! ALCAIDl!, l!lisa, Op.Clt.,pp.173-174. 
2S Jbld.,p.174. 
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Colegio de Belem en 1722 y durante 22 aftos permaneció en él 

ºsirviendo en todo lo mucho que me tocaba, lavar, acarrear agua, 

barrer y todo lo demás ... trabajando en algún tiempo en la 

enfermería o en la cocina .•. " • 26 Nos inclinamos a pensar que las 

labores a las cuales se refiere el arzobispo en su informe eran 

efectuadas por las recogidas, ya que de no haber sido de esa 

manera, ¿a qué hora podian las colegialas hacerlas? Entre estas 

Oltimas estaban las-hijas de las recogidas,las dotadas que hablan 

sido favorecidas, asi como también las porcionistas, es decir, 

niftas a quienes sus padres o familiares llevaban para ser 

educadas. Lo que confirma nuestra suposición es la afirmación 

hecha por doiia Josefina Muriel: "las niftas no hacían las mismas 

actividades, pues dedicaban la mayor parte del dia a su 

instrucción ••• n.21 

La motivación en los colegios, que l\o · era aplicada 

directamente al proceso de ensef\anza-aprendizaje, estimulaba el 

acceso y su permanencia en ellos. Los colegios Belem, La 

Enseftanza Antigua y Nuestra Seftora de Guadalupe tuvieron el 

sistema de becas; en La caridad sus colegialas podian vestir las 

prendas por ellas confeccionadas; las de Belem podian aspirar a 

obtener una silla de gracia en algón convento, o bien esperar a 

algón hombre que las solicitara en matrimonio sin más dote que 

sus virtudes, pues el hecho de ser colegiala de Belem era 

26 MURIEL, Josefina, Culturafemenlna novohlspana, slod., Mdxico, UNAM, 1982, p.418. 
27 MURll!L, Josefina, Los l"<cog/mlento.r de mujel"<s .••• p.95. 
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garantia de que se estaba preparada para dirigir el hogar. Las 

colegialas de Guadalupe podian vender los objetos que ellas 

elaboraban; las de SI forraban la cartilla al concluir la primera 

etapa del aprendizaje de la lectura, las de Los Angeles tenian un 

sistema de votación para elegir a la rectora y a las aspirantes a 

colegialas; las del Covadonga costeaban su vestido con el 

producto de su trabajo consistente en labores de manos, y también 

los domingos y dias festivos podian tener la recreación en el 

j ardin, en la huerta o en la .azotea. 21 

La evaluaci6n no era. asunto practicado en los colegios, si 

acaso en LC su reglamento indicaba que debian tomárseles cuenta a 

las colegialas "cómo se aprovechan" de la ensei\anza en la 

Doctrina Cristiana, empero no establece la manera en que ello se 

llevaria a cabo. 29 Quizá el colegio más evolucionado en este 

sentido fue el de San Ignacio, al efectuar anualmente concursos 

de . oposición entre las colegialas, para obtener los mayores 

premios, con lo cual demostraban el aprendizaje adquirido. La 

competencia se verificaba segó.n los niveles de estudio en que 

iban, desde las primeras oraciones hasta Teologia y Apologética.lo 

Sobre el particular hay noticia de que en 1790 se llev6 a efecto 

un certamen literario convocado por la Real y Pontificia 

21 LUQUE ALCAIDE, Elisa, Op.Cll., p. 188. 
29 GONZALBO AIZPURU, Pilar, Op.Clt., p.162. 
Jo MURIEL, Josefina, 'El Real Colegio de ... ', p.50. 
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Universidad de México, en el que una colegiala de SI fue premiada 

con dos medallas de oro y dos de plata.31 

En cuanto al perfil de las docentes tenemos que, todas las 

maestras fueron mujeres, sólo en el Colegio de Guadalupe, y 

después en el de La Enseftanza Nueva, tuvieron además un maestro 

que les daba clases de MUsica y les enseftaba canto llano y 

órgano. 

Las maestras de los Colegios Caridad, Belem, San Ignacio y 

covadonga eran seglares, las de La Enseftanza Antigua y Nueva 

fueron monjas de la Compar'Ua de Maria y las de Guadalupe eran 

capuchinas. No tenernos dato del Colegio de Nuestra Seftora de Los 

Angeles, pero si sabemos que desarrollaron muchas capacidades, ya 

que como todas las monjas en los conventos, habian pasado por los 

dos niveles, elemental y suPerior, de educación~ ·En el caso de 

los dos colegios de La Ensei\anza, las maestras, durante su etapa 

de colegialas, antes de desempei\ar su ministerio, habian 

participado corno maestras auxiliares. en la escuela pll.blica y ya 

se hablan especializado en cualquiera de las clases que alli se 

daban como Doctrina, Lectura, Escritura, "de lección", canto 

llano y organo, 32 En los dos colegios de La Ensei\anza hubo 

diversos cargos que tuvieron relación directa con la tarea 

ll Jbld., p.49. 
32 Pilar Foz supone que Ja 'especialización" de las maestras era más W18 liml!ación o incapacidad para la 
C111Cftanza de otras materias, que una capacitación esmerada en una determinada materia. FOZ Y FOZ, 
Pilar, Op.C/t., p.444. 
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educativa: maestra de novicias (para el caso del convento), 

maestra de colegialas (para las alumnas internas}, maestra de 

· clases (para la escuela pública) / porteras de clases y 

bibliotecaria. En el Belem, la Prepósita, Ministra y Maestras o 

Madres del Consejo, llamadas también "nana" o "señora mayor", 

eran las que tenian a su cargo la educación de las niñas 

porcionistas y dotadas. 

Era indispensable que las maestras fueran de igual etnia que 

las colegialas, según sucedió en los colegios de La Caridad, 

Belem, La Enseñanza Antigua, San Ignacio y Covadonga, que fueron 

para niñas españolas y criollas; y Guadalupe, Nuestra Señora de 

Los Angeles y La Enseñanza Nueva, destinados a mujeres indias. 

Sin embargo, cuando las monjas españolas de la Compan.ia de Maria 

llegaron al Convento-Colegio de La Enseñanza Nueva, lograron 

adaptarse al carácter y costwnbres de las novicias y las 

colegialas indias. En este caso particular las monjas sabian que 

serian la única generación de monjas-maestras espan.olas en el 

huevo convento-colegio, y que a ellas correspondia formar a las 

futuras monjas-maestras indias, con las que el colegio integrarla 

una nueva generación de monjas docentes. 

Las maestras del Real Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe 

eran especialistas en 11mole.nderia 11 , coci.na, reposteria, lavado, 
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planchado; una de ellas era "Miga" de las alumnas externas; por 

ejemplo, en 1781, Maria Micaela Rojas desernpeftaba esa función. 

Acerca del estado civil de las maestras se puede decir que 

todas eran solteras, por el hecho de que en los colegios se vivia 

bajo enclaustramiento, como en los conventos. La excepción fue 

el Colegio de San Ignacio, que recibia mujeres viudas que hablan 

estado casadas. Es.tas eran capacitadas alli mismo y pronto se 

convertian en maestras de las colegialas y de las niftas 

"externas". 

Que si las maestras recibian algún pago por su trabajo, es 

algo desconocido aún, pues no existen datos que lo aclaren. Para 

el caso de los colegios de La Enseflanza, podemos inferir que no 

tenian remuneración alguna, en vista de que dedicarse a la 

ensefianza de las nirlas era un propósito que •agregaban a sus 

votos; además, su manutención estaba aseguraba de por vida cuando 

entregaban su dote al profesar. En el Colegio de san Ignacio, 

sus maestras podian vender los objetos por ellas elaborados, para 

asi obtener alguna ayuda económica. El hecho de que los colegios 

La Caridad, Belem, Guadalupe, Nuestra Serlora de Los Angeles y 

covadonga, que estuvieron financiados por una archicofradia, el 

arzobispado, párrocos y una congregación, respectivamente, nos 

permite deducir que quizá hayan destinado alguna cantidad de 

dinero para el pago de sus maestras. 
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E.l perfil de las colegialas estaba trazado por la edad, la 

etnia y la "legitimidad" 1 aspectos ya mencionados al principio de 

este capitulo. A modo de slntesis podemos anotar que la edad 

oscilaba entre los cinco. y los cuarenta años; únicamente el 

Colegio de la Caridad fue creado para niñas mestizas, pero pronto 

recibió solamente a las españolas y/o criollas, como lo hacian 

los otros cinco colegios, puesto que sólo tres fueron 

establecidos p~ra niñas indigenas. Por consiguiente las mujeres 

de cualquiera de la diversidad de castas, no fueron admitidas en 

estos centros educativos. Asimismo, todas las nif\as debian ser 

hijas legitimas si querian entrar a alguno de los ocho colegios. 

Para completar este perfil tenemos que explicar .los dos tipos de 

colegialas que hubo, además de aclarar que todas eran internas, 

es decir, que guardaban clausura hasta sálir para tomar estado, 

que vivian en un régimen común o particular, pero siempre tomando 

ejemplo de sus maestras, nanas, madres o sei\oras mayores. Las 

colegialas eran consideradas dotadas cuando las agrupaciones de 

benefactores asignaban una cifra de dinero llamada beca o dote, 

para la manutenci6n 'de un cierto nWnero de nii\as en cada colegio. 

Aunque se consideraba que los colegios no cobraban por educar a 

las niñas, era necesario que los padres cubrieran una cuota 

mensual para alimentación, vestido y botica, en cuyo caso l:as 

nii\as eran llamadas "porcionistas". 
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Por último, el Convento-Colegio de La Ensefianza Nueva 

impuso, para impedir distinciones entre sus colegialas, el uso de 

un uniforme que las nifias deblan llevar de su casa. 33 

Parecer1a ocioso mencionar el estado civil de las 

colegialas, pensando que todas eran solteras, no obstante hay que 

tener en cuenta que en San Ignacio se recibian doncellas y viudas 

pobres, y por otro lado, Covadonga recibia mujeres espadolas, de 

preferencia asturianas de cualquier edad, que hubieran quedado 

huérfanas o sido abandonadas, con lo cual concluimos que hubo 

mujeres doncellas, es decir solteras, casadas -que habian sido 

abandonadas- y viudas, al menos en estos dos colegios. 

La administración de los colegios estaba en mano de sus 

fundadores, quienes unidos en corporaciones o sencillamente de 

manera individual tomaban a su cargo la orqan1zci.ci6n de estos 

centros. Ellos se ocupaban de que hubiera rectoras, maestras de 

novicias, de colegialas, de clases, etcétera, para el buen 

funcionamiento de los colegios. También se encargaban de 

redactar las constituciones para someterlas a la aprobación de 

la autoridad local primero y después a la voluntad real. A ellos 

correspondia procurar no s6lo el espacio donde se desarrollaria 

el proceso de enseftanza-aprendizaje, sino la construcción o 

habilitación del edificio donde vivirian las maestras y 

33 Ver en este tnbajo el apartado comspondlcn!e a los tom'Cnlos de monjas. 
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colegialas, que por tener la mayoria el modo de vida particular, 

es decir por viviendas separadas, generalmente se hicieron 

construcciones muy amplias, similares a las de los conventos. 

Obviamente el costo de su funcionamiento y toda clase de gastos 

originados por éste, era cubierto por sus fundadores, quienes al 

establecer el centro educativo disponian de un capital que ellos 

mismos o algún otro benefactor habla destinado o donado para tal 

efecto, del cual también procedian las dotaciones de las nii\as 

becadas, en los colegios que podian suministrarlas. 

Aunque cada colegio contaba con un solo edificio, éste era 

tan amplio que incluia en todos los casos salas de labor, cocina, 

refectorio, iglesia, capilla y dormitorios comunes, si ése era 

el régimenª Si era particular, entonces cada maestra habitaba con 

las nifias a su cargo en una vivienda formada por tres cuartos: 

estancia, dormitorio, cocina y azotehuela con lavadero, tal era 

el caso del Real Colegio de San Ignacioª 

En el siguiente cuadro podemos observar la población 

escolar, donde los colegios más concurridos fueron Belem y san 

Iqnacio. 

debido a 

educación. 

No es posible deducir el número de alumnas por maestra, 

los distintos reqirnenes de vida que influyeron la 
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POBLACION ESCOIJllR DE LOS COLEGIOS 

Afto Colegio N ú m e .r o cs. N ú m • r o dtl 
mae•traa colacrialaa 

1548 La Caridad 2 32 

1713-1793 Belem'4 8 promedio 235 oromedio 

1782 Guadalupe sin dato 28 

1811-1820 Ensei'lanza 5 promedio 63 promedio 

Antiqua 

1802 san Ignacio sin dato 266 

1793 Los Ana eles sin dato + 20 

sin dato Covadonqa sin dato sin dato 

1811 Enseflanza Nueva 4 21 

Para el caso del Convento-Colegio de La Ensetianza Antigua, 

existe la opinión de que era mejor la instrucción destinada a las 

colegialas, ya que por el abundante número de profesoras, 

respecto del nOrnero de alumnas, ofrecia excelentes condiciones 

para la ensei'J.anza. De siete a ocho como promedio minimo y de 

trece a catorce como máximo, era el · nó.mero de alwnnas atendidas 

por cada maestra en el pensionado.lS Los requisitos para 

distribuir las becas entre las estudiantes eran: "pobreza, origen 

espai'lol-americano, edad escolar apropiada y buenas disposiciones 

naturalesn.36 

3< Crcc:mos que desde 1713 tuvo un promedio de 205 colegfalas, ya que hay datos de su población de los 
aft0$ 1713, 1728, 1759y1793. 
3> FOZ Y FOZ, Pilar, Op. Cit., p. 488, 
36 lbld., p.452. 
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Todos los colegios coincidieron en sus prop6sitos 

educativos: "Las niñas, jóvenes y mujeres ..• podi.an ser ejemplo 

de buenos modales, de modestia en el trato, de gracia para el 

canto, de primor en las labores y de conocimiento de la doctrina 

cristiana. Ese era el dechado de educación considerado como lo 

más deseable en una esposa y lo que se esperaba de una ama de 

casa y madre de familia". 37 Los colegios educaban a las nii\as 

mientras llegaba el momento de tomar estado, sobre una base de 

formación cristiana y de instrucción en labores útiles a su 

~ondici6n de mujer. 

37 OONZALBO A!ZPURU, Pilar, Op. Cit., p.165. 



Oladro DIÍDlcro 1 

COLEGIOS DE l'íll'IAS DE LA CIUDAD DE Mi:XICO EN LA IPOCA VlllllllNAL 

Fttllade NOMBRE hadado por Para Ultludolll 
rudacitla-
athlcim 

1530-1535 1) Colegio de Nuestra Sdlota de fr.!Deisculos. iDi<:ialmeulc Bolivary 16 de~ (al 
15451 la Caridad -colegio do la An:bialliadla el para lllCSliw, lado del Colegio do San Juan do 

Caridad-La Caridad- Colegio do Sandsimo Sacramenlo y criollasdcs¡Us Lettán.Convenlo Gr.mdo do San 
N"lftas Caridad. FlllllCÍ5co). 

1683 2) Colegio do San Migad Bekm sacadolc DomiDgo criollaly Banio do la Cruz. 
17322 - Colegio do las Mochas Pén:z do Barcia. C$plJlolas 

1753'-1811 3) R..i Colegio do Nutstta Pp.Alltonio Ma!1ínez do illdlgmas CWu1d vn (pan:ialidad c1e 
Sefloia do Guadalope Henlollana, Jos(: Redona Al23cualco), cercano al Colegio 

y Juan do Mtyorga. de San Gregoño. 

1754 4) Convonlo-Ollegi do La Monja Marla lgDICia do C$plJlolas y Luis GonzjJez Obregón-El 
l!nsdlamá Antigua Azlory~ criollas Omnen-lloocdes. 

1767 5) R..i Colegio de San Ignacio- Cofradla de Mmazu. cspollolas y Eje Central Lázaro Cárdenall y 
Colegio do las Vm:alnas criollas Calle de las Vm:alnas. 

¡793• 6) Colegio de Nuestra Sdlma do Párroco Manuel ind!gaias An<:lo al edificio del Santuario 
losAIJ&des Cabraa. do los AIJ&des5. 

1794º 7) Colegio do Nuestra SdlDra de Congregación do espa&las Calle do Bclisario Dooúngoez. 
Cowdonga-Olkgio do Nidia Sdlo!a do 
CO'ladonp Cavadonga. 

1811-1869 8) Onm:olo-Cokgio do La ~doMarla. illdlgmas Transhumantc' 
Enscllan7a Nueva 



'Aunque,. dan diwms fecbu pora su lillldadón por los fr.mciscanos, tmnamos la fecha en que la Ardúcofradla asumió su pior=ión, 1545. 
2Como Rocogimiento de Mujei<s fue limdado en 1683, a p31lir de <lllDnces =Ola mujosa embamadas o con sus pc<¡lJdlas hijas, a éstas se les 
sepat>ba para su edncaci6n. Tomamos la fecha de 1732 por ser ésta coando la Coftadia de Arin:zam dcpcsit6 al1I a las Di!las que dapofs 
llevarla al Colegio de las Vw:a!Das. 
3Eslc colegio empezó a funcionar dc8dc d 12 de diciembre de 1753, aún cuando hasta 1759 recibió su aprobación rtal. En 1811 file transfOIIDado 
en Comento- Colegio de La Endania. 
4Fccha en que comenzó a funcionar, aunqoc su aprobación mil fue en 1804. 
'En ci bairio de Santiago Tulclolc:o. 
'Fedla en que fue convenido en colegio, pon¡ue antes fue n:c:ogimicntn de l!l1tjms. 
7En d periodo 1811-1863 nunca estuvo en no solo sitio. Fue fondado COlllD Cn-CLEN CD las instalac:ioncs que tenla d RCG jnolo a la iglesia de 
Lon:to. Por estar CD IllÜlaS, al poco tiempo las mmijas lo aboadonaron para oaipar d edificio allliguo del Convenio de San Juan de Dios, mismo 
que dejaron pon¡ue fue c:onvcrtido en hospital. De alU fueron a habitar d edifiáo quc habla sido dd Convcllo de los Bellcmitas, de donde fueron 
sacadas y llMdas al de LEA. en 1863. Dcspuo!s pasaron al Hospital de San ~ y finalmeDlc dcsapan:ci.cron.Cfr: MURIEL, 
Jost:fma,Conventosde monjas en la Nueva Espal!a. s/cd., Mé:<ic:o, Editorial Santiago, 1946, p.470. 
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1.1.2.- Lo• convento• ele monjas 

Número Nombre 

1 Convento de la Concepción 

2 Convento de Regina coeli 

3 Convento de Jesús Maria 

Convento de La Encarnación 

5 Convento de Santa Inés 

6 convento de San José de Gracia 

7 Convento de San Bernardo 

8 Convento de Nuestra Seftora de Balbanera 

Convento de Santa Clara 

10 Convento de San Juan de la Penitencia 

11 Convento de santa Isabel 

12 Convento de Corpus Christi 

13 Convento de San Jerónimo 

14 Convento de Santa Catalina de Siena 

15 Convento de San Lorenzo 

16 Convento de San José o santa Teresa la Antigua 

17 Convento de Santa Teresa la Nueva 

18 Convento de San Felipe de Jesús 

19 Convento de Santa Brigida 

20 Convento-colegio de Nuestra Señora del Pilar,· 
Convento-Colegio de La Enseftanza Antigua 
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21 Convento-Colegio de Nuestra Señora de 
Guadalupe,convento-Colegio de La Enseñanza Nueva 

Entre 1770-1820, hubo en la ciudad de México 21 

conventos que educaron a las mujeres novohispanas. 16 de ellos 

ofrecian dos ~iveles educativos, es decir, los correspondientes a 

la educación elemental y superior;lB dos solamente tenian este 

último; aún se ignora si el de Santa Inés daba o no el elemental; 

del de Corpus Christi no hay dato que consigne si tuvo ambos 

ñiveles; el de Santa erigida dio durante mucho tiempo solamente 

el superior, aunque poco antes de la supresión empezó a impartir 

enseñanza elemental.39 

El primer nivel educativo puede ser considerado como de 

enseñanza elemental, a él ingresaban las niñas de 12 años para 

ser educadas por las monjas. Al término de su formación 

retornaban a la vida familiar o salian para contraer matrimonio, 

si sus posibilidades económicas les permitian cubrir la dote. 40 

Durante el periodo que nos ocupa, este nivel se podia cursar en 

16 conventos de la ciudad de México: La Concepción, Regina, Jesús 

Maria, La Encarnación, San José de Gracia, San Bernardo, Nuestra 

Seftora de Balbanera, Santa Clara, San Juan de la Penitencia, 

38 ]osclina Mwiel establece tres etapas para la adquisición de la cultura, sin embargo, para la finalidad de. 
este estudio preferimos dividir la cnscftanza en dos niveles: elemental y superior. MURIEL, Joscfina, 
Culturafemenina .. ., pp. 494-496. 
39 Véase el cuadro de los CotrVentos de monjas de la ciudad de México. 
40 llecuWlesc que las mujeres novohispanas deblan entregar dore para poder llegar al mabirnonio. 
WECKMANN, Luis, La herencia medieval de Mlxico, la. od., México, El Colegio do México, 1983, T.ll, 
p. 581. 
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santa Isabel, San Jer6nimo, Santa Catalina de Siena, san Lorenzo, 

san José o santa Teresa la Antigua, Nuestra Sei\ora del Pilar o La 

Ensei\anza Antigua y Nuestra Seftora de Guadalupe o La Ensef\anza 

Nueva. 

Al segundo nivel o de ensenanza superior, ingresaban las 

jóvenes en calidad de novicias una vez que tomaban la 

determinación de seguir la carrera "mongil" o "de profesi6n". 

Para ello habia 21 conventos de diez órdenes religiosas 

femeninas, ubicados en la ca pi tal de la Nueva &spai\a. El tiempo · 

del noviciado variaba según la orden religiosa, por ejemplo, 

concepcionistas, clarisas urbanas, y la compatl.ia de Maria lo 

hacian en dos ai\os, mientras que clarisas de la primera regla, 

jerónimas, carmeli~as descalzas y del Salvador, en un ano. 

En los conventos se establec1an diversos· r'equisitos para 

admitir a las "nii1as 11 41 a cualquiera de l.os dos niveles. 

Primeramente tenernos e1 de la edad, que aunque nuestras fuentes 

bibliográficas no lo precisan, suponernos que las nii\as ingresaban 

al nivel elemental entre los doce y los catorce o quince aiios, 

para asi adentrarse en el proceso de aprendizaje que les 

posibilitara tener acceso al siquiente nivel, quienes asi lo 

desearan, o bien, salir del monasterio preparadas para el 

matrimonio. 

<t El tmninon/Rascm empicado en ese tiempoparatcferinea mujeres solteras cuya edad no 
ncccsariamente oom:spondc a la que hoy so asigna a esta etapa de la vida. 
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La edad requerida para ser admitida en el nivel superior o 

noviciado también variaba según el convento. Por ejemplo, si el 

de La Concepción establecía que para profesar se tuviesen 16 afies 

de edad, y si el noviciado duraba alli dos ai'ios, entonces la 

aspirante debia contar con catorce af\os. sin embargo, por la 

edad minima que requerlan otros conventos para profesar, llegamos 

a la conclusión de que 17 años era la edad promedio para empezar 

el noviciado o educación superior. 

El segundo requisito se refiere a la etnia y a la 

"legitimidad", ya que 19 conventos solicitaban que sus aspirantes 

fueran o espanolas o criollas; dos más fueron creados para 

mujeres indias que desearan seguir la carrera mongil. Los 

conventos de La Concepción, san Felipe de Jesós y Santa Catalina 

exigian además la "legitimidad". 42 El de corpus Christi llegó al 

extremo solicitar a la aspirante la presentación de cuatro 

testigos, para tal efecto. 

como se ve, estos requisitos impidieron que las mujeres 

mestizas o de cualquier otra casta, .U asi como a llamadas 

ilegitimas, entraran a un convento para ser educadas en alguno de 

42 La legitimidad se rcfcrfa a ser hijo o hija nacido dentro del matrimonio. Cfr: ORTEGA NORIEGA, 
Sergio: "El discurso teológico de Santo Tomás de Aquino sobre el matrimonio, la familia y 10< 
comportamientos sexuales", en: El placer ele pecar ye/ afán áe nonnar, Ja. ed., Ml!xico, INAH-Joaquln 
Mo!liz. 1988. p.57. 
43 El ni\mero de castas fue tan amplio como las combinaciones o mezclas. V. ar: "do espallol y negra: 
mulato•~ •de espaftoI e indJa: mestizo". 
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sus niveles, ni mucho menos para profesar. Si, entraron, pero en 

calidad de "donadas" o "hermanas de la calle", para fungir como 

criadas o mandaderas. Tenemos referencia 'de que el Convento de 

Jesús Maria tuvo tres donadas, dos de ellas indias y una negra; 

el de san Felipe de Jesús, dos mestizas, y el de Santa Clara, una 

mulata. El de Santa Brigida tenia un lugar para dos o cuatro 

"hermanas de la calle", quienes sallan a hacer las compras. 

otro requisito igualmente dificil de cubrir si la aspirante 

a religiosa no contaba coñ suficientes recursos econ6micos, era 

el pago de la dot~, cuya cantidad fluctuaba entre dos mil y 

cuatro mil pesos, y que debla ser cubierta al profesar la joven. 

De 15 conventos que tenian este requisito, diez llegaron a cobrar 

cuatro mil pesos, y cinco, tres mil. Los conventos de Jesús Maria 

y san Felipe de Jes~s no exigieron dote. Desconocemos si cuatro 

más la pidieron (tres concepcionistas: Santa Iné's, San Bernardo 

y Balbanera, y el de clarisas de la primera regla: corpus 

Christi). si bien es cierto que se consiguieron almas 

caritativas que donaron el dinero para que las mujeres pobres 

pudieran profesar, este requisito, junto con el de la etnia, 

limitó el acceso a los conventc;>s, , y por tanto a la educación, a 

mujeres de cierta condición .social-,y económica. 

si se cubria el requisito, __ dé la .etnia ;y no se-: ténia - el 

dinero ni se podia .COJ1:j~g~i~ ·:.aik&·~ -~·-,~".!~~f~~~~:~," 'loS' ·coiiventOs 
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facilitaron el ingreso de las niffas con la implantación de varias 

categorías mongiles: hermana de velo blanco, coadjutora, "donada" 

y "hermana de la calle". Por ejemplo, la aspirante a velo negro 

era aquella que pagaba la cantidad de dinero completa 

correspondiente a la dote; a la que aportaba sólo una parte de la 

cifra requerida, o nada· por haberla conmutado por alguna 

habilidad como saber tocar algún instrumento musical, se le 

asignaba "una silla de gracia 0 e ingresaba como "hermana de velo 

blanco". 44 El Convento de Santa Brigida tuvo lugar para dos 

hermanans de velo blanco, quienes no pagaban dote y servian en el 

monasterio en los oficios más pesados, por lo cual tenian la 

dispensa de rezar el Oficio Di vino. Una nii'l.a que no pudiera 

pagar los cuatro mil pesos de dote para ser monja de coro, en La 

Ensei'l.anza Antigua era recibida en calidad de coadjutora, si 

cubria 500 pesos, y sus actividades consistían en hacer los 

trabajos domésticos, los mandados y servicios de fuera del 

convento. 4' Y si el requisito no cubierto era por razones de 

etnia, entonces, era admitida en calidad de "donada" o "hermana 

de la calle", y en todos estos casos jamás profesaria. 

Es importante mencionar que cada convento tenia establecido 

en sus constituciones el número de monjas profesas que podia 

mantener bajo clausura, y éste oscilaba entre las 17 y las ?B 

"' El Colegio de Belem daba una clase cspccial de Música y Canto para que las internas apwidieran a tocar 
algún instrumento musical y as! pudieran conseguir "una silla de gracia" en un COIMOlto. LUQUE 
ALCAIDE, Elisa, Op.Clt., p.171. 
"' MUR.IEL, Josefma. Conventos de ... , p.452. 
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monjas, motivo por el cual las novicias debian esperar un lugar 

vacante para ser admitidas. Sin embargo, los datos de la 

población que habla en la ciudad de México en 1790, dejan ver que 

no siempre se cumplió con lo estipulado en las constituciones, 

por lo menos en tres conventos. De 21 monjas profesas que debia 

tener La Concepción, pasó a tener 77, de 28 a 60 Santa Clara; y 

de 21 a 69 La Ensefianza Antigua.~ 

Por otro lado, algunos conventos desde su creación se 

establecieron con fondos que denominaron capellanias, es decir, 

que una parte del nWnero total ·cte sus plazas no pagarla dote, 

sino que esos fondos y su manejo permitian admitir sin·pago a un 

cierto número de aspirantes, como en el caso del Convento de 

Santa Teresa la Nueva, donde 18 monjas disfrutaban de 

capellanias, y cuatro debian entregar su dote. 

Como requisito de admisión, a las novicias se les exigia 

poseer una educación elemental consistente en el conocimiento de 

Lectura y Escritura en Espaiiol, alqo. de Matemáticas y dominio de 

oficios mujeriles como coser, bordar, tejer y trabajos domésticos 

como cocinar, lavar y planchar. El de San Felipe de Jes11s no 

menciona las Matemáticas, pero solicitaba, además de lo anterior, 

que sus aspirantes supieran leer en Latin. 

46 GAZETA DE MEXICO, "Estado general de la población de M~láco capital do Nueva Espafta", allo de 
1790. 
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Los conventos de la orden concepcionista dispensaban en 

parte o en su totalidad algunos de estos requisitos, por ejemplo, 

cuc:-ndo una joven no sabia leer se le admitia corno monja de velo 

blanco, quedando eximida de rezar el Oficio Divino, que se 

conmutaba por Ave Marias y Padres Nuestros, en cuyo caso bajaba 

el precio de la dote. 41 

Los requisitos de poseer buena salud eran pedidos por cinco 

conventos, a saber, La Concepción, Regina, Santa Clara, san 

Felipe y Santa Catalina. Los concepcionistas especificaban 

además que la aspirante no debla padecer enfermedad contagiosa o 

hereditaria; el de Santa Catalina de Siena sólo admitia a 

personas de absoluta normalidad fisica y psicológica, mientras -

que el de San Felipe de Jesús pedia cada cuatro o seis meses un 

certificado para hacer constar las buenas condiciones de salud de 

sus internas."' 

Tener vocación para la carrera mongil era otro requerimiento 

en los conventos de Regina, San Juan, San Felipe y san: Lorenzo; 

el de San Felipe aqreqaba la aprobación de los padres Y., del 

director espiritual, además les aplicaba un examen de actm!Sión_y 

les solicitaba "buena educación, finos modales y buen· genio" ~·9 El 

de Regina Coeli pedia que sus aspirantes· desearan ingresar· p~-r .su 

47 MURIEL Josefina, Convenios de .... p. 33. 
•• 1b1d., pp.33, 204, 320. 
49 /bid., p.204. El examen de admisión se basaba en un pequcfto cuaderno llamado lnstruccl6n, que la 
solicitante recibía para conocer las condiciones de ingreso. 



37 

voluntad. como podemos observar, era el convento de san Felipe 

de Jesós el que mayor número de r~quisitos irnponia a sus 

candidatas. 

Las niilas educandas no pagaban dote, pues recordemos que 

ellas recibian la ensei'lanza elemental, y sólo en caso de 

decidirse por la carrera religiosa, tenian acceso al siguiente 

nivel o noviciado. No obstante, en los conventos de san Juan, 

santa Catalina y Santa Teresa la Antigua, debian pagar su 

alimentación y vestido. En Santa Isabel pagaban 25 pesos 

anuales por el primer concepto, y en La Ensei'lanza Nueva siete 

pesos mensuales que podian ser· cubiertos con semillas, ropa, o 

con labores dentro de la escuela. Este convento fue el único 

que exigió a sus internas del nivel elemental el uso de uniforme 

que cada una debla llevar de su casa y que consistia en falda 

azul, blusa blanca, paftuelo azul y blanco y tapates. Para salir 

a la calle huipil blanco y lienzo de algodón blanco sin adorno.'º 

No en todos los conven~Os _ s.'e. ·i~6v~~a :·el. mismo ·tipo de· vida,·

pues en muchos de ellos ;,Se ';'~~t~·}--~~f··.u~.··,~~é9iile:'n·. particular, y en 
.. "'' .,. 

pocos por uno comunitari~.;"·>·E~ ,ei::·caso ,dE!.'la ·.Vida particular, 
'··:···.:.·:·:: .. ·· .... ;_· .'· ··.· 

ésta se desarrolló en.· el interio,r' del convento: :·qúe· .'tenia la 

apariencia de una pequefta ciudad formada p'or "las viviendas de 

las monjas, donde cada una habit.aba con :la nin.a o nitias confiadas 

SO MURIEL, 1osefina, /bid., p. 469. 
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.ª su cuidado y educación, las criadas de su servicio y las 

favorecidas o "donadas". Sin embargo, algunas actividades si 

tenian que realizarse en grupo, en lugares comunes necesarios 

para la práctica de oraciones, cuestiones de gobierno y labores. 

Este tipo de vida fue caracteristico de los conventos de la orden 

concepcionista, clarisas urbanas, jerónimas y dominicas. 

Clarisas de la primera regla, capuchinas, agustinas, 

carmelitas, del Salvador y de la Compañia de Maria llevaron el 

otro tipo de vida, es decir, la cornón. Esta variante resulta muy 

llamativa para eJ. caso de la educación elemental de las niiias y 

la superior de las novicias, porque podemos imaginar a las monjas 

en sus viviendas instruyendo a las niil.as. Se proporcionaba asi 

una atención especial mediante la enseñanza individu'alizada, 

aunque hubiera más de una nifia. En los monasterios que llevaron 

vida en común es probable que sus religiosas hayan organizado 

grupos reducidos, lo cual propiciaba la convivencia en todas las 

actividades que desarrollaban. 

Es interesante la referencia que hace Josefina Huriel en el 

sentido de que algunos conventos tuvieron verdaderas escuelas 

artexas en donde se educaba a las nidas: Tal es el caso de Jesíis 

Maria y San Jerónimo; sin embar90, no se .dispon.e hasta ahoi-a µe 

mayor información que pudiera aclarar tantOs· B.~pectos .. nec~s,~rios 
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para un análisis del proceso de ensenanza desarrollado en esos 

conventos • Sl 

Respecto al contenido de la enseñanza, no queda muy claro 

cuáles eran las materias de cada nivel, ya que se les menciona de 

manera muy general: Doctrina Cristiana, Lectura en Español y 

Latln, Escritura en Espaftol y Latin, Aritmética, canto (en el 

Convento de Santa .catalina de Siena) y Música (en los de la 

Compañia de Maria), diversas labores manuales como bordar, tejer, 

costur~. No obstante, podemos deducir que si para ingresar al 

noviciado era requisito saber leer y escribir, algo de 

Matemáticas y las "labores mujeriles" (manuales y domésticas), 

entonces' en el primer nivel se ensei\aban tales "materias", 

mientras que para el superior quedaba la Lectura y Escritura en 

Latin, asi como la especialización en todo tipo de prácticas 

piadosas -a las cuales dedi'caban la mayor parte• dél tiempo-, el 

aprendizaje de la actividad en que se destacaba cada convento: 

cocina, elaboración de canastitas, dulces, ajuar eclesiástico, 

decoraci6n de velas, etcétera. 9onviene mencionar que este 

modelo curricular oper6 en los conventos concepcionistas, y que 

fue el mismo que tuvieron las monjas de la orden franciscana 

(clarisas urbanas, clarisas de la primera regla y capuchinas). 

SJC.fr: MURIEL,Joscfina, Conv•nlosdt ... , pp,2SS-2S6,499,SOI; FOZ Y FOZ, Pilar, Op.Cll., pp. 347, 360; 
GAZEJ'A DEMEXICO, 'Estadogcneraldclapoblaci6n ... ', al!odc 1790; TOVAR Y DE TERESA, 
Guillermo, La ciudad de los palaclos:cr6nlca de un patrimonio perdido, 2a.cd., M6xico, Espejo de 
Obsidiana Ediciones, 1991, T.U,p.91, donde incluye un plano del Convento de Jesús Maria con un espacio 
dedicado al 'Colcxio de Nillas'. 



Con excepción de los de la Compai\ia de Maria, que según parece 

ensei\aban las mismas materias a novicias, nii\as internas y 

educandas externas "conforme a sus capacidades", de los demás no 

queda claro. qué ensei\aban en el nivel superior. 

A pesar de la 11velada' critica" a. las maestras ignorantes y a 

las monjas ignorantes que hace Sor Juana Inés de la Cruz en su 

Respuesta a Sor Filetea, ' 2 consideramos que la preparación que 

tenian las maestras en los conventos, es decir las monjas, era 

muy completa si suponemos que antes habian pasado por dos niveles 

elemental y superior, lo cual las hacia poseedoras de los 

conocimientos a transmitir. Aun cuando no todas las monjas de 

cada convento practicaban la docencia, en todos hubo maestras de 

mozas que se ocuparon de instruir a la servidwnbre. A propósito, 

consignamos la experiencia que Sor Petra de San Francisco aport6 

en su desempei\o como maestra de novicias en el convento de San 

Juan de la Penitencia. Esta monja que naciera en 1663 y 

profesara a los 29 ai\os de edad, antes de su ingreso al 

monasterio y a consecuencia de la muerte de su padre, la 

necesidad de mantener a su madre y hermana la llevó a emplearse 

en labores de mano y ensei\anza de niftas.'3 

Al perfil docente descrito tenemos que agregar que todFts 

l.as monjas que se ocuparon de la ensei\anza en ambos niveles, 

'2 MURIEL, Joscfina, Conventos de ... , p.256. 
'3 Jbld, p.229. 
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fueron espaflolas o criollas. En el convento de Corpus Christi, 

para nifias indias, las monjas fundadoras igualmente lo fueron, 

pero las que les sucedieron y~ fueron indias, y lo mismo sucedió 

en 1811 con el Convento-Colegio de Nuestra Sefiora de Guadalupe. 

Por consiguiente, las mujeres mestizas, mulatas, negras o de 

alguna otra casta, jamás desempef!.aron actividad educativa en los 

conventos. 

El método de aprendizaje fue una combinación de memorización 

y práctica de la Doctrina Cris~iana y la Lectura, asi como de las 

labores manuales. Dicha combinación fue desarrollada en un marco 

de respeto, obediencia, piedad y disciplina. No encontramos 

referencia acerca del modo en que se enseftó la Escritura. 

La principal motivación para que las niflas ingresaran y 

permanecieran en los conventos, era el otorgamiéntO de sillas de 

gracia y la asignación de categorias mongiles: coadjutoras, 

hermanas de velo blanco, "donadas", "hermanas de la calle" / que 

como ya mencionamos representaban la dispensa de algunos 

re qui si tos. En La Enseftanza Nueva consistia en que las ninas 

podian cubrir el costo de su alimentación en semillas o con el 

producto de las labores que hicieran dentro del convento.54 

'4 /bid., p.469. 
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Un solo dato existe acerca de los castigos, y es referido a 

que en el Convento-Colegio de La Enseiianza Nueva se amonestaba o 

castigaba a las nii\as que cornetian la falta de "responder mal 11 o 

poner "mala cara" a sus mayores cuando les era dada alguna 

orden.'5 

La evaluación sólo estaba considerada en el convento de La 

Concepción, donde al finalizar el tiempo del noviciado se avisaba 

al arzobispo para que enviara a un representante a examinar y 

testificar si la novicia ya estaba preparada para su profesi6n.S6 

No abundan noticias acerca de los materiales didácticos 

empleados en los conventos, sólo tenernos referencia del texto que 

utilizaban las monjas de la Compaiiia de Maria, y que son las 

MA.xima.s Cristianas de don Pedro Antonio septien, "que segím 

parece se us6 en todos los de la Nueva Espafl.a". S7 

Deseamos destacar que los conventos-colegios de La Ensefianza 

Antigua y Nueva tuvieron la doble función de educar nii\as en 

ambos niveles y permitir la profesión de votos en sus conventos. 

Mientras las monjas de Santa Teresa la Nueva hacian votos por no 

beber chocolate, las de Nuestra Sedora del Pilar o Ensedanza 

Antigua incluian en sus votos el de tener particular cuidado de 

"FOZ Y FOZ, Pilar, Op.C/t., T.11, p.192. 
,. MURIEL, Josefina, Conventos. d< .... p.34. 
51 /bid, p.470; FOZ Y FOZ, Pilar, Op. Cit .. T.11, p.193. 
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la instrucción de las nii\as, y asi el tiempo que debian dedicar 

al rezo del Oficio Divino, lo empleaban en la ensei'ianza. Por 

considerar que la mayor importancia de su obra educativa estuvo 

en su escuela pública, su análisis será abordado en el capitulo 

respectivo. 

Es necesario no dejar de mencionar que la obra educativa de 

los conventos de la Nueva España se vio afectada con la aparición 

en 1774, de una Real Cédula que prohibió la permanencia de las 

nii'ias en los monasterios asi como del excesivo nWnero de criadas 

con quienes convivian las monjas. 

Desde mediados del siqlo XVIII, las autoridades reliqiosas 

señalaron las manifestaci.ones de relajamiento en los conventos, 

por ejemplo, la falta de vida en común, -que como vimos antes, 

la mayo ria de ellos optó por el réqimen particular-, "mala 

administraci6n 11
, inobservancia d~ clausura, y determi~aron como 

causa principal la convivencia de monjas con un gran nWnero de 

seculares, refiriéndose a las nii'ias educandas, las protegidas ·y 

las criadas. 

El 22 de mayo de 1774, se ordenó por Real Cédula la salida 

de las niñas de los conventos. El: arzobispo ·.de México informó i¡!l 

destino de las 414 que ·habia en ·su jurisdicción: 133 fueron 
. . '· .· . 

entregadas a sus familia~es, _76 ~as·aroii, ~ Belem; tres quedaron 



residiendo fuera (de los monasterios) por ser ancianas. Por 

"causas justas", 54 quedaron en los conventos, (la mayoria por 

haber estado dentro más de _SO ai\os, otras por estar ciegas, 

tullidas y paraliticas, e imposibilitadas a salir de ellos); 112 

como criadas; 36 esperando la resoluci6n del rey, en el convento 

de Jesús Maria." 

De los conventos franciscanos Santa Clara, san JUan de la 

Penitencia y santa Isabel, que tenian en suma 136 nin.as, todas 

salieron excepto once por ser ~ncianas o estar enfermas. 

De esta manera, la educaci6n de la mujer qued6 en manos 

únicamente de los conventos que tuvieron como ministerio 

particular la ensef\anza, y que se reducia al íinico que para 

entonces tenia la Compai'iia de Maria, es decir, el de Nuestra 

Seilora del Pilar. Sin embargo, las monjas• de Jesós Maria 

consiguieron que, mediante real orden de 1775, se les autorizara 

a tener 50 nif\as, con la condición de que tuvieran aposentos 

fuera de la clausura y s6lo pud~esen entrar con el permiso 

respectivo. 59 

La reanudaci6n de la obra educativa en los conventos 

sobrevino con la autorización de Pio VI en los 11ltimos ailos del 

siglo XVIII, y por Real Cédula hasta el 19 de noviembre de 1815, · 

l8 FOZ Y FOZ, Pilar, Op.Clt., T.1, p.353. 
59 MURIEL, Josefina. Conventos de ... , p. 63. 
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aun cuando "desde 1796 se atenu6 la rigidez en la aplicación de 

la cédula y se permitió de nuevo la educación de niñas en los 

conventos, debido a la escasez de centros docentes femeninos" .6° 

Por tanto, la observancia de dicha disposición no duró mucho 

tiempo, ya que en el Estado General de .la Población de México 

capital de Nueva Espaifa, del año 1790, se halla el registro 

siguiente:61 

POBLACION DE LOS CONVENTOS DE MONJAS DE LA CAPITAL DE NUEVA ESP~A, 1790 

Con ven e o de Mooju 
mon u rore1as 

LaConc ció a 77 

llAO na Coell 63 

Balbanera 38 

•JCIÚI Maria 60 

Encamación 65 

Saatalllú 2S 

Sao José de 40 

Gracia 

San Bernardo 44 

San Jerónimo S8 

Sao Loreozo 37 

Santa Teresa 21 

La Anti • 

Noviciu 

¡, 

N6mero 
Nlftu 

22 

14 

o 

60 FOZ Y FOZ, Pilar, Op. Cll., T.I, p. 371. , . , _:.. .: . 
6l GAZETA DE MEXTCO, "Estado general de la .. ,", al!o de 1790. 

de Criadu común Criadas 
articular 

20 78 

16 65 

14 47 

20 62 
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Santa Teraa 17 

La Nueva 

Su Felipe de 34 o 

Jesús 

SutaBrl da 30 o 

*La EalCAanza 69 o 

Anll • 
Sula C1lallna 46 49 

San Juan 39 41 

S1nl1lnbel 37 52 

Co UI Chriltf 28 o 

SubtofBl: 888 35 

Colegio de 

Jetú• Maria• 

Colegio de La 60 

Emeft1111%1 

Anll .. 
SUMAS: 888 JS JSO 216 732 

•consignados separadamente como conventos y colegios. 



Cuadro número dos 
CONVENTOS DE MONJAS DE LA CIUDAD DE MEXICO DURANTE LA EPOCA COLONIAL 

Fedaade Nombre Ordenrtlipou Destinado para Ubicacltln Estado de Nivel Nivel .... _ 
c-.vlldtln -tal 8p<riol' 
actud-
edificio 

ISJ0-40 La Con<:qx:ión co""'J>Cionistas cspai!olas y Belisario Domlngucz·Pcrú- circ X X 
criollas Donceles 

IS70 Santa Clara clarisas wbanas1 Tacuba·Bollvar·MO!olinla csi X X 

JS7J• Rtgina Cocli concepcionistas ce X X 

IS80 Jesús Maria' concq>cionistas espa11olas Jesús Maria-Concgidora· ce X X 
Soledad 

IS85 San Jerónimo• . jerónimas cspallolas y X X 
aiollas 

IS89 San José de Graciaº concepcionistas Mesones-Pino Suárcz- csi X X 
Rtgina 

11.as moitjas claras oehaisas profcssron la primaarcgla de s.'nt.o Clara con lodo su rigor. Las Cl.ori.sas mboni.slAs siguieron la regla de la mimlASanla, pero mitigada 
~Su Santidad UrlionoU. Cfr. MURIEL,Joscfina,Convmtotde"""'jas ... , /946,p. /42. 

Jlolla Joscfma Muriel afumó en 1946 que en lafochada de la iglesia de cslecanvcnlo exislía llllllplacaammanoativa de su fimdación que consignaba la fecha 1573. 
3 Es1e COllCCllo fue creodo para hijas y nietas de los espailolcs CXlllQ1liJtador, l<SÍdentes en eS1as tic:ms. 
4 Al serÍnllugindo se Je dio el nomlndeSantaPaula, post<rioancnle se le dio el de San Jerónimo, tomado desu-io dedicado a ese '81llo. 
5 Esto convento naci6 del Recogimicnlo de Santa Mónica que había sido fundado en IS82 para mujeres divmt:iadas, ca.wlas y solteras abandonadas por su marido y 
padres, rospcciivmncnte. Aunquelwta 1619-transfoamdo en convento en actas de Cabildo, desde 1589 "las bc:a1'S deoeando mayorpeñ=i6nde vida fomwan 
el conv=to haciendo votos". Al convertirlo en conv=to llevó cl llOlllbrc de Santa Maria de Gnw:ia, sin embargo, cuando su'-'º fue reedificado, ae le nsign6 el 
nombre de este último, San José de ÜTll<ia. Cfr: MURJEL, Joscfina, CDnV<lllm de monja3 .••• pp. 111-1 IS; L<u rr<ogimienl°' de m•j•ru ..•• 1974, pp.73-78. 



1593 santa Catalina de Siena dominicanas . Alg<ntina-&m Jldd(<JSO c:in: X X 

1594 La Encarnación tonCqlCionislas . Vcnezuela-Aigenúna-Luis ce X X 
Gonzálcz Obrog6n 

1598 San Juan de la clarisas wbanas . Eme..lo Pugil>et n X X 
Penif<ncia 

1598 Sanl.orenm agustinas . Allcndc-Bc:lisario csi X X 
Domfngncz-Pcnl 

1600 Santa Jn<s cona:pcionistls espa!!olas Acadcnia-Moneda ce sd" X 

1601 5anta lsabcl clarisas mbailas c:spai!olasy Av . .Tuárez-Av.Hidalgo' n X X 
criollas 

1616 San José o Sanla Teresa canncl.itas descal1.as Guatemala-El Qumen- _cite X X 
la Antigua Moneda 

1636 San Bernardo concepcionistas . V=stiano.Cammza- cmi X X 
Uruguay 

1666º San Felipe de Jesás capochinas' . V.Cammza-lsabcl La n X 
Católica-5 Fd>-16 
Scplicmble 

1667 Nuestra Seilora de concepcionistas . Uruguay-Como Mayor- csi X X 
BalbaneralO V.OUram.a. 

6 Se dexonote si se dedicó ala c:mdlan:za de ni!a. MURIEL, Josdin.a, ~de monjaL., 1946,. p. 98. 
7 Su edificio csmo en el espodo quc hay""'!* el l\llaciode Bcllu A<tes. 
8 Tamamos el allo 1666 c;omo fcclla de fimd&:i6n de cst<:<m=il<> po<q1IC fue aimido llegaron las maitjas capx:biDas de Toledo a habitar sn cdiW:io cnla CWdad de 
México. 

~ot.i.~:,::;no~~~,!"~'W:lP<r~~de .. ~=,!.¡~~~~R=gidas·y•San1aJ.uda•-. Creado 
en 1572 para "J>"C&donis espo!!olas diadnguidss', "j6""""' cspa!lolas", ~de cslidad' y 'i6-= pc<adoras caovcrtidss". Con la beudici6n que recibió en 1671 



1704 Saala Teresa la Nueva cam:clitas dcscal2a!i . Plai.a de LolOIO-Mixl:ako csi sel X 

1724 Corpus Christi ~primera indias nobles Av.Juárez'l'cdcrico Gan:la csi sel X 
IOgla Lon:a 

1744 SantaBrlgida ddsahador cspallowy Eje Cenlnl Uzaro n .IZ X 
criollas Cánlonas-L6poz 

1154 - Se1lora ddPilar Compa1lla de Maria . Luis Gonzile:z ~El ce X X 
o La Enseftanza Carmen 
Antigual3 

1811 NDC&tta ScilDra de Compa1lla de Marla indias Translmmalde" . X X 
Guadalupe o La 
EDSC11an7.a N1JCVal4 

Abreviaturas: 

dn: • amscn .. iglesia y restos cid C011Vt1110 ce ·casi complclo D ·nada 

csi • conserva sólo su iglesia · cal - cooscrva media iglesia Id ... desconoce 

su tanplo llamodo de Nw:stra Sdora de Balbenera, d conV<Dto adoptó ertc illtimo oombrc. Cfr: MUR!EL, Joodina, Corr1tJ1W d• "'°'!fru. .. , 1946, pp.105-107; LOJ 
rrcogúoimtmde .. ., 1974,pp.47-S4. 
t lEstudios recientes afuman que fueran monjas clarisas lude otc canvcnto, los anteriores las comiplran como capuchina. De cualquier manera siempre siguieron la 
primera rqla de Santa Clara. Cfr: MURJEL. Joodiu, C°"""""' d. _,¡tu. .. , 1946, p. 220; GARCIA CUBAS, Antooio, El libro tk mis .......im .... 1986. p. 32. 
12Por la afumación "En los óltimos alias admitieron nilW pan educadas dcDlro de la clausma, ltlllq1le "'IJOll"llOS que DllllCa poslllll de una docena", considc<Bmos que 
no tuvieron enscilanZadcmcnlal en d pcrlodo que abo= este a.bajo. Cfr: MURIEL,1osdina, C_,.. á<. .. 1946,p. 442. 
13 Lo consignamos uqui como comonta, aunque también -=ennucstro spuiado de colegios, por haber tenido esa doblec:anictaistica. 
14 /bid 

15De1811 a 1863 DllllCll estuvo en uiuolo edificio. Fue fundado en las instalaciones que lcnia dReol CoJ<giodeGuadalope, es decir, junto ala iglesiadeLordo,pero 
al poco tiempo las monjas abmldunaron ese edificio por estar en ruinas, y pos11111 a ocupor d edifico antiguo del ConV<Dto de San Jnan de Dios, mismo que dejaron por 
ser convertido en hospital. De alll túefon a habitar d edificio que habla sido del Con=to de los lldicmitas, de donde fÍl«lln socadu y llevados al de Nuestni Scilma 
del Piiu o Enscfl.mzaAntigua, en 1863. Despuo!s pasuon al Hospital de SanAndrés yfimlmmte desapo=icrm. MURIEL,/osdina, Conwntmk ... 1946, p.470. 



1.1.3.- Lo• recogimiento• de muj•r••· 

Los recoqimientos de mujeres fueron instituciones que se 

empezaron a fundar a partir de la segunda mitad del siglo XVI y 

prolongaron su existencia hasta mediados del XIX. A lo largo de 

este periodo surgieron tres tipos de recogimientos: los que 

albergaron a mujeres que por su voluntad dejaban la vida p~blica, 

entregándose a la oración y a la penitencia; los dedicados al 

amparo de mujeres casadas, viudas, divorciadas y solteras que 

padecian algún problema; y por último, los destinados a mujeres 

delincuentes. A todos .ellos se les ha clasificado de dos 

maneras: de protección y ayuda a la mujer -a donde ella acudia 

voluntariamente-, y los de corrección, que recibian mujeres 

sentenciadas por diversos tribunales de la Nueva Espafta. 62 

Estas instituciones "fueron obra de la politica espai\ola 

(Estado-Iglesia) y no obra popular como lo fueron por ejemplo los 

conventos, los colegios y los hospitales, aunque algunos por 

excepción hayan debido su existencia a particulares" .63 sus 

promotores y fundadores, entre los que se cuentan arzobispos y 

sacerdotes, no las crearon de acuerdo con plan previo, sino 

conforme se iban haciendo necesarios. Por ello no hubo un 

reglamento u ordenanzas generales para todos, ni se estiPu16 ~u~l 

era la labo~ precisa que deberian desarrollar. 

62 MURIBL. Josefina, Los recogimientos de ••. , p. 4!1. 
63 lbld, p. 221. 

Virreyes, 
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alcaldes y miembros de los ayuntamientos lucharon para sostener 

tales instituciones."' Por consiguiente, no dependieron de ninguna 

orden regular, sino de la jerarquía eclesiástica ordinaria, o 

directamente de la autoridad virreinal en caso de haber alcanzado 

la categoria "real". 6J 

Al inicio del lll timo tercio del siglo XVIII existian sólo 

tres recogimientos:. el de la Misericordfa, el de San Miguel y 

San Francisco Xavjer, de Belem, y el de Santa Marl.a Magdalena, 

nombrado este llltimo también Recogidas. Cinco a~os mAs tarde fue 

abierto el Hospicio de Nuest:ra Sefiora de covadonga, llamado por 

el vulgo "Beaterio 11 .66 Además, dicho sea de paso, tenemos las 

casas particulares en las que eran encarceladas por tiempo breve 

y al margen de la ley, mujeres que hablan cometido faltas leves o 

no bien probadas, como por ejemplo deudas, amorios con hombres 

casados, etcétera. Esas casas, cuya existertcia se sitúa a 

finales del siglo XVIII y principios del XIX, fueron conocidas 

como "bodegones" y "atolerias 11 • 67 La administradora de una\ de 

ellas afirmaba enseftar la Doctrina .cristiana a las mujeres que 

alli eran depositadas . 

.. /bid., pp. 217, 218, 221. 
6S OONZALBO AIZPURU, Pilar, Op. Cit., p. 153. 
66 Vmtc el cuadro correspondiente a Jos Recogimientos de Mujeres de la ciudad de México en la época 
virreinal. 
61 Sobre bodegones y atolerlas consúllcsc: MURIEL, losefina, Los recogimientos de ... , pp. 146·148. 
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En todos los recogimientos al menos se instruyó a las 

internas en la Doctrina. Cristiana. En el de Santa Maria 

Magdalena, considerado el más importante recogimiento para 

prostitutas y delincuentes de la Nueva Espafia a mediados del 

siglo XVIII, convivian -según afirma Josefina Muriel-, mujeres 

asesinas, adúlteras, borráchas, ladronas, "recién paridas" que 

estaban criando, 11decentes 11 de cl·ase media baja y pobres e 

ignorantes que provenian de ¡O infimo de la plebe. 61 Alli un 

capellán ensei'iaba la Doctrina Cristiana, mediéinte lecturas que 

escuchaban tres veces al dia mientras perrnanecian en el 

Refectorio. Esta práctlca tenia corno finalidad convertir a la 

delincuente por medio de la penitencia que duraba en tanto la 

interna estuviera recluida; el tiempo de recogimiento fluctuaba 

entre dos meses y ocho aftos. 

Con esas mujeres convivian sus hijos,se trataba de infantes 

nacidos en el recogimiento, de nii\as que se negaban a separarse 

de sus madres.•• En 1782 llegó a haber 400 mujeres, de las cuales 

una buena porción estaba representada por la población niftas; en 

1809 se informó que la tercera parte de todas ellas era niflas 

hijas de las "reas". 

Por otro lado, el Hospicio de Nuestra Seffora de Covadonga, 

que desde su· inicio tuvo el objetivo de dar una educación 

68 MURIEL, Josefina, los recogimientos d• .. .,pp, 116·140 . 
•• /bid., p. 122. 
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cristiana a las mujeres "virtuosas" sin recursos econ6rnicos, casi 

veinte afias albergó a las espafl.olas que voluntariamente 

ingresaron. Este recogimiento contaba con un capellán que les 

ad.ministraba los sacramentos, una patrona que administraba la 

casa, asi como una maestra que instruia a las jóvenes, y, por 

último varias sirvientas. Su estancia en este lugar podia ser 

permanente o bien hasta que lograran conseguir la dote necesaria 

para casarse o ingresar a algú.n convento, 10 

Entre 1683 y fines del siglo XVIII el Recog.im.iento de San 

M:íguel y San Francisco Xavi.er, de Belem, desarrolló labores 

educativas tanto con las recogidas y sus hijos, 71 como con las 

colegialas. 

Al amparar a mujeres con sus hijas pequefl.as, esta 

institución tuvo una doble 'finalidad: ayudar a muj'eres maduras y 

educar ni itas y doncellas • Una mujer que hubiera pasado por la 

pobreza y la prostitución, que buscara una vida tranquil" y sin 

problemas, acudia voluntariamente al capellán de este 

recogimiento a solicitar su ingreso. Este le explicaba lo que era 

la institución y si encontraba en la aspirant~ razones 

suficientes y la disposición para vivir en un régimen de 

rigurosa clausura, recomendaba su ingreso. No obstante, en el 

' 70 /bid., pp. 144·146. 
71 Josefina Muricl menciona a las t<COgidas y sus hijos, pero no podemos pttelsar si eran admitidos nlftos y 
niflas con la madre. 
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siglo XVIII se recibieron muj res cuya salida les fue negada de 

por vida porque se les consideraba culpables de algunos delitos. 
1 

En este recogimiento fueron atitidas mujeres casadas o viudas, 

las hijas de éstas, "donctllas inocentes", "solteras con 

experiencias" y "prostitutas".l 

Entre las actividades de las recogidas se incluia su 

instrucción en la religi6n criJtiana. Los domingos por la tarde 

estudiaban los libros de doc,lrina compuestos por el cardenal 

Belarmino y el padre Eusebio. IA diario, dedicaban cierto tiempo 

a los rezos, además una "lecto¡a11 les lela Los ejercicios de la 

madre María de la Antigua, Lo, ejercicios de San Ignacio, Los 

casos raros y El Allo Vlr :1neo, que escuchaban mientras 

permanecian en el Refectorio. 

Después de los quehaceres domésticos (aseo de la casa y 

preparación de alimentos), las recogidas dedicaban una buena 

parte de su tiempo. a realizar trabajos remunerativos para su 

manutención, como el lavado de ropa del Colegio de Infantes y de 

1 
la manteleria de la Catedral, coltura, bordado, etcétera. 

La población de este centro fue muy amplia; para l 751 

albergaba 250 recogidas, aunque ls posible que un buen número ~e 
éstas fuera de nii'ias "j6venes inocentes", hijas de ellas, a 

12 MURJl!L, Josefina, Los recogimientos de ... , p. 97. 



quienes para evitar posibles dai'ios se les separaba y ponia a 

cargo de una mujer madura y virtuosa, llamada "nana" o "sei'iora 

mayor". Las actividades de las hijas, diferentes a las de sus 

progenitoras estaban encaminadas hacia su instrucción, y las 

prácticas piadosas absorbian la mayor parte del tiempo. Se 

desconoce si estas nif\as alternaron con otras que ingresaban 

explicitamente para ser educadas. Entre 1713 y 1728 habia 180 

doncellas internadas para su educación; en 1732 fueron 

depositadas alli por la Cofradia de Aránzazu, varias nii\as que 

después salieron para ingresar al Colegio de las Vizcainas.73 

De todas maneras es dificil precisar las actividades 

manuales desempefiadas por las internas de este lugar, toda vez 

que se mencionan tanto las práctic::'s piadosas como las labores 

domésticas y el trabajo remunerado. Recordemos el relato referido 

por Sebastiana Josefa de la ·Trinidad Maya, aceréa de sus labores 

durante su estancia en Belem entre 1722 y 1746.74 

Como vemos, el recogimiento . se .transformó paulatinamente en 

colegio, y aunque fue hasta 1774 cuando el arzobispo Alonso Núftez 

de Haro y Peralta cambió su nombre de Recogimien~o de san 

Francisco Xavier y San Miguel, de Belem, por el de Colegio de 

73 LUQUE ALCAIDB, Blisa, Op. Cit., p. 172. 
74 Vid. supra sobre las aclividadcs en los colegios de niftas. 
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Belem, el recogimiento de· mujeres sigui6 subsistiendo alli mismo, 

aunque pasó a un segundo término, seg~n se dice. 71 

7S MURIEL, Josefina, Los recoglmltntos de ... , p. 102. 



Clladronámuol 

RECOGIMIENTOS DE MUJERES DE LA CIUDAD DE MEXICO EN LA EPOCA VIRREINAL 

Fc:chade NOMBRE Fundado por Para Ubit:ación 
fundación-
exli11Ci6n 

IS72-1633 !)Las R=gidas-OnM:ll!o de Cofradía de ~las Calle delas 
Santa Luda-Jesús de la Ni= Sdk>ra de (prootituUs) ~ 
Pcnitcnoia. la Soledad (llamada dcspuós 

1677 TlllllSÍonnó a Convento de Olm<do y luego 
Nuestra Se!iora de BalbaDt:ra Tabaqueras) 

IS82-16IO 2)Santa Mónica. Isabel Lépoz sdloras casadas 
1610 'liansfmmó a Convento de 

Santa Maria de Gracia' o San 
José de Gracia 

1660-1675 l)Nucstra Sdlora de la Asunción QJogregación de mujeres pobres2 e.u.:. de Bollvar 
(mmcaabrió) San Francisco yTacuba 

Xavier 

1677-1712 4)Hospital de la Ancbispo mujeres Calle de Marilma 
Mistriconlia(cmn:ctivo). "perdidas" R. ddTorode 

1716 - 1792 TlllllSÍormi> a IU:cogimieDlo de ysdknas LazariD 
la Miscriam:!ia(pr) -

1 Cfr: MURIBL,Joscfina,Losrecogfm/<nlosd<lfOJjms: rupt1tslaa1111Dproblemáticasocia/novolrispana, s/ed.,México, UNAM.1974,P.77;LUQUE 
ALCAIDE, Elisa. La educac/6n en N•eva Espalia•n el s/g/oXVII/,laed., SMlla, l!scuela de Estudios Hispano-Ameri<:anos de SMlla, 1970, p.181. 
2 "y viJtuosas, de catc:goria social •. 



1683 1862 S}San Miguel y San FJll!ICÍSCO Saccrdolc mujeres pobres Banio de la Croz 
Xavicr, de Belem DomiJJgo Pérez vidriada 

1772 Coexistió con el Colegio de Ban:ia 
Bclom. 

1692 - 6)Santa Maria Magdaklla- R<al A1ldi<sicia prootitutas y 
1812 Rccogidas(mediados del ddincucmr:s 

XVIJl).Cán:cl de Santa Maria 
Magda1cna 

177S - 1794 7)11ospicio de - Sdlota de Bachiller Vicenll: cspallolas Calle de Bclisario 
Ctmdonga. Antonio de Soto l>owlas 'Domlnguoz 

1794 Tr.msfonnó a Colegio de 
Nuestra Sdlora de Cavadonga 

ant<s de 1822 8)Bodeg6n de la Chacona majerts Bairio de Salda 
9)Aloleria de luliana Arw.llo y paupmimaso Ana (Z.lc:oalco) 
Ana Maria Miranda deudoras 
IO)Bodegón de las Caftilu -

Calle de D...n•• 



1.2.- Laa eaauelaa pública• y gratuitas. 

Se ha considerado que la educación pt'.iblica en México nació 

con el liberalismo; especificamente las leyes del 21 y 23 de 

octubre de 1833, expedidas por Valentin Gómez Farias, marcaron su 

inicio. El compromiso del Estado respecto a la educación surgió 

con la creación de la Dirección General de Instrucción Pública 

para el Distrito y Territorios Federales, con la declaración de 

la libertad de ensei\anza y con la secularización de un conju'nto 

de instituciones para dedicarlas al servicio educativo. E.isas· 

medidas que tuvieron un efecto limitado de momento; ,;;~quirier~·n 
''{l.~' -· ' ... 

plena madurez con la constitución·. de 1857, 1"s·. Leyes ~ d1!i\Re,forma · 

y, particularmente, la Ley Lerd~ de .. d~cie~re. de
1 

-_.18_~.~·/::. ~~> ~\.'i.~i 
" -~ ~-. 

estableció el laicismo en la· edu'cac~6n primaria. 16 

Por otro lado, la educacióri. pliblica concebida "como el· 

instrumento mediante el cual todo Estado trata de ·formar hombres 

capaces de dar solución a los grandes problemas de la nación, ·y a 

utilizar su esfuerzo para hacer operativos los proyec~os sociales 

que se propone", fue establecida en ~éX:ico en 1867, cuando Benito 

Juárez regresó triunfador á la capital y publicó la Ley Orgánica 

de Instrucción Pt'.iblica para el Distrito rederal y Territorios,77 

16 SOLANA, Femando, "Pasado y futuro de la educación pública mexicana", en: Historia de la educacl6n 
14:b/ica en Mh:lco, la. ed., M6xico, Fondo de Cultura l!canómica, 1982, p.I. 

BOLAl'lOS MARTINEZ, Raúl, "Orlgcnes de la educación pública en México", en: Historia de la 
"hicoc16n p~bllca en Mh:lco, Ja. cd., México, Fondo de Cultura l!canómica, 1982, pp.12·3 l. 
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Sin embargo, la educación pliblica y gratuita también tiene 

antecedentes a mediados del siglo XVIII segón anotamos a 

continuación. Durante todo el periodo virreinal, los centros 

educativos donde las mujeres eran formadas fueron los 

recogimientos de mujeres y conventos de monjas, asi como los 

colegios de niftas y escuelas particulares llamadas Amigas. Con 

excepción de estas Oltimas, los demás fueron creados para mujeres 

concebidas dentro del matrimonio, y para quienes además fueran 

originarias de la Peninsula o de esta tierra, pero eso si, 

descendientes de españoles. Ambos re qui si tos marginaron a las 

niñas nacidas de uniones libres, es decir, de padres no casados, 

asl como a las que fueron producto de mezclas étnicas que como 

sabemos abundaron en ese periodo. 

Los fundadores de algunas instituciones docentes de la época 

tomaron muy en cuenta esta realidad, por 1o cual a partir de 1753 

empezaron a crear escuelas que atendieron a la población 

femenina marginada. A esta nueva modalidad educativa se le llamó 

"escuela pública 11 o de "clases abiertas".. Pero veamos la razón. 

Mientras que recogimientos de mujeres, conventos de monjas y 

colegios de niñas exigian a sus aspirantes los requisitos de ser 

españolas o criollas, "hijas legitimas" y el pago de alguna 

cantidad de dinero, asi corno la aceptación tácita de ser educadas 

bajo el régimen de internado, l~s. ·."escuelas· públicas" admit1an a 

las niñas que no podian cubrir a1guno, o todos esos 
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requerimientos, es decir, recibian nif\as "de cualquier posición 

social, racial y econ6rnica 11
• Por otro lado, todas las escuelas 

públicas surgidas durante esa época -la "amiga" municipal, las 

"amigas" de parcialidades y las de los colegios-, operaron con la 

modalidad de "clases abiertas", o sea que las nii'ias, llamadas 

"externas", acudian diariamente a la escuela, en un horario de 

mañana y tarde, a diferencia de los centros educativos ya 

existentes, donde como ya anotamos, permanecian internas. 

1.1.2.- La "amiga• municipal. 

Después de estudiar diversas propuestas · para· el 
·,··· ... ·, . 

establecimiento de escuelas gratuitas, el múnÚ:ipi6 decidió que 

era no s6lo conveniente sino necesaria· su .cre8ci6n, por 

considerar que la escuela "son las· : llnic·as. p_u~rtas, donde los 

párbulos y Juventud entran a la. vida· cristiana· y politica•. Esta 

además, le quitaria la ociOsidad·:,a ·la··\ 9ente 4ue' ·al crecer se 
. ·, ... ·;', 

convertia en inútil y nociva· a .. la. repúbÜca.78 

Asi, el municipio abrió·. ~n 1786. las dos primeras escuelas de 

ensei\anza elemental destinadas, una a los niiios y otra· a las 

nifias "de todo género, espaiiolas o no", llamándole a esta última 

a partir de entonces "amiga" municipal, a cuyo cargo puso a la 

maestra Margarita de Arrieta.n En sus inicios esta escuela estuvo 

78 T ANCK ESTRADA, Dorothy, La educación ilustrada J 786-1836. Educación primaria en la ciudad de 
Múleo, 2a. cd., México, El Colegio de M~>cico, 1984, p.176. 
79 Dorotl1y Tanck afinna que la primera maestra de esta escuela fue Margarita de Amveta; sin embargo, los 
documentos que involucran a la docente asl como a dos de sus hijas, nos aclaran su apellido, que fue Arrieta. 
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frente al Coliseo, en el cuartel II, y suponernos que all1 mismo 

vivia la maestra porque el maestro de la escuela municipal para 

niños tenia su vivienda en ·la escuela. 

Del programa de estudios llevado en la "amiga" municipal, 

Maria Gertrudis de Torres y Arrieta, hija de la primera maestra, 

quien junto con su hermana Maria Nicolasa qued6 a cargo de la 

escuela al morir la madre, informó que enseñaban Doctrina 

Cristiana, Lectura, Costura, Bordado y confección de flores. Del 

tipo y número de alumnas que atendieron nada se conoce. En 1813 

la escuela cambió su sitio a la calle del Indio Triste, y después 

de la renuncia de dichas maestras, el Ayuntamiento confirió. el 

cargo a Maria Gertrudis de Angulo. so 

Acerca de la "amiga" municipal podemos destaCar que· la 

maestra Teresa Noriega, al pedir permiso al Ayuntamiento para 

poner una Amiga, incluyó entre sus certificaciones una firmada 

por Margarita de Arrieta, a la cual llamaba Maestra Mayor. 11 Esto 

nos lleva a pensar en lo importante que debe haber sido para las 

maestras de Amiga el que la máxima autoridad civil escogiera a 

una docente para trabajar en la escuela municipal para nifias, ya 

que con ello se podia esperar que funcionara como el ejemplo a 

Cfr: TANCK ESTRADA, Dorothy, Op.Cit., p.111;/nslnlcc/ón pública en general, Vol. 2475, exp. 38, allo 
1790; Vol. 2476, exp.58, nfto 1793, AHCM, fondo AHAM; AGN, Historia, Vol.497, allo 1793, f.136. 
80 Dorothy Tanck consigna el nombre de Margarita Gertrudis de Angula. Anotamos el que esta maestra 
empleó al finnar su solicitud al puesto. Cfr: TANCK ESTRADA, Dorothy, Op.Cit., p.177; lnslnlcclón 
pública en general, Vol. 2477, cxp. 188, aJlo 1813, AHCM, fondo AHAM. 
81 Jnstruccidn pública en general, Vol. 2476, cxp . .58, afto 1793, AHCM, fondo AHAM. 
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seguir, por lo cual se le concebia como Maestra Mayor, cargo 

quizá equiparable al de Maestro Mayor. 

Por otro lado, coincidimos parcialmente, con la afirmación a 

propósito de que una vez abierta la "amiga" municipal, el 

Ayuntamiento se olvid6 de ella. Es probable que el Ayuntamiento 

no asumiera por completo su responsabilidad respecto a esta 

escuela. En noviembre de 1813, Maria Gertrudis de Torres y 

Arrieta intorm6 que ella y su hermana habian cumplido al lado de 

su madre, con la tarea de educar a las nif'las que acudian a esa 

escuela, labor por la cual siempre habian recibido un solo 

sueldo. Sin embargo, de su bolsa hablan comprado los materiales 

para las labores de las nii'l.as. También comunicó que hablan 

bordado dos ornamentos y un alba de encaje para la casa del Conde 

del Valle, n lo cual demuestra la necesidad que tuvieron de 

desempenar otras labores remunerables para poder•subsistir. 

Por lo que se refiere al sueldo que el Ayuntamiento paq6 a 

sus maestras, se cree que a Maria ~ertrudis de Angulo ét.Sign6 28 

pesos mensuales -equivalentes al 57% de los honorarios del 

maestro-, además de lo que recibirla por aceptar el pago hasta de 

una tercera parte del -ntl.m.ero de sus alumnas. No obstante, 

consideramos que no fue esa la cifra asignada como sueldo, ya que 

cuando esta maestra solicitó el puesto, expresó que esperaba que 

12 lnstrucc/dn pública •n g<n•ral, Vol. 2477, exp. 187, a1lo 1813, AHCM. fondo AHAM. 



el Ayuntamiento aumentara el sueldo "a proporción", y éste la 

nombró el 13 de diciembre de 1813, otorgándole el mismo sueldo 

"que se paga anualmente". Quizá la confusión surgió porque en 

julio del siguiente ai\o, esta maestra firm.6 un recibo por 28 

pesos "para varias cosas necesarias", por tanto, es imposible 

conocer la cantidad de dinero que la docente recibió corno pago de 

sus servicios.~ 

1.2.2.- La9 "amiqa•" d• la• parcialidade•. 

Cada una de las parcialidades de indios también tuvo su 

escuela gratuita para niños y "amiga", igualmente gratuita, para 

las niftas. sus maestros y maestras eran nombrados por el cabildo 

indigena de cada pueblo, con la aprobaci6n del cura y pagados con 

fondos de la comunidad. Según la Cédula Real de 1778, dichas 

escuelas debian ensellar no sólo Espallol y Doctrina Cristiana, 

sino Lectura y Escritura. En 1808 habia dos "amigas• en la 

parcialidad de Santiago, cuya población alcanzaba el número de 

3,000 habitantes. Una estaba en el tecpam de Tlatelolco frente al 

convento franciscano y otra en la plaza de San Miguel Nonoalco; 

hacia 1822 habia cuatro nillas en la primera y la segunda habia 

desaparecido. 

La parcialidad de San Juan, con una población tres veces 

mayor que la de Santiago, tenia una "amiga" en el tecparn frente a 

83 Cfr: TANCK ESTRADA, Dorothy, Op. Cit., p.177; lnslnlccl6n pública en general, Vol. 2477, exp. 188, 
aJlo 1813, AHCM, fondo AHAM. 



la iglesia del Salto del Agua. su maestra era esposa del maestro 

de la escuela de nii'l.os de la misma parcialidad, don Vicente de 

Villavicencio, quien duró en el cargo de 1805 a 1822, por lo cual 

podemos pensar que la maestra haya durado el mismo tiempo a cargo 

de la "Amiga 11 
• 

En ambas parcialidades se usaban los textos comunes a todas 

las escuelas de la ciudad, además del denominado Vida de la madre 

sal vcJdora. 84 

Dorothy Tanck ha estimado que la población en estas dos 

escuelas gratuitas llegó en 1802 a 66 alumnas y que el número de 

escuelas aumentó a cuatro en 1820, con una inscripción de 134 

nillas." 

1.2.3.- La• ••cuela• p\ibliea8 de loa colegioa. 

Aunque hasta ahora se ha considerado que el Convento~Colegi~ 

de La Enseflanza Antigua tuvo "la primera escuela p.iblica grat.uita 

establecida en México", al recibir. desde 1755 en sus ;.cia.Ses 

abiertas" a "toda clase de jóvenes sin distinción de rB.Zas; 86·· 

creemos que esa escuela inició sus actividitdes después de que 

otra ya operaba. Nos referimos a la del Real Colegió de 

Guadalupe, que aunque empezó a tramitar su aprobación en junio de 

84 TANCK ESTRADA, Dorotby, Op.C/I., pp.18S·l87 . 
• , /bid, p.197. 
16 GONZALBO AIZPURU, Pilar. Op.Cll., p.142; FOZ Y FOZ, Pilar, Op.Clt., T.I, pp. 262, 418. 
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1753, y la Real Cédula que confirmó su fundación fue expedida 

seis afios más tarde, comenzó a funcionar a partir de diciembre de 

1753. 

Después, en 1793, el RCSI abrió su escuela pública y 

gratuita con el nombre de "San Luis Gonzaga", asi como también el 

CNSLA abrió la suya. El último colegio que abrió escuela pública 

fue el de la Ensetianza Nueva, que no fue sino la transformación 

de la que ya antes habia existido. Podemos decir que en un 

periodo de 40 atios, los colegios de niftas abrieron cuatro 

escuelas de este tipo. En todas ellas se evitó el contacto entre 

alumnas internas y externas, toda vez que sus aulas estuvieron 

separadas del resto de las instalaciones. 

Lamentablemente los datos de que disponemos no permiten 

hacer un análisis de la enseftanza, que posibilite llegar a 

conclusiones claras, ya que en la rnayoria de los casos no se 

especifican por separado las referencias a los colegios y sus 

escuelas públicas. En cuanto al programa de estudios, podernos 

decir que en todas estas escuelas se dio mayor importancia a la 

ense~anza de la Doctrina Cristiana y a la Lectura en Castellano; 

la Escritura en castellano se ensefl6 en tres colegios, en uno de 

los cuales se advertía que seria para "las que se espere pueda 

servir", y en· otro "para las más capaces". Al iqual que las 

colegialas internas del Real Colegio de Nuestra Se~ora de 
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Guadalupe, las alumnas de su escuela pública podian aprender 

además, oficios como molenderia, cocina, reposteria, lavado, 

planchado, según ellas o sus padres prefirieran. Mientras que 

las alumnas externas de la escuela pública del Colegio de Nuestra 

sen.ora de Los Angeles, aparte de la Doctrina cristiana y la 

Lectura, aprendian a coser, lavar, tejér, asi como "las demás 

habilidades mujeriles•. 

El horario de clases era mixto (maftana y tarde) en todas las 

escuelas p\iblicas; para la escuela p11blica del Convento-Colegio 

de La Enseftanza Antigua comprendia 5.15 horas de estudio; 5.30 en 

la de San Luis Gonzaga y seis en la de Nuestra Sefl.ora de Los 

Angeles. 

Las maestras del Real Colegio.de Nuestra Seft~ra de.Guadalupe 

fueron indigenas especializadas en diversos of.!:cii:>s: labores de 

molenderia, cocina, reposteria, lavado, planchado; una de ellas 

fue maestra de las alumnas externas (en 1781 lo fue Maria Micaela 

Roja,s) • A partir de que ese colegi1> pasó a manos de las monjas 

de la Cornpaftia de Maria, tanto su escuela pública como su coleqio 

tuvieron como maestras a las monjas espatiolas (peninsulares y 

criollas), provenientes del Coñvento-Colegio de La Ensetianza 

Antigua, en tanto se formaba a la que seria la primera qeneración 

de monjas-maestras indigenas. 



Las docentes de la escuela pública del Convento-Colegio de 

La Enseftanza Antigua fueron las novicias que asi se entrenaban 

como maestras especializadas para después de profesar, ejercer 

como maestras de las colegialas o novicias internas, es decir, 

que la capacitación de esas docentes se efectuaba en la escuela 

pllblica. 

La escuela pública del colegio de Nuestra Seftora de 

Guadalupe tuvo entre 1753 y 1759, un número de 70 alutnnas 

externas, mientras que en 1816 la escuela pública del La 

Enset\anza Antigua tuvo. en sus "clases abiertas" un promedio de 

297 nii\as; y la escuela pública de La Ensefl.anza Nueva, siete 

niftas. 

Hemos separado la escuela pública de San Luis Gonzaga en 

vista de que es la tlnica que ofrece una muy completa serie de 

datos para el análisis de su enseftanza. 
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1.2.4.- La Eacuela Pízblica d• San Luis Gonzaga. 

Las escuelas públicas de San Luis Gonzaga fueron otra opci6n 

educativa para las nifias de la ciudad de México. Aunque se les 

refiere en plural, era una sola escuela dividida en diferentes 

clases o grados que el Colegio de San Ignacio, comúnmente 

conocido como el Colegio de Las Vizcainas, abrió en una parte de 

su edificio en el mes de junio de 1793. 

¿Qué ensefiaba?, ¿cómo, con ·qué y a qué hora ensefiaba?, 

¿cuánto tiempo duraba el ciclo escolar?, ¿habia alglln tipo de 

incentivos y/o motivación?, ¿cómo se media el aprovechamiento de 

las nif\as? / ¿cuáles eran los fines de la educación impartida en 

esta escuela pública?, son preguntas que tratamos de responder a 

continuación. 

Al iniciar los cursos, esta escuela pllblica dividi6 en dos 

grados a las alumnas para ensefiarles las materias de Lectura~ 

Escritura, Aritmética, Costura, Bord'!do, Tejido de aguja y "labor 

de diferentes clases de flores y doctrina" .11 En diciembre del 

mismo ano, es decir, a los seis meses de haber empezado a 

funcionar, tenia divididos los grupos de nii\as en·. tres clases: 

las de Costura, las del Cat6n, y las que apenas se iniciaban en 

la Cartilla, que eran las más pequefias. Al ~flc siguiente cre6 

17 MURIEL, loselina, 'El Real Colegio de ... •, p. 62. 
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una clase más, dedicada a las nii\as mayores, quizá de once a 

trece ai'l.os, que ingresaban sin haber aprendido la cartilla o 

Silabario.•• 

Nueve ai'l.os después, periodo que se ha considerado como de 

cierto abandono por parte ·de dos de sus directores, la escuela 

modificó su reglamento y a partir de entonces abrió once clases, 

a saber: 

1) Misterios y oración cristiana. 

2) Alfabeto, silabario ·y.cartilla. 

3) Decorar la doctrina del padre Ripalda. 

4) Deletreo ·en cartilla y signos de puntuación. 

5) Explicación de la doctrina y fundamentos de la .religión'. 

6) Lectura en Catón y catecismos históricos. 

7) Lectura corrida en libros sagrados y letra manuscrita. 

8) Números árabes y romanos. Signos de abreviatura·. 

9) Costura de toda labor. 

10) Dechado, bordadura y chaquira. 

11) Escribir, contar y operaciones aritméticas. 

88 Este hecho pemtl!e suponer que las niftas menor.s de ticce allos podlan haber adquirido esos 
.conocimicnlos en su casa, cnscttndas por sus padres, o bien en tuta Amiga. Es decir, que para asistir a una 
escuela pública se podla acudir anlcs a una Aml¡:a a fin de tener una especie de educación elcmcnlal, 
después do lo cual se cntrarla a una clase hasla cierto punto superior, en una escuela pública, como en es10 
caso. 
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Es posible imaginar cómo enseñaban las maestras. Dificil 

les resultó organizar la escuela porque las nifias asistian 

irregularmente a clases debido a "la incultura de sus padres 11
•

89 

Por otra parte las alumnas presentaban caracteristicas 

heterogéneas en cuanto a edad la cual oscilaba entre cinco y 

trece años-, posición económica (habla quienes podian costear sus 

útiles y material de trabajo, o hasta llevar libros de sus casas,. 

mientras que a otras se les tuvo que prohibir se presentasen 

"desnudas" a su clase) 90 y conocimientos previos. Quizá esto 

último haya motivado fundamentalmente, desde su inicio, la 

separación de las niiias en dos grados: en uno se impartieron 

conocimientos teóricos de Lectura, Escritura, Aritmética y 

Doctrina, y el otro se destinó a actividades manuales de Costura, 

Bordado, Tejido de aguja y Elaboración de flores. Lo que 

confirma esta idea es que unos meses después de iniciar su 

funcionamiento, la escuela separó a las ninas "lnáS pequenas que 

apenas se iniciaban en la Cartilla, de las mayores -pensamos en 

aquellas de once a trece aflos- que al momento de su ingreso no 

habian aprendido el silabario. 

Mientras que las maestras del Colegio de San Ignacio si 

podian desarrollar un método individual de enseftanza a su 

reducido nWnero de discipulas, recordemos que eran de cinco a 

89 MURJl!L, Josefina, "El Real Colegio de ... •, p. 64. 
90 /bid. 
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diez,91 en la escuela Ptlblica las docentes tuvieron que hacer uso 

de su experiencia y sentido comón para desarrollar el método 

grupal que Josefina Muriel llama "sistema de clases en común", 92 

por el amplio número de alumnas. 

Asimismo, podriamos pensar en la posibilidad de que hayan 

combinado la enseiianza grupal con la individual; la primera para 

las materias que asi lo permitieran como la memorización de 

oraciones, la explicación de la Doctrina, las operaciones 

aritméticas, la Lectura grupal y el deletrear (o silabear); y la 

segunda para las materias .. que exigian mayor dedicación por parte 

de la maestra: Escritura, Costura, Bordado. 

Por las materias que impartia la escuela en sus inicios, 

inferimos que los recursos que emplearon para la enseftanza fueron 

la cartilla o silabario y el Catón, asi como todo tipo de 

materiales útiles en las labores manuales, tales como hilo, aguja 

y tela. Posteriormente, al modificar su reglamento, los recursos 

didácticos no sólo no cambiaron sino que aumentaron los textos 

como el catecismo del padre jesuita Jerónimo de Ripalda, el de 

Belarmino o Fleury y se sugirieron libros que trataron al dogma, 

de la historia de la religión, el Antiguo y Nuevo Testamentos, y 

la vida de Cristo y de los santos. También se permitia que las 

niiias llevaran a 1a clase libros de su casa, siempre y cuando 

•l Jbid, pp. 39, 48 • 
., /bid, p. 63. 
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fueran obras instructivas que no perjudicaran las buenas 

costumbres. El reglamento prohibia que en la escuela se leyeran 

comedias, novelas y fábulas, en especial a Gil Blas de 

Santillana, El Quijote, La Galatea, La Clarisa, las obras de 

Quevedo y otras, debido a que "podrian encenderles las 

pasiones" . 93 

En la enseftanza de la Escritura,de la cual sólo hacen 

mención los reglamentos, tuvieron que utilizar papel, plumas de 

ave y tinta. 94 No podemos olvidar que para la ensedanza-

aprendizaje de la lecto-escritura, el hilo, la aguja y la tela 

también fueron elementos empleados, ya que en los dechados se 

bordaba el alfabeto en distintos tipos de letra, y dos series de 

números. 9' 

Asimismo, en los trabajos manuales se agreqaron listones, 

chaquira, y posiblemente hilos metálicos.•• El mobiliario escolar 

se reducia al uso de petates sobre los cuales, una vez colocados 

93 !bid., p. 65. En la Numi llspa1la la literatura estuvo oontrolada por el Tn"bunal del Santo Oficio, cuyos 
Inquisidores se encargaban de expurgar los h1>tos. Cfr: RAMOS SORIANO, Jos/; Abe~ 'Libros prohibidos 
sobm matrimonio, familia y sexualidad en los edictos promulgados por la Inquisición. 1576-1819', en: 
Cuadernos de trabajo del Departamento de Investigaciones Históricas, INAfl, No. 35, México, 1980. 
•• l!so6 eran los elemcntoa que se empleaban en las escuelas de nillos, según la obra de Oorothy Tanck, La 
•ducacl6n l/u.rtrada. .. p. 223. 
9S Los dechados eran muestrarios de labores de aguja que las ni!las realizaban en las escuelas (ésta tenla una 
clase cspecialmcnre dedicada a los dechados). Cfr: HERNANDEZ RAMIREZ, Maria, el. al., Catálogo de la 
co/ecclón de ckchados del Museo Nacional de Historia, (en prensa). 
•• Los hilos metálicos eran empleados para e<>nfeccionar objetos de uso religioso como caipctas, manteles, 
indumentaria de santos, ete<!tem. El Colegio de las Vizcalnas aún guarda piezas de ese tipo. Cfr: 
ROMANDIA DE CANTU, Graciela, 'Los bordados', en: Los vascos en Mb:lco y ... , pp.228·237. 
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en el suelo, las niñ.as se sentaban "como acostumbraban hacerlo en 

sus hogares 11
• 97 

La hora y el periodo o ciclo quedaban definidos en un 

horario de las clases era de 8:30 a 12 horas por l~ maftana, y de 

tres a cinco por la tarde ·(cinco horas y media diarias). El ciclo 

duraba hasta que la alumna aprendia lo que en cada el.ase se 

enseilaba. 

Ahora bien, ¿las maestras de esta escuela motivaron o 

incentivaron a las nil'las para el aprendizaje de las materias? .su 

método incluia elementos estratégicos de motivación e 

incentivación, basados en ·un sistema de premios y castigos, ya 

que las nil'las competian demostrando los conocimientos adquiridos 

para ganar cosas ~tiles como vestidos y zapatos. · Un buen 

incentivo para ellas era el hecho de que la escuela les 

proporcionaba los materiales necesarios para su instrucción, 

tales corno el catecismo, el silabario, la cartilla, los textos 

que leian 1 además de aquellos que les servian para aprender las 

labores manuales cuyas obras pod1an vender para su beneficio, 

devolviendo a la escuela el costo· de los materiales empleados. 

' . . 
Al ser modificado su reglamento, · esta escuela continuó cpn 

los mismos estimulos, ya que considerB.ron. que éstos, a base de 

•1 MURIEL, Josefina, "El Real Colegio de ... •, p. 66.' 
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premios, dejaban a un lado el viejo lema "la letra con sangre 

entra". Para atacar el problema de la mala conducta y poco 

interés de las estudiantes, se agregó la aplicación de castigos: 

"severos pero no crueles, graduándolos en: reprensión moderada para filltas leves; castigo 

sensible, pero no doloroso, para quienes reincidieran o mostraran poca atención a las ensellanzas; 

castigo de encicno a quienes cometieran delitos gravlsimos, acciones deshooestas o ril!as con grave 

dallo a compalleras, dejando a las maestras el criterio para aplicarlos 'con mtcxión y caridad que 

exige su ministerio, pues son unas vcnladcras madres de famitia'"98 

El aprovechamiento de las alumnas se media a través de 

"oposiciones a premios 11 , 99 en las cuales las nii'\as se preguntaban 

entre si sobre un tema especifico. Triunfaba quien emi tia 

respuestas atinadas o corregia las equivocadas. En estos 

• ejercicios participaban sólo aquellas nii\as que ya habian 

aprendido lo que se ensei'\aba· en cada clase, las de~ás permanecian 

en su curso hasta aprenderlo. 100 

Pero ¿para qué esta educación,. qué se perseguia con ella? 

Su fines eran dar "una educaci6n cristiana, poli tica y social". 

El autor del reglamento de estas escuelas pó.blicas, don Juan 

Bautista de Arrechederreta, persona muy preocupada por la 

•• /bid., p. 64. . 
" Aunque Josefina Murlol afuma que las oposiciones no eran exámenes que angustiaran o deprimieran a ta 
alumna, nosotros no podemos dejar do considerarlos como tales. Cfr: MURIEL, Joselina, "El Real Colegio 
de ...• p. 62. 
IOO /bid, pp. 62-63. 
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educación de las nifias, expresó que era· obligación de los padres 

educar a las nifias y que si la Cofradía de Aránzazu asumía ese 

deber era porque los padres no lo hacian en su casa debido a la 

pobreza o la indiferencia. 

La Escuela Pública de San Luis Gonzaga lograba dar a las 

nii!.as una educación cristiana; al principio la mitad del número 

total de sus clases se dedicaba a temas religiosos. Después, 

cuando la nifias tuvieron once clases, en seis de ellas se 

abordaban de una u otra: forma, aspectQs religiosos (misterios y 

oraciones de la Doctrina Cristiana; alfabeto, Silabario y 

qartilla; decorar la Doctrina cristiana; explicación de la 

Doctrina y fundamentos de la religión; Lectura del catón y 

Catecismos históricos; Lectura corrida en libros· sagrados y ·letra 

manuscrita). 

Aquello de la . educación · politica y social puede 

interpretarse como la capacidad' de integra.é:i6_n d~·. estas niilas a 

la vida exterior,· mediante las Cualidadés. 9u~ mostrarian ~espués 

de escuchar y memoriza?:.· seis clases en; >1as que·. los·.- elementos 

religiosos se enfatizaban y, en .conse'Cuencia,···.18·.s·::~~i~,~S_· im!tarian 
- -·.·.··~· 

en su vida cotidiana. 

El aspecto social 

..~.'~ : ~ ·:.· ~;-::/·;: ~:, t:· .. ' _:_ 
de . esta -: c!ducaCi~n.'.·- ~~~ : ~~~ · se cubi:ia 
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materias, al menos de unas cuantas, a su grupo social como 

elementos productivos al dominar labores de costura, bordado, y 

quizá lo más importante, que llegarian a ser madres que por si 

mismas transmitirian esos conocimientos a sus hijos, pues a 

juicio de don Juan Bautista de Arrechederreta, era obligación de 

los padres educar a sus hijos. 

El perfil de las maestras estaba delineado de la siguiente 

manera. Cada at'lo eran nombradas por la Mesa Directiva de la 

cofradia; si se consideraba necesario, la docente podia ser 

cambiada aunque no hubiera transcurrido ese periodo. Eran 

seleccionadas entre las colegialas de San Ignacio, las más 

preparadas, es decir, mejor capacitadas y que mostraran una 

verdadera vocación para la ensei'lanza. Corno el Colegio de San 

Ignacio s6lo recibia a nillas espallolas o criollas, se deduce que 

las maestras de la escuela pública eran las •hijas, nietas o 

viudas de vascongados. 101 

Estas maestras eran mujere:¡ seglares, lo cual las 

diferenciaba de otras docentes como las de los conventos que eran 

monjas profesas. 

Se puede calcular que la edad de las maestras oscilaba· entre 

la juventud y madurez; su estado civil podia ser cualquiera, ya 

1º1 Jbld., p. 20. 
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que el Colegio adrnitia solteras y viudas desamparadas, a las que 

acogia y capacitaba para la ensefianza tanto en el Colegio como 

en la Escuela Pública. 

Los ingresos de una maestra de esta escuela pública fueron, 

en su inicio, ochenta pesos anuales, cantidad considerada como 

una gratificación que suplia lo que dejaba de ganar en las 

labores que antes hacia en el Colegio. cualquier tipo de 

obsequio a estas docentes por parte de sus alumnas fue prohibido, 

desde la creación de la escuela. 

La f'ormaci6n y capacitación de las maestras se hacia en el 

Colegio de San Ignacio, de donde, como mencionamos antes, se 

elegia a la colegiala más virtuosa e instruida "con aplicación y 

genio proporcionado" para la ensetianza, es decir, de probada 

vocación de maestra. 

Para tener una semblanza del perfil de las alumnas diremos 

que eran ni.nas de cinco a trece a~os de edad, de cualquier 

posición social, étnica y económica. En 1802 se estableció más 

claramente que hubo niilas "de primera distinción" e hijas de 

artesanos y mendigos; pero sobre todo las hllbo· de laS: .. C1a's~s 

desposeidas, puesto que el Reglamento tuvo qui; .. ' ... pr~h.i_bir: ,la 

entrada a clase a nii'ias que no llevaran·. cu~iert-o '.·'~~ -·~~~~'Po .. con 
-~ :-. ' . : . ( . ' : . . -. ' . . - .- ' 

vestidos o no fueran peinadas y con maños_:: ia~~das~·> 'Lo.S: llriicos 
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gastos que ellas hacian eran la compra de útiles de clase, las 

que podian costearlos, pero aquellas que no lo podian hacer, al 

terminar sus trabajos encontraban beneficios econ6rnicos 

vendiéndolos, no sin antes devol.ver a la escuela el. importe del 

material empleado. 

En cuanto a los requisitos y obligaciones de esta escuela, 

diremos que éstos .no fueron motivo de preocupación de sus 

maestras, toda vez que la Cofradia de Aránzazu se hizo carqo de 

ellos a trav~s de su Mesa Directiva. En 1790 la Mesa recibió un 

legado de nueve mil pesos para el establecimiento de una escuela 

gratuita para nifias menores de trece años, bajo la condición de 

que las maestras fueran colegia1as de San Ignacio, es decir, 

alumnas del Colegio de las Vizcai.nas. A partir de ese momento, 

la Mesa se encarqó de recabar la autorización del virrey, la 

aprobación real y de toda la.burocracia en 9ener«1.· 

Tanto la organización como la admninistración de esta 

escuela estuvieron a carqo de la M<1sa Directiva de la Cofradia 

mencionada. Para su apertura se arreglaron cinco salones que 

tenian capacidad para 500 alumnas, situados en la parte baja de 

la 111 tima ala sur, con una extensión de 64 varas. 102 

102 Una vara ec¡ulvalla a 835 mlllmolJos. 
ESTA TESIS 

UUR DE LA 
NO DEBE 

BIBLIOTECA 
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Al ado de inaugurada la escuela, su población estuvo 

integrada por 500 alumnas y cinco maestras, aún cuando la 

asistencia era irregular, estariamos frente a grupos de cerca de 

cien alumnas, o tal vez unos grupos reducidos y otros de más de 

cien, dependiendo de la demanda de las clases. Para 1803 el 

nWnero de maestras habla aumentado a once (quizá una por 

materia), y el número de niftas permanecia igual. Tal vez 

entonces se haya reducido el número de alumnas por grupo; 

podriamos pensar en un promedio de 41 a 42 niftas en cada uno, en 

tanto que la asistencia se mantenia irregular, aunque pensamos 

que de las once clases habia unas más solicitadas que otras, como 

seria Costura de toda labor, Dechado, Bordadura 

Lectura del ·catón y de los catecismos históricos, 

Oraciones de la Doctrina Cristiana, Alfabeto, 

y chaquira; 

Misterios y 

Silabario y 

Cartil.la, y éstas, consecuentemente tendrian un número mayor de 

nifias al promedio que hemos calculado. 



Cuadro número cuatro 

ESCUELAS PUBLICAS Y GRATUITAS PARA ~AS DE LA CIUDAD DE MEXICO. 1770/1820. 

Fedut de fandaclón NOMBRE De""adlente de Paro Ubkadóa 
IDic.1753 (a 1811) l)Eacuela pública del Padtca Modesto "roda clase de CUanel VII, al lado 

Real Colegio de Manlnczde ~6vcncs sin del Colegio de San 
Nucstta Scllota de lfcnloflana y Juan distinción de Gnogorio. 
Guadalupe, de Indias. deMayorga. ruas". 

Bne.l?SS 2)&euela pública del CnCLBA nlJlas "de lada Calle de la 
Ccnvcnto-O>legio de Compoftla de condición o Encamación-
La l!n..aanza Antigua Maria nu.a". Ccnloi>anes. 
(CnCLBA). 

1786 J) "Amiga MUDicipal". Bl Ayuntamiento. "lada gálcro" de CUartc1 D (ticnle al 
nlJlas. Ccllsoo,1786); Callo 

del Indio Triste 
(1813). 

lun. 1193 4)Escucla l'llbllca de ll<al Colegio de nlJla.s"do lljo0Clllt1l! 
San Luis Gonzap. San Ignacio. cualquier L.Cánlcnas y callo 

posición social, Vw:alnas. 
noialy 
económica. 

cal793 5)Eacueia Pública del P4rmco Manud "cuantas niAas Barrio de Santiago 
Coleslo de NUQ!fnl Cabrera. quisioaon Tialelolco, anexa al 
Sellara do Los Angcleg. acudir". edificio del 

amuarlo. 

1802 6)'Amlp" do la La Parcialidad. Bn el Tocpan. fronle 
Pamalldad do San a la iglesia del Sallo 
Jnan. dclAgua. 

1808 ?)"Amiga" de La Pan:lalidad. ParcWldad do 
Tialclolco. Sanlia&O. 

1808 8)"Amlp"de La Pan:ialidad. Pan:ialldad de 
Sanlia¡o. Sanlla&O. 

1811 9)Bscucla Pública del CnCLEN Transhumanto. 
Convcnto-Oilogio de la Ccmpal!la de 
l!naotlanza Nueva (Cn- Maria. 
CLENl. 



CAPITUI.0 2 

L11S ESCUl:LllS DE AMIGA Dll LA CIUDJ\D DI: M!:XICO ANTES DE 1770. 

En este apartado pretendemos ofrecer un panorama de la educación 

elemental privada, es decir de la que estuvo a cargo de maestros 

no religiosos durante la época que precedió al periodo que abarca 

este trabajo, por considerar que las Ami.gas forman parte del 

mismo contexto. 

Al iniciarse la etapa virreinal la educación fue organizada, 

como dijera José Luis Becerra L6pez, "de arriba hacia abajo", 

pues con la creación de la Universidad, abierta en 1553, y de los 

colegios mayores, quedaba atendida la educación en su nivel 

superior, mientras que el nivel elemental solamente se habia 

atendido a través del establecimiento de centros donde los 

misioneros evangelizaron y castellanizaron al indigena. 

En vista de que muchos de los nitios novohispanos quedaron 

descuidados desde el punto de vista educativo, surgieron maestros 

particulares que se hicieron cargo de la ense~anza de las 

primeras letras. 

A semejanza de las organizaciones artesanales que 

paulatinamente se formaron en esta tierra, los maestros que 
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tenlan escuela integraron el gremio del No ilisilno Arte de Leer, 

Escribir y Contar, cuando después de fun ionar libremente por 

varias décadas, algunos de ellos solicitaro al virrey, a través 

del cabildo Municipal, que fuera reglament da su actividad como 

se habla hecho desde el siglo XIV en los \ reinos de Castilla. 1 

. 1 

Asimismo advirtieron que el carecer de orde~anzas en esta ciudad 
', 

"poco aprovechamiento 4e los 

de leer, escribir y candar. 

111 

habla originado el hijos de los 

vecinos", en el arte 

El virrey don Gaspar de Zúftiga y Aceved1, conde de Monterrey 

aprobó tal solicitud el cinco de enero de~l602, cuando ya se 

habian expedido 153 reglamentos de gremi s artesanales como 

herreros, cereros, mineros, patl.eros, tejedor s de telas de oro, 

carpinteros, calceteros, jubeteros y sastrer .2 Tres dias más 

tarde, " ..• en plaza pública de esta ciudad\ junto al Portal de 

los Pregoneros, con voces dÉ! Pedro Hernández pregonero pllblico, 

se pregonó a altas e inteligibles voces la\ ordenanza ••. "3 · que 

originalmente incluyó once cláusulas, pero que en esta ocasión la 

segunda de ellas no fue autorizada "basta que \su Sei'ioria mande se 
1 

vea más en ello y se provea lo que convenga ... "4 

' ~"""""'°· ..... ~ ~00 ... ~ .,....., ~ ••••.J¡Ml:dco durante el siglo 
XVIII, slod., M6xlco, Secretarla do Educación Pública, 1936, Vol.I, p. 11. 
2 Vl!LASCO CEBALLOS, Rómulo, La alfabelfzacl6n en la Nueva Espaila, s(od., sil, 1945, p. xlix. 
3 lnstruccldn prlbllca en g<neraf, Vol. 2475, cxp. 2, aJlo 1769, AHCM, fondo • 
•/bid. 



A continuación reproducimos el texto que las integra5: 

ORDENANZAS DEL NOBILISIMO ARTB DE LEER, ESCRIBIR Y CONTAR 

I .• Ptimcrameme, que para que se cxaminal los que no fueren examinados, para poder tener su 

escuela y para darles carta de examen. la Ciudad, Justicia y Regimiento .., su Cabildo, o un 

Comisario que para ello fuere oombrado, nombre y scilale dos maestros, los mis peritos y c:iqiertos 

que hubim para que bagan los dichos oficios de Visitadores y cxaminadoJes para este primer afio, y 

luego de hoy adelante, .., principio de cada allo, se junten los maestros examinados por ante el 

Escribano de Cabildo y el Diputado de esta Ciudad, a elegir dos personas, de los que aquí hubiere 

examinados, los que parecieren más convenientes, peritos y expertos para el dicho efecto, y electos 

los presc:ntc en el Cabildo para que ilfil.fueren de juxar bien y fielmente y se les dé su titulo de talos 

examinadores, sin el cual no puedan usarlo, ni tampoco pueda ser Veedor el que DO fuere examinado, 

y tuviere carta de ellamen de esta Ciudad, so pena de veinte pesos de oro común, aplicado por cuartas 

p~. Cámara, Ciudad, Juez y denunciador. 

2.· Que el que hubiere de ser maestro no ha de ser negro, ni mulato, ni indio y siendo cspallol, ha 

de dar información de cristiano viejo, de vida y costumbres, primero que sea admitido al examen, que 

asf conviene que sean, porque enseften buena doctrina y costumbres a sus discfpulos, y esta 

infonnación, la ha de dar ante el Caballero Regidor que nombrare el Cabildo, de esta Ciudad y aote 

el Escribano Mayor de dicho Cabildo. 

3.- Que el que hubiere de usar el dicho arte ha de saber leer romance en libros y cartas misivas, y 

procesos, y escrcbir las formas de letras siguientes: redondillo grande y más mediano y 

5 Cfr: CHA VEZ OROZCO, Luis, Op. Cit., pp. 29-31; O'GORMAN, Edmurulo, Lru,,,.nanzaprlmarla <n la 
Nueva Espana, 1600./623, Boletín del AGN, XI, MWco, 1940, pp. 262-263. 
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chico,bastardillo grande y más mediano y chico6 que son dos formas de letras que los maestros lian 

de saber, y éstas bien fonnadas; y si alguno de los que se hubieren de examinar no supieren las 

dichas dos fonnas de letras, bien formadas, no sea admitido este tal al dicho examen y se entienda 

que ha de saber las teslas de cuenta contenidas en la cuarta ordenanza que sigue. 

4.- Que ha de saber el que se hubim de examinar, las cinco reglas de cuenta guarisma. que son: 

sumar, restar, multiplicar y m«!io partir y partir por entero, y todas las demás cuentas necesarias y 

sumar cuenta camllana, como guarismas, todo Jo que cnsdlar.i el tal maestro que se examinare. 

Porque de esta manera serán muy aprovechados Jos discipu!os que tuvieren, y de otra manera serán 

muy danificados los dichos discfpulos y sus padres.7 

5.- Que nin¡¡uno ·sea admitido al ex.amen si no supiese Jo conta>ido en la tercera y cuarta 

Ordenanzas, y si alguno se pusiere a cnseftar el dicho arte sin ser examinado, se le cierre la escuela, 

mandándole con pena de veinte pesos de oro común, para la Cámara do S.M., Ciudad, Juez y 

denunciador por cuartas partes, no lo use hasta ser visto y examinado por las penonas que el Cabildo 

de esta Ciudad scllalare y si con esto no quisiere examinarse, y ejerciere d dicho arte, se ejecute Ja 

pena de los dichos veinte pesos en este tal, y no Jo use, y los que las tuvieren de presente, sean 

cxaminados, porque asl conviene al pro y utilidad de esta República, porque algunos de ellos han 

procurado conveniente dar lección sin licencia, diciendo .que son hábiles, no siéndolo, ni teniendo Ja 

partes que han de tener para usar el dicho arte y de esta manera dignificar esta República y a los 

hijos de ella. 

•.El tipo de letra 'redondillo' corresponde al que hoy conocemos como cur.rtva, y el "baslardillo' al actual 
!ICrlpt. El Musco Nacional de Historia conserva algunos dechados del siglo XIX que mucsuan ambos tipos 
de letra. Cfr: HERNANDEZ RAMIREZ, Maria, et. al .. , op. cit. (en prensa). 
7 La cuenta guarisma designa operaciones con números arábigos. la castellana con números romanos. La 
división es de dos c13scs: la de 'partir por medio', que se rige por reglas para dividir por m\meros de una 
sola cilia. es decir, del dos al nueve; la de 'partir por entero' para dividir del once en adelante. Cfr: 
MILLARES CARLO, Agustlo, MANTECON, Jos6 lgnaclo, A/hum de pa/eograjla hispano-americana, 
M6xico, lnstiluto de Geogmlla e Hisloria, Editorial Fournicr, l 9SS, Vol. !, pp. 71-78. 
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6.- Que nin¡¡ún maestro de Jos que confonne a estas Ordenanzas fuere examinado, pueda poner su 

escuela junto a otro que lo esté, salvo si la tuviere dos cuadras en cuadro, de donde estuviere el dicho 

maestro examinado por tal. 

7.- Que porque hay algunas amigas de muchachas, que reciben muchachos para enseñarlos a leer, 

ninguna los reciba, so pena de Jos dichos veinte pesos contenidos en la cuarta Ordenanza, aplicados 

como en ella se contiene. 

8.- Que el maestro que tuviere escuela y fuere examinado, haya de ensdlar por su misma persona, 

sin taicr quien le ayude y no de o!ra maneta so la pena de esta Ordenanza. 

9.- Que ninguno que tuviere tienda de legumbres o mcrcadcrfas, no tenga escuela, excepto si 

dejare la ticuda y se examinare, confonnc a estas dichas Ordenanzas, porque ha habido alsunos de 

~ en CSla República y al presente los hay. 

10.~ Porque los maestros antiguos de diez a doce aflos de escuela hay aJsunos que no son hábiles, 

para serlo, sin saber escribir las dichas funnas de letras, contenidas co la tcn:cra OirJenam.a, a estos 

tales se les prohibe, pena de los dichos veinte pesos cmtados en la cuana Ordenanza como en ella se 

contiene, no reciban muchachos de escn'bir se les llevo la pena de los dichos veinte pesos y se les 

cierre la escuela y no use de dicho arte, y se cnticodc que ha de ciar iofunnación de diez a doce allos 

de escuela como en la dicha Ordcoanza se contiCllC, ante el Diputado que para ésto fuere D0111brado. 

11.- Que Jo que toca a enseflar la doctrina cristiana por las mañanas, se rece colas escuelas y a la 

tarde se les clisa la tabla de la cuenta guarisma, a los disfpulos y algunos días de la semana, el modo 
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y orden de ayudar a misas, y un día a la semana el que el maestro eligiere, se les tome cuenta a cada 

discípulo de por si, de la doctrina que sabe, poniendo diligencia, para que Jos discípulos la sepan y así 

mismo, la sepa toda el maestro, todo lo cual se guarde y cumpla, como aquí se declara so las penas 

dichas. 

corno vemos, el contenido de la segunda ordenanza, que no fue 

autorizada, denota un perjuicio racial a la vez que pretendia 

consolidar los privilegios en favor de los espats.oles, que con 

ella intentaron reservar para si el monopolio 

administración de la educación elemental. 8 

de la 

Por otro lado, las maestras quedaron incluidas en este 

reglamento sólo para impedirles que admitieran nidos, varones, lo 

cual motivó una cierta confusión respecto a su aplicación a lo 

largo de todo el periodo virreinal. 

Al mes siguiente, febrero de 1601, en la visita que los 

veedores Hernando de Treja y Andrés de Sierra efectuaron a las 

escuelas, 16 maestros y una maestra .fueron notificados, ellos de 

que cumplieran con la quinta ordenanza -que .en realidad abarcaba 

también a la primera, la tercera y la .cuarta-, y ella, de que 

"no ensei\ase muchachos", so la pe~a del castigo prevenido en la 

séptima ordenanza, para lo cual los visitadores procedieron a 

B O'GORMAN, E<lmundo, Op. Cit., p. 248. 
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echarle fuera de su casa y escuela a los 15 niflos que tenia y le 

dejaron a las ninas .9 

Con la primera ordenanza se establecia la intervención de 

las autoridades civiles en estas escuelas, nombrando a los 

examinadores, de los cuales posteriormente uno tomó la primacia 

con el titulo de Maestro Mayor y Examinador General por su 

Majestad, es decir que este último cargo era otorgado por el Rey 

previa designación del virrey, IO mientras que el de Veedor era 

sometido a votación de los maestros examinados y tenia un afio de 

duración .11 Asi, dos veedores y el maestro mayor debian examinar 

a los aspirantes al oficio y a los no legalizados, además de que 

debian hacer ·cumplir las ordenanzas visitando las escuelas. 

La primera noticia que tenemos de un maestro mayor data de 

1621, y se refiere a don Francisco Ortiz, quien consiguió el 

cargo, como ya dijimos, del rey,12 En el llltimo tercio del siglo 

XVII, 1674, otro maestro mayor, don Jacinto de Mantilla, 

manifestó que desde el fallecimiento de su antecesor, ocurrido en 

1651, nadie habla examinado a los maestros de primeras letras de 

otras ciudades, y citaba el ejemplo de Puebla, donde según decia 

hab1a 32 escuelas con maestros no examinados. Esto, aseguraba, 

• /bid, p. 269. 
10 lnslnJccl6npúbllcaen general, Vol. 2475, cxp. 10, aJ!os 1746-1749, AHCM, fondo AHAM. 
11 Los veedores tuvieron la misión de hacer cumplir los reglamentos del gremio, por lo cual consideramos 
que su dcstmpello puedo ser comparado con el de los inspectores actuales de las cscuclas oficiales. 
12 O'OORMAN, Edmundo, Op. Cit .. pp. 282-283. 
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habia traido por consecuencia que además de que no pagaran "a su 

Magestad 11 el derecho de la Media Annata, las artes se hablan 

ºinfestado de gentes de todas castas y colores ... nt3 

Al inicio de la centuria siguiente, 1709, el maestro mayor 

Manuel de Meraz y los veedores del arte Domingo Fernández de 

Otero y Francisco Javier de Ariza y Valdéz, pidieron al virrey la 

aprobación de la segunda cláusula de las ordenanzas que habla 

quedado pendiente. Para ello argumentaron que cuando se forma.ron 

éstas, "todavia no estaba este reino tan poblado, ni esta ciudad 

tan avecindada", pero que ya habla un nWnero muy crecido de 

"gente principal y blanca". Que para la gente de color quebrado 

habia otros oficios a prop6sito de su naturaleza y fuerza, asi 

como también ponian de manifiesto el dafto que se hacia a la niftez 

al entregarla en manos de las castas, que por perjuicio de la 

época se consideraban moralmente inferiores •respecto a los 

espaiioles. 14 

En enero de ese mismo aiio el v:irrey Francisco Fernández de 

la cueva Enriquez, duque de Alburquerque, autorizó la. inclusión 

de esta segunda cláusula en las ordenanzas del gremio, y orden6 

fueran pregonadas para su observancia y cumplimiento.U 

ll Jbid, pp, 294-295. 
14 Jnstruccldn pública en general, Vol. 2475, cxp. 2, ano 1769, AHCM, fondo AHAM; CHA VEZ 
OROZCO, Luis, Op. Cit., p. 19. 
I> CHA VEZ OROZCO, Luis, Op. Cit., pp.36-37. 
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Posteriormente, hacia 1735, los maestros otorgaron poder a 

Manuel Chirlin para que en su nombre solicitara algunas 

modificaciones al reglamento, toda vez que la práctica educativa 

babia demostrado que algunos puntos de su contenido no podian ser 

aplicados y en otros se requerian ya ciertas modificaciones. 

Ante el hecho de que los padres necesitaban enviar a los 

niftos pequeftos a la escuela, pedian fuera permitido a las 

maestras de Amiga admitirlos, quienes con "carillo mujeril" 

motivaban el gusto en los infantes por acudir a esos centros, y 

al mismo tiempo los preparaban para que asistieran después a una 

escuela para ni~os de igual sexo, sin que vieran con pavor a los 

maestros de · primeras letras. Por tanto pedian que en la 

modificación a la clAusula se estableciera la edad de cinco años 

como limite en los varones para estar en la Amiga. Para ello, 

las maestras se cornprometerian a separar a los nii\os de las 

niftas, estas llltimas no deberian ser desnudadas para castigo 

fre~te a aquellos, y viceversa; impedirian qu~ salieran juntos a 

las necesidades del cuerpo y cuidarian que fueran uno o una a la 

vez.. 

Al parecer, en la práctica las 1'1ni.ga• no habian respetado 

las ordenanzas, puesto que aparte de la modif icaci6n a la séptima 

cláusula, los maestros solicitaban se exigiera a las maestras que 

antes de dedicarse a la ense~anza, cumplieran con el requisito de 
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leer", as1 como dar información de cristianas viejas, de buena 

vida y costumbres, que no hubieran sido reconciliadas ni 

penitenciadas por el Tribunal del Santo Oficio de la 

Inquisición." 

En el Cabildo celebrado el s6bado nueve de junio del afto 

siguiente, se determinó se hicieran las modificaciones pedidas 

por los maestros, y.que se aftadiera "el que ni lo• veedores ni el 

· secretario de la diputación ni ministros que fueren a las visitas 

de laa maestras que llaman amigaa lleven derecho• ni estipendio 

alguno por considerarse las maestras mujeres pobres y no poderlo 

reportar . .. 17 

Para dar consecución al trmaite de esta solicitud debia ser 

presentada en "Real Acuerdo" a rin de que "su Alteza determine lo 

conveniente". Lamentamos ho haber encontrado* hasta ahora el 

documento qu~ nos refiera la confirmación de esta modificación en 

las ordenanzas del gremio que tratamos. No obstante, llaman 

particularmente la atención los moti~os aducidos para la reforma 

de las ordenanzas, en lo concerniente a las Amd.gaa, ya que dejan 

ver el funcionamiento real de esas escuelas hasta ese momento • 

• , Olla problema que dcauncium .. - ""'el do c:lello tipo do - 'llllllallalc' cfioctlllda 
por hod>rel 'do todu c:alldllli:. .. que oe dcdk:alJln a la .-....a do nillao y Dilla ca callca y cuu 
putiallarm; do ... ....,...,.....,. las nilll enn IM mU pajadicodu porque IM Dilla dollccllal 'oe 
lublanpallldoo-mal' .............. -. 
17 /""7w<d6n ptlb//ca ur -rol. Vol 2475, exp. 3, allo 1735, AHCM, IOado AHAM. 



Por lo visto hasta aqu1 tenemos que la educación elemental 

·privada fue reglamentada sin que en la prictica cotidiana fueran 

observadas todas y cada una de sus cláusulas. Por ejea:plo, a las 

JUl198" se les ordenaba admitir solamente niftas, y sabemos que en 

las tras visitas que se hicieron a las escuelas antes de 1770, 

hubo 111Uchos casos de 11111astras que tenian niftos y niftas, y· al1n 

mis, hubo. casos de maestros con alumnos de uno y otro sexo, 

aunque declararon no ser ellos quienes enseftaban a la• niftas.•• 

Finalmente, las escuelas de primeras letras se vieron 

sujetas a obligaciones de .. tipo económico como la del afto 1761 en 

que se les exigió c~ntribuir con una cuota para celebrar la 

proclamación del rey Carlos III. A las Aai9aa igualmente les fue 

requerida tal contribución, da la cual se hizo una "memoria• 

donde aparece la ubicación y la cuota aportada por cada una de 

las 38 maestras, quienes salieron mejor libradas que los 

maestros, puesto que a ellos se les recoqieron prendas u objetos 

como sucedió con aquellos que tuvieron que entregar una capa de 

pallo, una colcha o un relicario.•• 

11 Lu ttenisilU que..; hicieron a !u esc:ucJas lbcron enb ab 1601, 1696 y 1748. Cfr: O'OORMAN, 
l!dmmldo, Op. Clt, p. 269;/Mnlccldn p(lb/lca •n ,.,_,,¡, Vol. 2475, cxp. 1, do 16116 y Jxp. 10, aftos 
1746-1749, AHCM, Cando AHAM. 
,. ltulnlcddn p(lblfca en g<Mral, Vol. 2475, cxp. 13, afto 1761, AHCM, fondo AHAM. 



CAPU'IJLO 3 

EL FACTOR PEDAGOGICO DE LAS AMIGAS. ASPECTOS EDUCATIVO, socro

ECONOMlCO Y ORGANIZATIVO. 

3.1.-Loa hecho•. 

En todo acto educativo intevienen diversos factores que le 

imprimen cualidades. que lo distinquen en un momento y lugar 

determinados, es decir, en el tiempo y en el espacio. En el 

desarrollo de este trabajo hemos tomado el periodo comprendido 

entre 1770 y 1820, que suma cincuenta aftos de actividad educativa 

realizada en las Amiga• de la ciudad de México, delimitación que 

nos servirá para comprender el proceso de ensezlanza-aprendizaje 

desde los puntos de vista educativo, socio-económico y 

organizativo. Con el fin de lograr lo anterior, abordamos primero 

los hechos que afectaron la ·actividad docente dE! las maestras, y 

después efectuaremos su análisis. 

3.1.1.- La• 1'miga• d• 1a primera d•aada da lo• aftoa ••t•nta. 

Corno vimos en el capitulo anterior, las "'"'1gas funcionaron 

hasta antes de 1770, con gran confusión respecto a su inclusión 

en las ordenanzas del gremio, y más aú.n, la ú.nica cláusula que 

las tomó en cuenta tampoco pudo ser obedecida en la práctica, 

segú.n lo refirieron los maestros que en 1735 demandaron 

modificaciones al reglamento. En esa misma petición también se 



nota una preocupación porque las Amiga• cumplieran con otras 

cláusulas, como la de conservar dos cuadras en cuadro de 

distancia entre una y otra Amiga; o aquella de que sus maestras 

antes de ejercer fueran examinadas por los veedores en cuanto a 

su capacidad de ensenar la Doctrina Cristiana y la Lectura; que 

las examinadas dieran información de ser espaftolas, cristianas 

viejas ''de buena vida y costumbres", y de no ser reconciliadas ni 

penitenciadas por el santo Tribunal de la Inquisici6n.1 

En la capital de la Nueva Es paila fueron establecidos los 

privilegios que habrian de tener los maestros de primeras letras, 

mediante Real Provisión emitida el 11 de julio de 1771 en Nadrid. 

En ésta se ordenó que para permitir la actividad docente a las 

maestras de niilas, debian cumplir con los requisitos de dar 

informe de vida y costwnbres, ser examinadas en la Doctrina 

Cristiana por "persona que depute el ordinario", asi como haber 

obtenido de la Justicia la licencia correspondiente. Asimismo 

reiteraba que las maestras deb1an admitir exclusivamente niftas y 

los maestros sólo niftos, en su escuela pdblica. Además se 

atendió al material didáctico que se· habia de emplear en· las 

escuelas de primeras letras., y que debian ser los textos: el 

Catecismo que seilalara el Ordinario de la Diócesis, el Compendio 

Histórico de la Religión, de Pintón, el Catecismo Histórico, de 

Fleuri, asi como algún compendio de la Historia de la Naci6n.2 

1 Instrucción pabltca en general, Vol.2475, exp. J, allo 1735, AHCM, fondo AHAM. 
2 Instrucción pab/lca en general, Vol. 2475, exp. 34, allo 1786, AHCM, fondo AHAM. 
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En diciembre de 1776, el Maestro Mayor Antonio Gaspar Buen 

Abad y los Veedores Joseph Calderón y Francisco Marques Fajardo, 

acompai\ados por el Regidor Honorario Francisco de Herrera, 

procedieron a realizar la visita a las escuelas de primeras 

letras, con el fin de arreglarlas, ya que "Un Sei'ior Capitular 

dixo hallarse serciorado del mucho numero de Escuelas, y éstas 

estarse governando por sugetos nada correspondientes, que algunos 

de ellos sin saber escrivir como deven siendo dafto de los 

parbulos .•. "3 

En relación con esta visit~, resultó que de 23 escuelas de 

primeras letras que fueron recorridas, 11 eran Amigas. Los 

veedores y el Maestro Mayor examinaron a las alumnas en la 

Doctrina Cristiana y la Lectura. En todos los casos se ordenó a 

las maestras no adrni tir niñOs "ni de la más tU!lrria edad", hasta 

llegar al punto de cerrar dos Amiga• por "inobediencia". Los 

visitadores indicaron a algunas maestras que continuaran la 

enseñanza con el Catecismo de la Doc~rina del Padre Ripalda, y en 

uno solo señalaron la del Padre Castatlo. En el expediente de 

esta visita se consignó el dato de la condición étnica de cuatro 

maestras españolas y el estado civil de cinco: tres doncellas, 

una casada y una viuda. 

l Jnslrucc/6n pública en genera/, Vol. 2476, cxp. 61, atlas 1794-1801, AHCM, fondo AHAM. 
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Después de haber sido visitada su Amiga, las maestras Juana 

y Antonia Marchena (al parecer hermqnas), pidieron les fuera 

autorizado recibir en su escuela nii\os, varones. Ellas 

argumentaron que gracias al reconocimiento de su esmero y cuidado 

con que se desempefiaban, "muchas personas" habian puesto en su 

casa, entre muchas nii\as, algunos nii'ios de señores distinguidos 

como "el Conde de Tala, el Conde de N.S. Mateo Valparaiso y el 

Mayordomo de esta Nobilisima Ciudad, y otros de igual calidad". 

Al mismo tiempo informaron que los Veedores del Arte de Leer, 

Escribir y Contar las molestaron indicándoles que por ordenanza 

no debian tener mezcla de niños y nii\as. Ellas aclararon que a 

su entender, el espiritu de tal prohibición era no admitir 

jóvenes "en quienes prudentemente puede temerse algun desorden", y 

que ellas tenian alumnos "tan tiernos, que los mas ban con sus 

amas de leche, y el mayor no llega a los cinco ai'l.os de edad, en 

que todavia no puede posee:i:-los la malicia", que además los tenian 

separados de las nii'l.as. Igualmente agregaron: 

, "Fuera de que, no pueden subsistir en las Escuelas, ni solos, ni acompaftados con sus Amas de 

Leche, no lo primero por que fuera exponerlos entre loo grandes a un inminente riesgo, llÚll de sus vidas; no 

lo segundo, porque serla muy indecoroso ver mugcrcs en tales oficinas, y por el contrario, estando en las 

Amigas, se ven libres de los peligros a que por instantes están expuestos en sus casas, con sus inocentes 

travesuras" 4 

4 /nstrucclón pública e11 general, Vol. 2610, Exámenesproftslonales, cxp.8, 8110 1776, AHCM, fondo 
AHAM. 
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La solicitud fue vista por el Cabildo y se acordó "se 

suspenda por aora hasta pasado el punto de visita de Amigas, y no 

se innove, en cuio tiempo se dará cuenta con este para 

providenciar lo correspondiente a la buena educación de Nii1os". 

En enero del siguiente ai\o se indicó a los Veedores del Arte no 

molestar "por aora" a las maestras de Amiga, y a éstas se hiciera 

saber que no podian tener nii'l:os "que pasen de seis aftas de edad y 

solo de esta para abajo interin otra cosa se manda" .s 

Tres afl.os después del hecho que acabamos de referir, el 

Maestro Mayor José Mariano Fernández de Saavedra y los Veedores 

José Rivera y Antonio Viana enviaron al Ayuntamiento una lista 

para que fuera agregada al expediente de la visita a escuelas 

efectuada en 1776 por el Regidor Francisco de Herrera. En dicha 

lista anotaron el nombre de los maestros examinados y no 

examinados, asi como su ubicación. De las Amiga .. asentaron: 

"Las Maesttas do Miga no ti= numero porque ay tantas, y cada dia se ponen mas y de todas 

calidades, que no se puede saver, y solo se sabrá comonzarulo.a bisitarlas, ydcspues arreglarlas para quitar la 

inmoducion de los Baxones, que dcspucs de bisitadas y am:gladas cada Maestro cuidara de su quadro, dando 

qucnta de los desordenes, ymponicndoles una grabe pena a las Maestras que quedaren, no pennitan a otJa 

que se ponga, y de ponerse sea cspallola, y numos ocultas, ni en casas de Bczindad" • • 

'/bid. 
6 lnstruccl6n pública en general, Vol. 2610, Exámenes profesionales, ex:p.8, afio 1779, AHCM. fondo 
AHAM. 



98 

Esta fue la percepción de quienes tuvieron por misión hacer 

cumplir el reglamento del gremio. Los Veedores se declararon 

incapaces de hacer la lista de Amiga• con su nombre y ubicación, 

correspondiente a maestras examinadas y no examinadas, en cambio 

propusieron empezar a visitarlas con la finalidad de hacerlas 

respetar el reglamento en cuanto a su condición étnica, la 

distancia que debian guardar entre si las escuelas y su ubicación 

a la vista de todo el público. En conclusión nos dejan ver que 

el número de Amigas era mayor (sólo para el periodo que nos ocupa 

hubo más de 200 maestras con licencia y otras 150 sin ella) que 

el de las escuelas de maestros, y que constantemente se abrian 

más. Además, que no sólo habla maestras espai'iolas, sino de 

"todas calidades" o castas (mestizas, catizas, mulatas). Tampoco 

guardaban la distancia de las dos cuadras, y sus escuelas estaban 

ocultas y en casas de vecindad. 

La existencia de un nWnero cada vez mayor de Amiga• en la 

ciudad de México fue preocupación permanente de los maestros de 

primeras letras, quienes experimentaron una cierta competencia 

con ellas. Por esto emitieron sus quejas a la autoridad civi1, a 

la vez que pidieron el arreglo de las Amigas a fin de someterlas 

al reglamento del gremio, como sucedió en 1794 cuando exigi,ero.n 

fueran cumplidas las disposiciones contenidas en la , Re~l 

Provisión emitida 23 ~i\os antes. Aseguraron que habla . muchas 

mujeres dedicadas a la ensei\anza de nii\as, que abuSa~do de· ·la 
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Real Provisión del once de Julio de 1771 "nó se han examinado ni 

obtenido licencia, ni dado informe de vida, circunstancias, y 

costumbres, en virtud de que no habla personas que cuidaran su 

cumplimiento". 7 

En efecto, muchas mujeres que se sintieron excluidas de 

poder trabajar en cualquiera de las organizaciones gremiales de 

tipo artesanal, vieron en la docencia una alternativa. Las 

oportuni.dades de empleo para ellas eran muy reducidas, ya que en 

los talleres artesanales eran consideradas ónicamente como 

aprendices, infima categoria dentro de la jerarquizaci6n. Por lo 

tanto muchas se dedicaron por su cuenta a aquellas actividades 

cuyo oficio carecia de organización gremial, como los de costura, 

hilado de lana y algodón, salado de cueros y en la elaboración de 

cigarros, y puros en la fábrica de tabaco. También trabajaron en 

la lavanderia, el servicio doméstico, la producción y venta de 

comida: molenderia, tortilleria, torteria, atoleria, fruteria, 

dulceria. 

3.1.2.- Lo• aro• (1787-17g0-1821). 

Una práctica que las maestras de Amiga tuvieron, . al igual 

que los maestros de Escuela, fue la de recibir propinas .de sus 

alumnos como una muestra de reconocimiento a la ensei\anza dada. B 

Cerca de la celebración de Noche Buena, los maestros y maestras 

1 Instruccl6n pública en general, Vol. 2476, exp. 61, al!os 1794·1801, AHCM, fondo AHAM. 
8 Inslruccl6n pública en general, Vol. 247S, exp. 38, al!os 1787, 1791y1821, AHCM, fondo AHAM. 
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repartían entre sus discípulos y discipulas, respectivamente, 

aros, palmetas, disciplinas, cueros, campanillas, plumas, orejas 

de burro, reglas, pautas, coronas, cai\ones, plomos, mordazas, 

listones y cintas. Los alumnos y las alumnas devolvian 

voluntariamente a su maestro o maestra, los objetos adornados con 

monedas de un real o un peso. Este tipo de obsequios se habia 

realizado "desde tiempo de nuestros antepasados, a personas de 

quien se recibe algun Patrocinio o algun favor como tributo de la 

voluntad que naturalemente se inclina al reconocimiento ••. ", 

seg~n anotó el abogado defensor del caso ai'ios después-, cuando al 

mismo tiempo los comparaba con la costumbre de los Regidores que 

recibian "sombreros en las elecciones de Alcaldes, las lumbreras 

en las corridas de toros, y las propinas cuando la publicación de 

bulas ..• " 9 

A principios de diciembre de 1787, Pedro Romero de Terreros, 

Conde de Regla, a la sazón Alcalde Ordinario de primer ,vóto,. 

junto con otros funcionarios del Ayuntamiento, intent6'~cabar .con 

esa costumbre, al considerar que si el Gobierno ··h·;~1.ª: ~i-~Pu~~·~o· 
la ensetlanza gratuita de los "rudimentos de Nuestra".' santa Fe" y 

·,.· · .. 
primeras letras en los curatos y conventos,· .. para· n1:t1os CuyoS · 

padres no podian pagar cosa alguna, en~once~. 1cl.'.'~ .Pr~_ctica dÉ!.l . 

repartimiento de aros, palmetas y disciplinas resUltaba·· un· abu~o 

que ya no debla ser permitido, además de q"ue· no habia ·ordenanza 

9 ibld 
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ni causa justa en que pudiera fundarse tal práctica. De 

inmediato mandaron notificar al Maestro Mayor y Veedores del 

gremio que comunicaran a Maestros de Escuela y Maestras de Amiga 

no hicieran repartimiento a los nii\os y niñas, y que en caso de 

que ya lo hubieran hecho, procedieran a recoger las piezas sin 

"composición". Advirtió que quien no acatara tal disposición 

seria suspendido del oficio. 

Los maestros Mayor y Veedores interpusieron escritos para 

defender el uso de sus derechos, entre los que consideraban Se 

hallaba la práctica del rePartamiento de aros. Hablan pasado tres 

ai\os cuando estando próxima la Noche Buena de 1790, los señores· 

Yntendente, Corregidor y Regidores Diputados de la Mesa de 

Propios de Gremios, acordaron se procediese a visitar todas las 

Escuelas y Amiga• con el fin de averiguar quiénes habian hecho el 

repartimiento desobedeciendo· lo mandado, que se 'les recogieran 

las piezas "compuestas" y fueran depositadas en el oficio. Al 

mismo tiempo los visitadores debian preguntar por las 

contribuciones que los maestros y . maestras hubieran hecho al 

Maestro Mayor, explorando cuándo y para qué las habian ·entregado. 

De las 15 escuelas vis.itadas el 13 de diciembre del mismo 

año, 13 fueron de·Maestros, Una-Muriicipal de ~inas y dos Amigas. 

Las maestras de estas t.íltima·S, Mariana .dél castillo y Maria 

Josefa Arriaga, manifestaron· que no ·habiañ hecho el repartimiento 
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y para demostrarlo ensei\aron el aro y el cuero atln "sin 

componer". Respecto a las contribuciones al Maestro Mayor, la 

primera maestra dijo que nada habia contribuido y mostró la 

licencia que Ximeno le habla expedido, mientras que Maria Josefa 

Arriaga manifestó que al principio habia dado un real cada semana 

y después medio real. Aunque entonces no se supo el motivo de 

tal contribución, más adelante en este trabajo se abordará su 

causa, y la de las licencias que dio Rafael Ximeno a las maestras 

de Amiga. 

Nos inclinamos a pensar que la práctica del repartimiento de 

aros en las Amigas fue comón, en virtud del testimonio que nos 

ofrece la maestra Ana Josefa Morales, con Amiga en la Calle de· 

Vergara, que en 1788 cuando no pudo contribuir con la cifra 

completa, pedida por Ximeno, tuvo que cortar "del aro por sus · 

amenazas un pe~o •.• "10 

Al iniciarse la visita de 1790 los Maestros de Escuela 

hablan hecho el repartimiento e incluso hablan recibido algunas 

piezas "compuestas". Los visit~dores se las recogieron y 

depositaron en el oficio del Cabildo, por lo que. los maestros 

interpusieron su defensa a través del abogado Antonio Rodriquez 

Balda, asi como con una carta firmada por seis padres de famili~, 

quienes e>tpresaron que "por costumbre y reconocimiento de la 

ID lnslruccl6n pabl/ca en g•neral, Vol. 2476, cxp. 46, al!o 1787. AHCM, fondo AHAM; Ramo Historia, T. 
497 lnstruccl6n pab/ica, al!os 1786·1809, AGN. p. 66. 
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educación y ensei\anza dada a sus hijos", habian adornado 

v~luntariamente las piezas que sus nif\os llevaron. Asimismo 

manifestaron su voluntad para que fueran devueltos a sus maestros 

los objetos recogidos. Cinco dias después de haberlas depositado 

en el oficio, se hizo la devolución a los maestros afectados. No 

fue sino hasta 1821 cuando se retomó la idea de prohibir tal 

práctica, y 14 Alldgaa recibieron la notificación respectiva. 

3.1.3.- LiC01noia• expedidas por •l Ma••tro Mayor ~ael Ximeno y 

contribuai.on•• soU.cit:ada• (1787-178!1). 

Antes de abordar estos asuntos es preciso mencionar que en 

la persona del maestro mayor Rafael Ximeno tenemos el ejemplo de 

lo que más afectó a las maestras de Amiga, puesto que este 

personaje retuvo su cargo más de 20 ailos, ti:ernPo en el cual 

cobró a las maestras por un examen que les practicaba para 

expedirles la licencia, les impuso cobros aduciendo diversos 

motivos y las sancion6 cuantas vece.s quiso, a pesar de que el 

Ayuntamiento le indic6 no efectuara tales "excesos". Además, 

este maestro, a quien sus colegas consideraron mulato, de vida 

escandalosa y que hacia mal uso de sus facultades, fue el que 

calificó la etnia y la conducta y la capacidad docente de las 

maestras. 
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Cuando el maestro Rafael Ximeno obtuvo del virrey Bernardo 

de Gálvez el titulo de Maestro Mayor del gremio de Maestros del 

Nobilisimo Arte de Leer, Escribir y Contar, en dicieinbre de 1786, 

las ordenanzas ya incluían la aceptación de la cláusula segunda 

fl 709), los maestros hablan pedido la modificación de varias 

cláusulas (17 35), y el A~/untamiento habia autorizado que las 

l\miga• tuvieran como alumnos a los niftos menores de seis aftas de 

edad (1776). 

Una de las primeras tareas iniciadas por el Maestro Mayor 

Rafael Ximeno, fue la de expedir licencias, como lo hablan hecho 

sus antecesores en el cargo. Sólo babia dado unas cuantasll, 

cuando el Ayuntamiento tuvo noticia de ello y lo citó en abril de 

1787 para que exhibiera todos los ejemplares impresos que tuviera 

en su poder, que declarara cuántas habla distribuido y a quiénes, 

con qué facultad habia cobrado 20 reales por cada licencia y 

exigido a maestros de escuela y maestras de 1uui.9a la contribución 

de medio real semanario y para qué fines. Asimismo, debia 

informar para qué habla examinado la calidad de la instrucción en 

unos y otras. Por óltimo, se le notificarla que debido al abuso 

que habia cometido en el uso de sus facultades, a partir de 

entonces se le prohibia hacer visitas a las escuelas sin la 

11 La primera llcenela que dio este maestro mayor data del 12 de enero de 1787, a nombre de la maestra 
Franclsoa Sambrano. /nstruccl6n p~bllca en geneMI, Vol. 2475, exp.35, 8110 1787, AHCM, fondo AHAM. 
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presencia de quien debia representar a la autoridad del 

Ayuntamiento • 12 

Bajo juramento "por Dios Nuestro Seftor y la sei\al de la 

Santa cruz", Rafael Ximeno contestó al interrogatorio: 

-que no oxlubla las licencias porque las habla mandado imprinúr, 

-que ba&ta esa fcoha habla distnbuido n!le\'C liccnclas, 

-que tenla facultad para expedir licencias por ser Maestro Mayor, confonnc a su titulo y a la costumbre de 

sus antecesores, 

-que si habla cobrado 20 reales por cada licencia, pero que ~ era una suma moderada. ya que sus 

predcc:csores hablan cobrado hasta ocho o seis pesos (equivalentes a 64 ó 48 reales). Aclaró que dio de 

limosna tres licencias •por ser unas pobres infelices las maestras", 

-que pidió a maestros y maestras la colllribuclón de modio rcaJ semanario para establecer Wl8 Academia 

adonde ocurrieran los maestros y sojctos que asplmran a esto oficio, asl como para "cl socono de las 

necesidades de los pobres ni11os y Maestras", y gastos que hubicrao de su ·ero¡¡ados para asuntos dcl 

Noblllsimo Arto, 

-que examinó las calidades do !as Maestras con base en !as orde113117.3S que preven!an fueran espallo!as y 

conocieran los dogmas de la religión. 

Al notificarle no hiciera visitas sin la presencia de uno de 

los sei\ores de la Mesa de Propios, Ximeno dijo que las que habla 

hecho no eran visitas, y pidi6 le dijeran cuándo querian que las 

comenzaran. Por último, el maestro mostró su "real'~ titulo de 

12 Ramo Historia, T. 497 Instruccl6npúb//ca, aJlos 1786·1809, AGN, pp.26-41. 
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Maestro Mayor, en 24 fojas, y pidió le fuera devuelto cuanto 

antes. 

Poco tiempo después la Mesa de Propios rnand6 notificar a 

Ximeno que exhibiera los ejemplares de licencias que habia hecho 

imprimir y papeles impresos que dijo tener para :fijar en las 

esquinas respecto a la Academia, e igualmente diera raz6n 

individual de las licencias repartidas, a lo que el Maestro Mayor 

respondió que pronto entregarla los ejemplares de licencias que 

tenia en su poder y daria raz6n de las expedidas. De los papeles 

para anunciar la Academia explicó que como el impresor no se 1os 

habia entregado, los ·habla suspendido. Hay que aclarar que 

Ximeno habia dicho bajo juramento, que tenia papeles impresos que 

fijaba en las esquinas "avisando de ella por el gran beneficio 

que le resulta al público•. 

La personalidad del Mastro Mayor se deja ver un poco en este 

hecho, pero por lo que referiremos más adelante, podremos tener 

una idea clara de su proceder en 9eneral, y muy particularmente 

con las Maestras de Ami.qae. En este caso, él dijo que las que 

habia hecho no eran visitas, sin embarg"o, el texto impreso en 

las licencias dice: " ... habiendo visitado, reconocido y examinado 

a ... nll, lo cual implica que para dar las nueve licencias por é.l 

declaradas, tuv,o que visitar a cada una de las maestras. 

13 El subrayado es nuestro. 
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Al analizar la licencia que Ximeno dio el 19 de abril de 

1787 a Maria de san Rafael (sánchez), el Procurador General opinó 

que Ximeno estaba ejerciendo Jurisdicción Eclesiástica y Secular 

que no tenia, al visitar, reconocer y examinar, puesto que dar 

cartas a maestros y maestras correspondia a los Ayuntamientos, 

como lo era del párroco, el de calificar que los maestros y 

maestras se hallaran instruidos en los dogmas de la religión. 

Respecto a la contribución pedida por Ximeno a maestros y 

maestras, quedó asentado: "No cabe en juicio al Procurador 

General, que el referido Ximeno tornase la resolución de 

pensionar, a las infelices Maestras de· Niffas en medio real 

semanario, las que con su trabajo apenas alcanzan para 

alirnentarse"•4, por lo cual se aclaró que la autoridad de fijar 

pensiones correspondia a "la soberania", quien• para ejecutarlo 

consultaba a hombres doctos y con informes justificados. 

Como resultado de esta averigua9i6n se consideró que Ximeno 

habia procedido "con ignorancia de derecho". Solamente se le 

notificó que se abstuviera "de cometer semejantes absurdos" y que 

para cualquier cosa referente a su ministerio, pidiera el permiso 

correspondiente a la Junta Municipal. 

1• Ramo Historia, T. 497 Jnstrucc/dnpúb//ca, alias 1786·1809, AGN, pp.JM6. 



108 

sin embargo, el asunto no concluy6 con esa notificación, 

puesto que 15 meses más tarde la Junta Municipal pidi6 a Ximeno 

las cuentas de lo cobrado con motivo de las licencias expedidas 

por él. Este entreg6 para su depósito siete pesos y cuatro 

reales, que afirmó correspondian a dos licencias dadas a Maestras 

de Migas (cinco pesos) y 20 reales colectados para el 

jornalillo. 1' Cuando la Junta Municipal pregunt6 a Kimeno el 

nombre de las Maestras a quienes pertenecia el dinero, a fin de 

devolvérselos, bajo juramento aseguró "que aunque en dicha diligencia expresó 

pcrtcneoer veinte pesos de los Jomalillos que habla i:cc:audado no es así, sino que estos los percibió de una 

Uceru:ia que aimodio a una de las trcS maestras y que los nombres de esas son Dalla Maria de San Rafaci 

calle del Aguila, Dalla Maria Mald~nado en la calle del Parque, y Dalla Matilde, calle del Relax. .. " 

como se puede apreciar, esta última declaración de Ximeno 

que parece un juego de palabras, no coincide con la primera. 

Finalmente, el 12 de febrero de 1789, el escribano devolvi6 

un peso "en mano propia" a cada una de las tres maestras 

mencionadas (aunque solame!'te existen recibos de dos de ellas) . 

Y a Xirneno le fueron abonados en cuenta por los dai\os causados 

con este expediente, loS cuatro pesos y cuatro reales restantes. 

" Se merla a los papeles que lijaba.en las esquinas paia anunciar la Academia. Un peso oquivalla a ocho 
reales,Cfr: MOR;IN, Claude, Michoacdn en la Nueva E..-pa/la del siglo XVIII, la.ed., M<!xico, Fondo de 
CullUra Econ6nuca, 1979, p.14. 
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• 
3.1.4.- Averiguación 1791. 

como a las cuatro de la tarde del dia seis de enero de 1791, 

"un desconocido" entregó una carta anónima al mozo del escribano, 

en la cual se denunciaron los cobros hechos por el Maestro Mayor 

Rafael Xi.meno. En ella se aludia a que ''antes de la junta" se 

hablan colectado 40 pesos, sin que hasta ese momento se conociera 

en qué los habla invertido el Maestro Mayor. Aseguraba que lo 

mismo habla sucedido con lo que se reunió para la celebración de 

la Jura 16 , cuya colecta fue cuantiosa y general tanto para 

maestros como para maestras; ·ª estas últimas, que por cierto 

abundaban en nWnero, se les habla dicho que el di~ero se les 

pedia por orden del señor Regidor José Angel de Aguirre: Decia 

asimismo que desde el mes de junio y hasta el de .. octU~.r.e, ·.-se 

colectó un real de cada maestro y medio de cada. ··maeSt:t-·a.~:' :~ Qüe·· en 
.. 

una junta celebrada el 24 de diciembre de 1790 en ·:'e.asa:: de·l 

Procurador General de la Real Audiencia se dijo-•qu·e por "orde!' d.e:· 

ésta se colectaran, con carácter de obligatorio, los · gast_o_S 

erogados con motivo del asunto de los arosl7 que se seguia en la 

Noble Ciudad, sefialando de cuatro a ~inco a los maestros y uno a 

las maestras. IB 

16 Se referfa a la fiesta con que en Nueva Espafta se celebraba el asoenso de un rey al trono. 
17 Vid. supra: Lo• aroL 
18 Suponemos que se trataba de pesos. 
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El personaje anónimo pidió en concreto que se nombrara a un 

maestro de los más antiguos para que tomara cuenta a Ximeno de 

todas esas recaudaciones. 19 

Pocos dias después, el Procurador General y el Sindico del 

Común ordenaron se pidiera a Rafael Xirneno, que exhibiera su 

titulo de Maestro Mayor, a fin de que les fuera turnado junto con 

los autos de 1787 y 1788 que se hablan ido formando sobre su 

conducta y procedimiento. Al serle leido el auto respectivo, 

Ximeno contestó que se le habla notificado con equivocación, 

argumentando 11yo no soy ese Rafael Ximcno con quien habla; sino Don Rafael Ximeno, y por tal me 

ha conocido el Excelentfsimo Scflor Virrey, y Real Audiencia Gcbernadora en el Real titulo que obtengo ... y 

además me ha11o en la posesión tranquila y pasiftca de nombrarme y que se me nombre Don RafacJ Xi meno, 

como hombre limpio y noble que soy y gozo de Jos privilegios de tal ... ". 20 Por tanto, dij o, 

que como se le habla despojado del titulo de .Q.2.!11 no contestaria 

hasta que le fuera devuelto. Al mismo tiempo comunicó que no 

habia motivo para que exhibiera su titulo de Maestro Mayor, ya 

que se hallaba asentado en el libro respectivo, · todél ·.::vez_ que 'él 

habia pagado "dineros excesivos" para. que ·"a.91:: se' h.ici~ra-~· 

una búsqueda intencionada, llegaron. al .Ayun~~i'erii:o l~~ quejas· de 

dos maestras de Amiga en contra de Xirneno. La primera fue ·!'le 

Maria Josefa . Mexia, quien además de'. presentar la licencia 

19 Ramo Historia, 497 lnstruccl6n pública, anos 1786-1809, AGN, p. 83, 
20 !bid., p. 59, El subrayado es nuestro. 
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obtenida del Maestro Mayor en marzo de 1787 (ahora anexa a este 

expediente), babia escrito una carta a don Diego de Alvarez, "su 

padre pastor", donde le decia que desde el primer dia de trabajo 

la visitó un colector del Maestro Mayor, exigiéndole un peso 

"para pelear le lo que se ofreciera", cifra aparte del medio real 

semanario que daba. Que el dia anterior el recolector habla 

acudido nuevamente y que como la maestra no entregó el dinero por 

no tenerlo, éste le pidió su licencia y ella no se la entregó. 

En su carta la maestra pidió amparo a don Diego Alvarez y se 

describia como una viuda "impedida", "con dos doncellas y un hijo 

soldado que ya cumplido no le quieren dar su licencia •.• ". Ante 

esta situación el guia espiritual de la maestra escribió una 

especie de carta de recomendación en favor de Maria Josefa, a la 

cual Ximeno respondió verbalmente que don Diego no tenia por qué 

meterse en ese asunto, puesto que a él (a Ximeno) le correspondia 

el amparo y seguridad de aquella viuda, y nada quiso tratar 

respecto a las exacciones. 21 

La otra queja fue emitida por.~ª Josefa Morales, maestra de 

la .!\miga situada en la calle de Vergara, quien expres6 que por 

encontrarse enferma, el Regidor José Angel de Aguirre le otorgó 

sitio en una vivienda alta de la Calle de Santa Clara. Como el 

Maestro Mayor no hallaba motivo para evitárselo, éste dio sitio, 

en u~os entresuelos, a otra maestra, "donde la frecuenta dicho 

21 !bid, p. 64. 
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Ximeno". Agregó que como ella era "una pobre infeliz doncella 

enferma", dedicada al trabajo de la ensei'lanza, no habla podido 

contribuir a Ximeno con la amplitud solicitada, pues no habla 

querido recibir los cuatro reales que le daba diciendo que 

tendrian que ser 10 reales, por lo cual tuvo que cortar un peso 

del aro. Que últimamente el Maestro Mayor la perseguia 

pidiéndole la licencia que él le dio, lo cual ella no podia hacer 

porque el Regidor José Angel de Aguirre se la habla roto al 

considerar sin facultades al Maestro Mayor para ministrar tales 

documentos y asegurarle que le bastaba la licencia de la 

Nobilisirna ciudad.22 

Quizá cbmo para constatar las contribuciones exigidas por 

Ximeno, en este expediente se halla un recibo .que Ximeno firmó 

por la cantidad de cinco pesos que le dio "la - sei\ora Maest:éa de 

la calle de Vitoria, por alluda voluntari·a,.·.23 · 

Al mes siguiente de haber pedido a Xirneno su. titulo de 

Maestro Mayor, el Procurador General.- y el : SindicO Personero del 

Común solicitaron se sacara· una copia .. d9 ·~ste, tomándola del 

libro donde se hallaba a~entado, asi como otra del expediente 

que contenia las diligencias p~actiéadás cuando Ximeno fue 

examinado para Maestro de escu~l_a ~ 

22 fbtd., p. 66. 
23 !bid., p .63. 

Igualmente ordenaron ~e 
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procediese a recabar información "sumaria y secreta 11
, de testigos 

imparciales, sobre la vida del Maestro Mayor Rafael Ximeno. 

a) el •xam.n d• Raf'ael. Ximano 

El 21 de febrero de 1791 se hizo copia del expediente que se 

formó cuando Ximeno fue examinado para incorporarse al gremio de 

maestros de primeras letras. Esta nos refiere que al contar 

Ximeno con aproximadamente 41 ai\os de edad, inició el trámite 

argumentando en su solicitud que se hallaba hábil y capaz, además 

de poseer "los adornos requeridos para ese empleo: suficiencia, 

constancia, legitimidad y limpiezas de sangre". Dicha petición 

fue turnada al Maestro Mayor y Veedores, quienes respondieron que 

era requisito para el aspirante dar información de su limpieza de 

sangre, vida y costumbres, ante escribano mayor de Cabildo y el 

juez que para ello fuera nombrado, según lo prevenian las 

ordenanzas del gremio. Aseguraban también que Ximeno ya lo habia 

hecho ante don Eusebio Bentura de Belei\a, del Consejo de su 

Magestad y Juez de Provincia, presentando cinco testigos que 

según "algunas voces bajas de alguno~ maestros del dicho arte" no 

declararon el "obise"24 que le ponen al aspirante respecto a su 

primer empleo que fue de cómico en el coliseo, puesto que habla 

quienes aseguraban que por parte paterna Xirneno no era español, y 

otros por la materna. 

24 Jmpedimicnto, obstáculo, 
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Ante estd situación, el Procurador General ordenó que los 

testigos presentados por Ximeno ratificaran sus declaraciones, y 

si el pretendiente queria ampliar su información, le fuera 

recibida. 

El 5 de diciembre de 1781 comparecieron los cinco testigos 

que confirmaron lo declarado antes, y al dia siguiente Ximeno 

presentó tres testigos más para que igualmente informaran sobre 

su vida y costumbres. A continuación anotamos los nombres de 

ellos, según el orden en que les fue tomada la declaración. 

1) Agustin Ruiz. 

2) Cayetano L6pez. 

3) Juan de Dios Velasco. 

4) Francisco Luque Galisteo. 

5) Francisco Antonio de Cordova. 

6) Agustin Antonio Ordótlez, Maestro examinado de Primeras Letras. 

7) AntoniO de Torres, Maestr~ de Mds~ca. 

8) Juan de Dios Trujillo, portero de panaderia. 

Por supuesto que todos ellos coincd.dierOri'· en., que el 

aspirante era hijo legitimo de don Juan José: ·xÚnen.0·1·i ·1de; ·'!oña · 

Nicolasa Berdejo, ambos espatloles. Que ~afa~r .. : i(:i:;ri~rio : habi~·. 
llevado vida . arreglada, como 

administró la escuela de don Francis.c'o Acost~ . ·\~~.i~~ . .' fue su: 
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maestro), y después trabajó con don José Manuel de Herrera, ambos 

duei\os de la escuela de los vizcainos; que posteriormente se 

ejercitó como oficial de pluma en las Reales Cajas de esta Corte, 

y luego se mantuvo en la casa del sei'ior Fiscal don José Antonio 

Areche mif2s de cuatro años, y en todos lados cumplió con su 

obligación. 

cuando el Maes.tro Mayor dio su aprobación para que Ximeno 

fuera examinado, uno de los veedores, Manuel José Almonte, dijo 

que a pesar de las nuevas declaraciones recibidas de los testigos 

presentados por Ximeno, parecia ser que éste no era mulato ni que 

fue c6mico, pero que los mismos testigos afirmaron que su padre 

fue gracioso del Coliseo, por lo que deduela que el pretendiente 

era de una "familia ruin, embilecida e infamada con el dicho 

sobre nombre de cómicos", lo cual era motivo suficiente para que 

no fuera admitido al cuerpo de Primeras Letr!ls; de donde se 

excluian a quienes ejercian oficios mecánicos, tanto más si los 

oficios eran "viles.", como en este caso. Además, Almonte hizo un 

llamado al Procurador General par~ que emitiera su .opinión 

respecto a que en J.a partida de bautismo de Ximeno "se halla 

supuesto y a~adido de diversa letra de la extensiva el D<:Jn que no 

tenia (como se percibe) al Juan José Ximeno padre de aquél" ,2' 

2l Ramo Historia T. 491 lnslrucci6n pública. al!os 1786-1809, AGN, p. 94. 
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En seguida, Rafael Ximeno escribió una carta en su defensa. 

En ella refirió el caso de don José Sotomayor, quien fue admitido 

a examen de maestro de Primeras Letras aunque sus padres 

trabajaban en el Coliseo corno "Segundo Barba y Graciosa", 

respectivamente, además de que afirmaba que muchos empleados del 

Coliseo tenian hijos, hermanos y parientes sacerdotes. Por ello, 

no veia el inconveniente par.a ser examinado, más aún, que su 

padre llevaba 13 ai'\os de muerto y él de ocuparse de la pluma 

desde entonces. Terminó su defensa diciendo que respecto a su 

limpieza de sangre "con la información que tengo dada, Vuestra 

Sei\oria me ordene". Agregó que se hallaba cargado de familia y 

que los gastos que habla erogado para este asunto eran crecidos, 

por lo que ".¿.suplico mire mi asunto con cristiandad y Amor de 

Dios •.• " 26 

Asi .fue como el 20 de diciembre de l 7Bl, Ra.f.;.el Ximeno fue 

admitido a examen, y por tanto, obtuvo la licencia para 

desempedarse como Maestro de Primeras Letras. 

Aunque la copia de este expediente que recibió el 

Ayuntamiento termina con lo .que acabamos de referir, existe 

también el documento que nos informa acerca de cómo Ximeno obtuvo 

el sitio para poner su escuela, lo cual sucedió de una manera mµy 

particular, puesto que no era común que el virrey de la Nueva 

' 6 lbld., pp.BS-99. La solicitud do Rafael Ximcno se halla en: lnslruccldn pilbllca en general, Vol. 26!0 
E:cdmenes profesionales, exp. 1, alias 1709-1785. AHCM, fondo AHAM. 
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Espai\a se ocupara de estos menesteres. El caso fue que Ximeno 

consiguió un escrito del virrey Martin de Mayorga, donde 

comunicaba haber "concedido licencia a Don Rafael Ximcno. para que ponga csc:ucJa publica de 

primeras !cuas en CSlll Cone: lo que aviso a Vuestra Senada para su inteligencia, en la de que el paraje que 

Je scttalc para el efecto sea el mas propio y conbenicnle a la comodidad de este numeroso vecindario" • 27 

Al presentar este comunicado emitido nada menos que por la 

máxima autoridad civil, el 7 de diciembre de 1782, la Real 

Audiencia asignó a Ximeno corno sitio para su escuela la calle de 

la Asequia del Refugio " (que de las casas de Cavildo va para el 

Puente del Espiritu Santo)". 

b) nombrami•nto de Maeatro Mayor a Ra~a•l Ximeno 

Este cargo que Ximeno tuvo durante 25 anos -desde 1787 

hasta su muerte ocurrida en 1812-, lo consiguió de la manera 

siguiente. En 1786, cuando· éste tenia poco menos· de cinco aiios 

como maestro examinado, se dirigió al Virrey Bernardo de Gálvez, 

Conde de Gálvez, para informarle que la plaza de Maestro Mayor 

estaba vacante debido a que quien . lo era, iria a radicar al 

pueblo de Actopan. Igualmente le decia que aunque don Joaquin de 

Amurrio habla sido recomendado para o~upar el puesto, éste no era 

maestro examinado 1 como era Capellán de Coro de la catedral, sus 

aligaciones no le perin!tian -según Ximeno-, dedicar su tiempo a 

las actividades del cargo. Al menéionar tres pleitos que Arnurrio 

27 lnstrucc/6npdb//ca en general, Vol. 2415, cxp. 27, ailo 1782, AHCM, fondo AHAM. 
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tuvo, consideró el maestro Ximeno que por ser sacerdote no debia 

exponerse a que le faltaran al respeto, y asi lo expresó al 

Virrey. 

Para hacerse acreedor al cargo y como prueba de su méritos, 

Ximeno adjuntó a la solicitud un libro que él habla formado sobre 

las "Artes y Reglas de Escribir", con el cual pretendia uniformar 

la clase de los maestros. Le dijo al Virrey que cuando dicha 

plaza quedaba vacante, los aspirantes exponian sus méritos ante 

el virrey, quien finalmente designaba al que habria de ocuparla. 

Por último, Ximeno mencionó la lista de empleos en que habla 

servido a SO· •Magestad": en la Fiscalia, en la Secretaria de 

cámara de su Excelencia, en Temporalidades, en Cajas Reales, de 

Oficial Mayor en la Tesoreria del Puente de Acapulco (12 allos); 

desde joven en la enseftanza de niftos en escuelas póblicaS._ 

Finalizó su escrito anotando "Ocurro a su creditada justificac~on 

de su Excelencia para que se sirva recibir benignamente mi corto 

obsequio y ••• aplicarme la gracia de Maestro Mayor de Primeras· 

Letras". Al mismo tiempo pidió que su nombramiento fuera rápido,.· 

antes de la elección del Fiscal de lo Civil del 3 .. de · e,nero 

siguiente. 

El 23 de diciembre de ,1786,: medi~nt~ . decreto'; .. la Real 

Audiencia Gobernadora nombr6:·M~~s1:~6 :·MiiY~,7 ,a , .. don :·R.afae1·. _:~i~e~·~, 
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en vista del expediente promovido y de sus méritos y calidades 

que "le hacen acreedor a este empleo". No obstante dispuso que 

"en lo sucesivo" debian ser propuestos a la Mesa e Propios los 

tres sujetos más acreedores para dicho empleo. 

Dos meses después, el 18 de febrero de 1787, domingo por la 

tarde, acudieron al domicilio de Rafael Ximeno, en la calle de 

los Tlapaleros, el Regidor Decano, el Juez Diputado de la Mesa de 

Propios, el Regidor Perpetuo, el Regidor Honorario y Procurador 

Sindico del Común, para dar posesión de su cargo a Ximeno, en una 

ceremonia a la que también asistieron maestros del gremio.28 

Asi, este cargo que por costumbre habia sido asignado por 

el virrey en turno, en esta ocasión fue otorgado por la Real 

Audiencia, gracias a que Ximeno lo habia solicitado al virrey 

antes de su deceso29, no sin ·adjuntar a su petición: las· pruebas y 

menciones de sus "méritos", asi como el obsequio que seguramente 

le facilitó la concesión. Hay que aclarar que si el regalo 

ofrecido por Ximeno al Virrey ·no s,ignificó al pago del puesto 

obtenido, hubo otros cargos oficiales que si se remataron al 

mejor postor.30 

28 Instruccl6n pública en general, Vol. 2475, exp. 36, atlas 1787·1802, AHCM, fondo AHAM. 
29 El Virrey Bernardo de Gálvcz murió el 30 de noviembre de 1786, 
30 TANCK BS'IRADA, Dorothy, La educación lluslrada 1786-1836, 2a. cd., México, El Colegio de México, 
1984, p. 17. 



120 

Seguramente para Ximeno fue más importante el decreto que lo 

nombró Maestro Mayor, que la ceremonia del 18 de febrero, pues 

para enero de 1787 ya habla mandado imprimir las licencias que le 

sirvieron para controlar a las maestras de Amiga, a la vez que le 

reportaron ciertos ingresos. 

De las licencias expedidas por Rafael Ximeno en los archivos 

históricos se conservan actualmente referencias de 62. La más 

antigua hasta ahora conocida, es la de la maestra Francisca 

Sambrano, de fecha 12 de enero de 1787,31y las últimas siete están 

fechadas hacia 1808. La mayoria, impresas, presentaban al 

signatario como Maestro Mayor por su magestad de las Nobilísimas 

artes de Primeras Letras, Examinador y Visitador General de todos 

los Maestros y Maestras de esta Nueva Espafla, Revisor de firmas e 

Inventor de Letras, &.32 

a) información 11 awnaria y secreta" 

Recordemos que al mismo tiempo que se dispuso saCar .. c.opia ·de 

los expedientes sobre el examen y cargo de Rafael ~imeno, se 

pidió recabar la información de su vida. Para cumplir este 

mandato, fueron citados 13 testigos a quienes se interrogó sobre 

el nombre y calidad del padre y madre del maestro; si éste hab1a 

estado preso, en qué tribunales, forma de aprehensión, tiempo de 

estadia en la· cárcel y modo en que salió de ella; referencias 

3! lnslnlccl6n pdb//ca en general, Vol.2475. exp. 35, afio 1787, AHCM. fondo AHAM. 
32 Vc!asc la foto número uno. 
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acerca de su conducta: los cobros a maestros de escuela y 

maestras de nifJas ~ 33 

Con más o menos pormenores, seis maestros de primeras letras. 

las maestras de Amiga Maria Augustina de Aguirre y Navarrete y 

Maria Manuela Montesinos, un escribano, un oficial de pluma y un 

impresor, entre otros, declararon que ni el padre ni la madre de 

Rafael Ximeno eran . espaftoles; que en el ai'l.o de 1784 el maestro 

habia estado preso junto con su hija por el delito de estupro; 

que su conducta habia sido desordenada porque llegó a la 

separación matrimonial a consecuencia de que mantenia relaciones 

amorosas con otra mujer, lo cual le hab1a causado constantes 

riiias con su mujer y su familia, hechos que sus alumnos habian 

presenciadoe Además, dijeron que el maestro tenia relaciones 

amorosas con la maestra de Amiga dofta Josefa Arria9a, esposa del 

colector de pensiones Francisco Olguin. Acerca de los cobros, 

los testigos informaron que don Rafael Ximeno constantemente los 

exigia a las maestras de Amiga, por lo cual en el afio de 86 una 

de las maestras se quejó y le suprimieron el titulo al maestro 

mayor; que cuando las maestras no le paqaban las 

contribuciones, "porque algunas eran rnuy miserables", no s6lo las 

amenazaba y maltrataba, sino que habia llegado a cerrarles la 

escuela; que los cobros habian sido para la función de la jura, 

para algunas fiestas de San José y San Pastor; para ,los gastos 

33 CHAVEZ OROZCO, Luis, Dp. Cit., pp. 59-83; Cfr:Ramo Hutorlo..T.'491 /nstnú:cldnp(ibllco, alias 
1786-1809, AGN, pp. 68·83. . . · . . 
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judiciales de los pleitos, los aros y las escuelas plas, de lo 

cual no babia dado cuenta ni sablan su inversión; que el maestro 

mayor habla recogido las licencias expedidas por el maestro mayor 

anterior, y que cobraba 20 reales a ias maestras por cada 

licencia que él les otorgaba. 

Al mes siguiente de haber obtenido la información, el 

Sindico Personero del comtín y el Procurador General continuaron 

la averiguación para conocer la causa por la que Ximeno habla 

estado en prisión. 

El caso fue que Ximeno tuvo una hija fuera de su matrimonio, 

a la cual encargó para su crianza a su hermana Juana. cuando la 

nifta Maria Felipa tuvo 14 aftos, el padre la llevó a vivir con él. 

Juana denunció a su hermano por el delito de estupro cuando se 

percató de las relaciones incestuosas que mantenian padre e hija. 

Rafael Ximeno y Maria Felipa fueron llevados a prisión y 

tras varios dias de declaraciones contradictorias de uno y otra, 

la nifta fue revisada por dos matronas que comprobaron su 

"corrupción y uso reciente". Poco después Juana se desistió de la 

acusación, con lo cual su hermano Rafael fue puesto en libertad a 

condición de que en un plazo de ocho dias Maria Felipa fueioa 

llevada a un reC9gimiento, de donde no podria salir sin permiso 

de la Real Sala' ·del Crimen, además de que a Ximeno le quedaba 
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prohibido tratar con ella. Habian transcurrido dos meses cuando 

Rafael Ximeno avisó que su hija habia ingresado al Colegio de 

Belem; sin embargo, siete meses desptles de que su hermana lo 

denunciara, el padre informó a la Real Sala del Crimen que la 

nifia habia huido del colegio junto con Juana, la tia. 

como vemos, aunque el maestro de primeras letras incurrió en 

una transgresión, éste no fue castigado porque era privilegio de 

quienes integraban el gremio de maestros de primeras letras, el 

no ser juzgados ni penitenciados por tribunal alguno. Fue 

asi, corno se conoció una parte del pasado del maestro que al 

ostentar cargo de Maestro Mayor, calificó "la buena vida y 

costwnbres" de las maestras de Amiga. 

3.1.S.- Plan de Xi.mano para re~ormar Amigas (1791-1793). 

Al poco tiempo de que· el Ayuntamiento em1>ezó a averiguar 

sobre la manera en que Rafael Ximeno ejerc1a el cargo de Maestro 

Mayor, espec1ficamente en lo que se refiere a los cobros que 

hacia, este personaje solicitó al Fiscal de lo Civil -y no a la 

Junta Municipal como debia haberlo hecho-, la autorización para 

reformar a las luniga• "quitando las Maestras que previo un 

prudente examen reconociere ser inhábiles y de malas 

costumbres .•• " Oec1a Ximeno que ya habla visitado personalmente 

a las escuelas de ninas llamadas comúrunente Miga, y que hab1a un 

intoletrable abuso y desorden en cuanto a la ensenanza. Que 



124 

muchas de ellas se habian establecido desde antes de que él 

comenzara a ejercer el cargo de Maestro Mayor (diciembre de 

1786) / por lo que podia asegurar que muchas de las maestras no 

sólo carecian de las "circunstancias necesarias para desempefiar 

su oficio sino que tienen otras, que las hacen precisamente 

inhábiles". Según él, muchas maestras no eran espai\olas, no 

sabian leer, coser, ni la Doctrina Cristiana y carecian de 

"educacion, politica y cristiandad"; "los nifios y nifias que 

debian aprender en las Migas los mas puros rudimentos de Religion 

y buena política, se nutren con los perniciosos exemplos y ruines 

maximas que puede inspirarles la gente de la infima plebe, que es 

la que se destina a estos ofi~ios dada la embriaguez, ociosidad y 

otros desórdenes". Reconocia asimismo la necesaria existencia de 

las Migas, puesto que no habia otro tipo de escúela para las 

niftas, por lo cual pedia autorización.para reformarlas.' 

Vicente de Güemes Pacheco de,,; r~d.iÜ?, j~g';'ndo,, Conde. de· 

sobre .. 1a ,;_<>ú:~it~i~~d,~f.;¡;¡~~"fi:~;,M;yo';; §'~~f~tiz6 
que Ximeno no aclaró cUá1es·:· ~'.~~·~'H,i~~'S:'~~-~-~t.~~~~- ~~,~~~~~~~-:~~~:::~-~~-be~·:· 
quitarse", ni cuáles debian· ·p·~~-~tje~~:r,·/~.r~~~-~-~·:;i.~~\~~:~; .. ,e1·~·~ V~r:C~Y -

Revillagigedo, 

ordenó se notificara a Ximeno q~e debia ~ompl~~a{Ú~ • info'maci6n 

"con expresion de sus nombres y -defec'tos qUe tenga)i~ ~·~~. ~ •. ·~ 
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El Maestro Mayor contestó enviando una lista de "maestras 

útiles y maestras inútiles, también comunicó que esta información 

ya la tenia, que antes no la habia mencionado porque esperaba 

tener todo "operado" para someterlo a su aprobación; que recabó 

esa información mediante 11el debido examen, y de ninguna manera 

me ha conducido alguna afeccion torcida", para beneficio del 

público, de la confianza de los padres de familia y la educación 

de la juventud, por lo cual, aclaró, él no interesaba cosa 

alguna, es decir, que no perseguia beneficio personal. 

cuando al fin Rafael Ximeno habia consequido la autorización 

del Virrey para que él, dos veedores y un alcalde ordinario 

iniciaran la visita a las escuelas -bajo la orden de que si 

llegaban a constatar los defectos en las Maestras de Amiga•, se 

les notificara cerraran las escuelas-, el Juez de Maestros de 

Escuela pidió el expediente, apeqándose al derllcho de que éste 

era asunto de su competencia. En seguida el Virrey fue enterado 

de que Xirneno no expres6 en sus escritos que hubiera una Junta 

encargada de los asuntos de Escuelps y Amiga•, por lo que se 

revoc6 la autorización y el asunto fue turnado al Juez de 

Maestros de Escuela, quien el 10 de noviemre de 1791 dispuso 

fuera ejecutada la visita por el seftor Antonio Rodriquez de 

Velasco en compaftia del·. Maestro Mayor y del· Escribano Mayor· de 

Cabildo. Sin e~argo, c_:a' ~6~ .-~~~t·~o ~e.Ses', el Virrey reco~dó: P~r. 
' '•, . 

segunda ocasi6,'1. ai:: AYiin'ta~iento , que aÍln estaba· pendient~ , er 
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expediente del Maestro Mayor Rafael Xirneno, sobre "arreglo y buen 

gobierno de las escuelas de esta capital", por lo cual solicitó 

su respuesta. En abril de 1793 el Cabildo acordó se contestara 

al virrey que el expediente referido se habia guardado con los 

antecedentes. En el siguiente apartado trataremos la razón de 

esta decisión. 

Mientras tanto, veamos lo que nos aporta la calificación 

hecha por Xirneno hizo a las Maestra de Amigas. En 1791 habia 80 

Amigas, o al menos ese número de escuelas para niñas fueron 

visitadas por Ximeno. De éstas, por su calidad de espaf\olas y 

conducta virtuosa, sólo 33 resultaron calificadas como "maestras 

útiles". Las . maestras restantes fueron adjetivadas como 

"inótiles", entre ellas habia 18 indias, 7 mulatas, 5 mestizas, 3 

"se duda" o "se ignora", dos lobas, una castiza, una morisca y 13 

espat'\olas. 34 

34 La suma es de SO maestras porque en una Amiga habla cuatro maestras en lugar de una1 como era Jo 
común. 



127 

Por su conducta, las maestras inútiles eran: 

9 maestras ocultas desvergonzadas 

con trato3' con niil.os y nii\as juntos36 

no saben nada 3 viejas 

2 no saben ni leer 2 jamás asisten 

2 inútiles enteramente muy loca 

l juega bar aj a37 entran soldados31 

l muy desvergonzada l casada con hombre ebrio 

l desobediente l borracha 

l ciega y manca39 l muy enferma 

l valdada de pies y manos40 l no sabe coser 

l poco asiste 9 inlltiles 

Nota: hay casos en que una sola maestr.I fbc calificada con más de un adjetivo, por ejemplo: "tiene trato, no 

sabe nada y es desvergonzada•. 

Como se observa, esta calificación nos reporta datos de: el 

cumplimiento o incumplimiento de las ordenanzas;los conocimientos 

de que carecian, su asiduidad a la . labor desempei'iada, asi como 

35 Tener tmto significa que la maestra terúa algún puesto o tienda, lo cual estaba prolu'bido en la novena 
cláusula de las ordenanzas del gtemio. 
36 Prohibición contenida en la séptima cláusula. aunque o panlr de 1776 se les pennitió tener alumnos ninos 
menores de seis anos. 
37 Hay que recordar que el juego de cortas o naipes estuvo prohibido durante el virreinato. 
31 Habla una disposición para que las escuelas estuviemn alejadas de los regimientos. 
39 Durante todo el viminato fue reprobado que individuos con defectos fisicos se dedicaran a la cnscfianz.a. 
En el caso de los maestros varones, se consideraba que por estar impedidos fisicamcntc no podían rayar las 
hojas ni preparar las plumas para la escritura. Cfr: /nstruccl6n pab/ica en general, Vol. 2475, exp. 10, altos 
1746-1749, AHCM, fondo AHAM; TANCK, Dorolhy, Op. C/I., pp. 223-224. 
'ºJbid. 
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sus caracteristicas flsicas, sobre todo defectos y salud, todo 

ello según el criterio del Maestro Mayor. 

3.1.6.- Av•riguación de 1792. 

En marzo de 1792, los veedores del NALEC, Antonio Buen Abad 

y José Olavarria solicitaron al Ayuntamiento se abriera una 

averiguación acerca de las contribuciones que el Maestro Mayor 

exigia a maestros y maestras, ya que hablan recibido algunas 

quejas, y también se les habla dificultado conocer el monto de 

"las cresidas cantidades que han entrado en su poder, y sus 

distribuciones". Los veedores agregaron que la conducta de 

Xirneno habla sido inadecuada para esa exacción, . principalmente 

con las maestras. Propusieron fuera interrogado Francisco Garcia 

Olguin, colector nombrado por el Maestro Mayor. 41 

En atención a tal solicitud, el Juez de Informaciones de 

Maestros de Escuela, Luis González, pi;ocedi~' a .f~t~rrogar ·a 

Francisco Garcia Olguin, de cuya declaración ¡;:extraemos lo 

siguiente: 

l)Que en agosto de 1791 el M~.~~~~o·:fü~Y,L R~fa~l Ximeno le 

ordenó cobrar a las m~estr~~ .l.a·::éontflbif6¡6n que él estableció, 

pero con prevención d_e -~~~·.·~~~~i~·~l_~·;:;:::.~~~~~\i·~~ he.chO lo ·hizo. 

•• Ramo Historia, . T. 497 lnsúuccld~ pi/biÚ:a, allos 1786-1809, AGN, pp. 42-49, 
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2)Que muchas contribuciones de las maestras no fueron 

anotadas en el libro y cuaderno destinados para ello. 

J)Que el declarante entregó el cuaderno completo al Maestro 

Mayor en diciembre de ese afio y que "de entonces acá resul t6 

diminuto" (faltándole hojas), en lo cual nada tuvo que ver el 

declarante. 

4) Que era cierto que cuando el veedor Buen Abad tradó de 

aclarar lo del cuaderno, el Maestro Mayor lo tomó violentamente 

queriendo llevárselo. 

S)Que efectivamente el Maestro Mayor le habia dado orden de 

que cuando acudieran las maestras a casa del veedor Buen Abad 

para informar sobre las contribuciones, él (Garcia Olguin) les 

impidiera la entrada, pero que no lo cumplió. 

G)Que el Maestro Mayor habia rehuido las aclaraciones de las 

contribuciones de las maestras, so .cualquier pretexto, como lo 

hizo cuando muchas de ellas se hallaban conqregadas en casa del 

veedor Buen Abad, pretextó decir que iba a dar una lección y se 

retiró. 
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7) Que la segunda noche en que las maestras acudieron a la 

aclaración, el Maestro Mayor se comportó con excesos cuando a 

cada una le fue preguntado con cuánto habla contribuido. 

, 
Por lo anotado hasta aqui podemos ver cómo afectó a las 

maestras de 1'miga el modo en que Rafael Ximeno ejerció su cargo 

de Maestro Mayor, puesto que siempre estuvieron sujetas al pago 

de una licencia para abrir la escuela, cuotas constantes a él 

entregadas, asi como al trato inadecuado por parte de la máxima 

autoridad gremial. 

3.1.7.- Col•eta d• 1793 y arca perdida (1794). 

En el mes de junio de 1793, en las Jlmigaa se recibió la 

convocatoria siguiente: 

Seilorm Maestras. De orden del &celent/s/mo Sellar Jllrrey de esta Noble Ciudad, vá a 

comenzar lo Jlls/la y reforma de todas las Migas de esta Ciudad la se1'1Q11Q siguiente, con 

asistencia de uno de los Selfores Regidores de este Ayuntamiento, el Maestro Mayor, y los 

Veedores del Nobillslmo Arte de Primeras Letras, ye/ Escribano de Cabildo. 

Para prevenir a ustedes lo que deben practicar en este acto, se llegarán a esta mi &cuela del 

Portal luego que reciban ~sta ... Junlo 3193 ... Rnfae/ Xlmeno. <2 

42 lbld, p. 188. 



131 

Dos dias después el mismo Maestro Mayor y los veedores 

Mariano Bayon y Bernardo Guiol enviaron a los maestros de escuela 

la convocatoria cuyo texto anotamos en seguida, a fin de 

establecer una comparación entre la recibida por las maestras y 

la entregada a los maestros. 

Senores Maestros. Muy selfores mios. El amor y lealtad que debemos a nuestro soberano, 

nos está por infantes llamando, para que en su obsequio mostremos que somos los mas Interesados 

(en) su Real servicio. Desde luego nos prometemos de la fidelidad de todos ustedes, que cada uno 

de por si quisiera demostrar/a selfalandose con demostraciones de rendido vasallo. Para 

manifestarlo en el posible modo, hemos determinado tener una Junta el sábado 8 del que sigue a 

las ... de la tarde ... en la que trataremos sobre el referido asunto ... Junlo 5 de 179J.4' 

Quizá como precedente a ambas convocatorias, el Maestro 

Mayor y los veedores expresaron por escrito que con el fin de 

manifestar su lealtad, y amor al ReY. en las ciréunstancias de la 

guerra que en ese tiempo se libraba entre Espat\a y Francia, 

hablan resuelto "de comun acuerdo entre los Maestros y Maestras 

del Arte, hacer una colección entre todos los que libre y 

voluntariamente" pudieran y quisieran dar un donativo a su 

Magestad, asi como "para los gastos de varios expedientes" que 

tenian promovidos en beneficio del NALEC. Con este escrito 

pidieron al virrey su permiso para poder ejecutar la colecta, al 

tiempo que se obligaban a llevar cuenta de lo que recabara, "para 

43 1bid 
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(en caso necesario) darla a Vuestra Excelencia en tiempo 

oportuno". 

Aunque parece no haber relación alguna entre los tres 

escritos anteriores, el caso es que todos se refieren al donativo 

que tanto los maestros como las maestras dieron, obligados o no, 

para contribuir a los gastos de la guerra referida. 

Podemos pensar que el tercer escrito (sin fecha), se realizó 

después de la junta que tuvieron los maestros el sábado ocho de 

junio, pero lo que no deja lugar·a dudas es que a las maestras no 

se les llamó para acordar el modo en que demostrarian su "amor y 

lealtad,. al Soberano, ni para prevenir lo que debian hacer en la 

"visita y reforma de las Migas de esta Ciudad", sino para 

solicitarles su contribución como ayuda a los gastos de la 

guerra. 

Lo cierto es que el Maestro Mayor inició la colecta el dia· · 

primero de junio, nombrando para ello a "don Francisco" asi 

referido por las maestras, quien supuestamente iba anotand.o en un. 

cuaderno las recaudaciones que corno cuota semanaria ent.regB.bBn. 

las Maestras de Amiga. 

.·. . . . : . . . . . 

donde se solicitaba se abriera una averiguación para saber,' cuánto 
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era lo que el gremio de maestros de Primeras Letras habla 

aportado como donativo al Rey, toda vez que la Gaceta habla 

publicado la cifra de 25 pesos, cantidad que al personaje anónimo 

le parecia corta y se inclinaba a pensar que no concidia con la 

que se hubiera reunido de la contribución semanaria de uno o dos 

reales que se exigia a las maestras de Amiga. 44 Esto moti v6 que 

en calidad de "reservado 11 se ordenara la averiguación 

correspondiente, pidiendo a los encargados de cada uno de los 

cuarteles en que entonces estaba dividida la ciudad de México, 45 

informaran cuántas Amiga• babia en cada uno y si éstas hablan 

contribuido a Ximeno. 

Antes de seguir adelante es preciso mencionar que durante 

las tres décadas que precedieron a las guerras de independencia 

de México, la corona espaii.ola se vio envuelta en una serie de 

guerras internacionales (co"n Inglaterra 1779-1'783; con Francia 

1793-1795; y las guerras navales con Inglaterra en 1796-1802 y 

1805-1808). Para cubrir los gastos, el gobierno espaftol impuso 

exacciones fiscales a sus súbditos en la metrópoli y en las 

colonias, solicitándolas en forma de préstamos y donativos, 

~xtensivos a toda la población. El donativo era una contribución 

«/bid., p. 136, C.fr: Gazeta deMéxtco, 18 dcjunlo do 1793, pp,350·3.SI. 
4' ~ 1782 la ciudad quedó dividida en ocho cuanclcs mayores que a su vez estaban subdivididos en 
cuatro cuarteles menores. C.fr: OROZCO Y BERRA, Manuel. Historia de la ciudad de Mt!xlco desde su 
fandaclón hasta 1854, la. cd., México, SEP/Sctcnlas, 1973, pp. 98·100; TANCK ESTRADA, Dorothy. Op. 
Cit .. pp. 16, 144. 
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que cada vecino o cabeza de familia del virreinato de la Nueva 

España estaba obligado a efectuar.~ 

En 1793, los gremios también contribuyeron, y las Amigas, 

como integrantes del gremio de maestros de primeras letras, 

aportaron un real semanario, cuota que se exigia a cada una para 

"ayudar" al Soberano, asi como para "los gastos de la visita••. 

En Cabildo celebrado el 5 de julio de 1793, se dio lectura 

al escrito que emitió Ignacio Yglesias Pablo, Regidor Perpetuo de 

la Noble Ciudad y Juez de Gremios. En él expresaba que con 

motivo de haber acudido a él tres o cuatro maestras de Amiga para 

pedir les dispensara la contribución "impuesta por el Maestro 

Mayor", para los gastos de guerra, llamó al oficio de Cabildo a 

Rafael Ximeno, quien negó todo lo que le fue preguntado al 

respecto. 47 

La averiguación "reservada", pedida a los encargados de los 

cuarteles, aporta datos que enriquecen la finalidad de nuestro 

trabajo, al informarnos no sólo ~uánto contribuyó cada una de las 

102 maestras de Amiga para el donativo, sino también su nombre, 

su ubicación: por cuartel mayor, menor, calle, callejón, plaza, 

plazuela, casa, casa de vecindad, accesoria o cuarto; motivo . y 

,. MAR!CHAL, Carlos, 'Las guerras imperiales y los p<tstamos novohispanos, 1781-1804', en: Historia 
Mexicana, Vol. XXXIX abril.,junio, 1990, No. IS6, El Colegio de México, p. 891. 
47 Instrucción pública en general, Vol. 2476, exp. SS, al!o 1793, AHCM, fondo AHAM. 
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monto de lo entregado al Maestro Mayor: por licencia obtenida de 

él, por donativo para la guerra y por gastos del gremio; edad, 

estado civil de la docente; número de niftas y de niftos que tenian 

como alumnos, asi corno su etnia. Esta información se trata en el 

espacio dedicado al análisis en la segunda parte de este 

capitulo. 

A modo de síntesis, anotamos algunos datos de las 102 Amiga~ 

ubicándolas por cuartel. 
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DONATIVO ENTREGADO POR LAS MAESTRAS DE AMIGA 1793 
CUARTEL CUARTEL NUMERO DE SUMA DE SUMA CONTRIBUIDA 
MAYOR MENOR AMIGAS AMIGAS 

1 1 9 

2 3 

3 5 

4 1 18 13 112 Reales/semana 

u 5 12 

6 7 

7 7 

8 - 26 25 112 Reales/semana 

lU 9 4 

10 2 

11 7 

12• 2 15 14 Rc.11es/semana 

IV 13 3 

14 8 

15 3 

16 2 16 14 Reales /semana 

V 17 7 

18 -
19 l .. 

20 2 ·9 6 Reales/semana 

VI 21 2 _: --
-

22 2 
__ -

23 2 
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24••• . 6 4 Reales/semana 

VII 2S 4 

26 1 

27 . 
28 . s 5 Reales/semana 

VIII 29 1 

30 .... . 
31 J" 

32 3 7 5 Reales/semana 

SUMA:l02 91 Rula/1<111aua 

'Tenla además una escuela panoquial pam nillas, en Santa Cruz Acatlán. 

.. Exclulda de nucma IUDl8 pon¡uc era una cscucJa pam niftas a cargo de un maestro pagado por el cura de 

Ja parroquia. 

.. "Tenla ues Amlps consideradas fuera de la traza de la ciudad, por lo cual quedaron excluidas do este 

~-

••••Sólo contaba con una escuela pam niftas sostenida por la Parcialidad de Indios, por lo que la hemos 

suprinúdo. 

En consecuencia, vemos que las ·102 Amigas aportaron durante 

el mes de junio 91 reales semanarios, que multiplicados por 

cuatro semanas, arrojan un total de 364 reales, equivalentes a 45 

pesos y cuatro reales, cifra superior a la publicada en la 

Gazeta. Sin embargo, hay que tener en cuenta la fecha de esa 

noticia, 18 de junio, lo cual refiere medio mes de recaudación, 

tiempo en el que quizá se reunieron los 25 pesos mencionados por 
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el personaje anónimo. Es posible que esta averiguación se haya 

iniciado poniendo como pretexto el asunto del donativo, con la 

intención de indagar acerca de otros cobros que hacia Ximeno, 

como el' de la expedición de licencias y contribuciones al fondo 

del gremio. 

Relacionado con el caso del donativo tenemos el asunto del 

arca perdida, puesto que en ella se guardaron los fondos 

obtenidos de esta colecta. Hacia febrero de 1797, el maestro 

mayor Rafael Ximeno y los veedores José Fernández Saavedra y José 

Maria olavarria se dirigieron al Ayuntamiento para solicitar, 

entre otras cosas, 1a devolución del arca y llaves que les fueron 

embargadas (haGia 33 meses). 

Afirmaron que el arca contenia los fondos reunidos a causa 

del donativo con que este gremio pretendia manifestar su gratitud 

al Soberno, pero que al mes de haber iniciado la colecta, el 

maestro mayor Rafael Ximeno fue llamado por el Regidor Ignacio 

Yglesias, quien "lexos de darle las gracias por su acreditado 

zelo y lealtad al Soberano, lo atropelló, ultrajó y despreció.4• 

Cinco aftas después Rafael Ximeno siguió reclamando la 

devolución del arca y llaves, para lo cual el Ayuntamiento envió 

al escribano ·.Juan Vicente de Vega al oficio público de don 

4B llJ1Jno HIStorla,T. 491 /nsÍruccl6npúbllca, aftos 1786·1809, AGN, p. ·l9S. 
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Antonio Ramirez y al no encontrarlo alli lo buscó en su casa, 

donde este último manifestó que el expediente relativo a la 

exhibición del arca habla quedado en el oficio público de don 

Tomás Hidalgo, lugar en el cual él habia estado de interino 

cuando actuó en esa diligencia. El escribano acudió al oficio 

público del referido Tomás Hidalgo, que expresó haber recibido 

"un Arca vieja, basia y perteneciente a los Maestros de primeras 

letras". Esta arca fue hallada, segün Rafael Ximeno, abandonada 

en la caballería de la casa del escribano Tomás Hidalgo. 

En mayo de 1803 se encontraron dos cuadernos sobre la 

contribución impuesta por Rafael. Ximeno a las maestras de Miga 

para gastos de guerra y "un libro de a quarto forrado en badana 

colorada en noventa y ocho de la exacción". Xirneno dijo que el 

donativo era para entregarlo al rey "con el objeto de aliviar las urgencias de la 

Corona, oprimido por la dura, y viva guerra, i¡ue entoru:cs ma.nlenla con la Francia; y la otta milad para 

Uenar Jos principal"" y rccomendabl"" objetos de nuestro cuerpo ... " 

Por fin, en marzo de 1806, el Ayuntamiento informó a 

través del juez comisionado, Tomás González Calderón, que aunque 

se sabia que en dicha arca "se hallaron en efecto algunos reales que parece quedaron 

depositados en el oficio del escribano Ramlrez, pero este asegura no haberlo t<Cibido ni actuado por siempre 

el c:qicdienle, con ... el transcurso del tiempo ""ya muy dificil saber su paradero". 
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Asi, el dinero que las maestras dieron para el Soberano y el 

cuerpo de maestros, fue a parar al soberano cuerpo de otro más 

listo, individuo. 

3.1.B.- El cenao de 1820. 

En vista de que el Ayuntamiento habia pedido a los maestros 

de primeras letras alguna inf orrnación a través del Maestro Mayor 

José Mariano Espinosa de los Monteros, y de que obtuvo como 

resultado "muy diminutas e inexactas noticias", envió una orden 

circular solicitando re~pondieran la siguiente ·encuesta: 

1.- Número de alumnos. 

2. - cuántos n'iílos pagaban. 

3.- cuánto pagaba mensualmente cada nifto. 

4. - "Qué es lo que se les enseft.a". 

5.- Método usado para ense~ar a leer y escribir. 

6.- Libros que empleaban para enseftar a leer y muestras 

utilizadas en la enseftanza de la escritura. 

7.- Método de explicaci6n de la doctrina cristiana. 

8.- Horario de clases. 
· ... - ,.- . 

9.- "Si ha cumplido con lo que _manda la Re·a1· orden .de-:i4::de;:Abrii 
-- .. _ .. ,, ,:_"-

de este. afio y le previno la junta de educaci~~i. P.ºr: m .. dio del 

maestro . '?-.;' · José. _EspirioSa,·. de en.seii_a~ , a:_·~ ~-é~X<:~,:~-~~s_·: :· __ nifl,Os··;,~-p~-r ._:la 

constituci6ii ip,;J.1~ica ·de. la mona~~ui~ e~~aii~1~:'.$.'·~xp1J.~',;~~ose¡~ 
de un ·,;.odo ciar~· y p'er6eptible para ~11~~.;. 
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10.- Ubicación de la escuela, con especificac.ióri de la casa y 

calle. 

como anotación agregada, se pedia a las maestras no 

trasladar su escuela de una calle a otra sin dar aviso a la junta 

e escuelas. 

Al final del texto, este documento incluye una nota donde se 

· ndicó que " ... con las variaciones correspondientes, se pasará 

t ién. . . a todas las maestras de amiga . .. tr49 

compartimos la opini6n vertida por la investiqadora Dorothy 

T nck en el sentido de que ésta constituye la encuesta más 

e pleta hecha hasta ese momento en la cap~tal de. la Nueva 

Es afta, ya que muestra datos estad1sticos de gran· _valor para el 

es udio de la educación en México . .so 

Por lo que se refiere a nuestrp objeto de estudio, resulta 

que dicha circular fue enviada a 33 mae:stras, de ·las cuales 

\lni amente trece constestaron.~n 

<P lnst cc/6nprlb/lcaen general, Vol. 2477, cxp. 250, anos 1820 a 1821, AllCM, fondo AHAM. 'º T CK ESTRADA, Dorolhy, Op. Cit., p. 55. 
51 fns cc/dnpúbllca en general, Vol. 2477, cxp. 251, alias 1820 a 1821, AllCM, fondo AHAM. 



142 

Llama nuestra atención el reducido número de maestras a 

quienes fue requerida esta información, ya que desde 1791 el 

Ayuntamiento empezó a expedir licencias a las maestras, y para la 

fecha en que se hizo la encuesta, sumaban 145; aunque podemos 

suponer que las maestras mudaban su Amiga sin dar aviso, según se 

deduce de la nota incluida al final del cuestionario. Por otro 

lado, también puede pensarse que no todas las Amiga• abiertas 

operaron con la licencia del Ayuntamiento, en razón de que al 

menos siete maestras a quienes se les envió circular, no tienen 

antecedentes de haberla solicitado. 

3.2.- El análiai•. 

La Pedagógl.a ha sido definida como la diséiplina que tiene 

por objeto la educación del nil'lo. Esta 'reóne al conjunto de 

métodos y medios puestos en acción para llevar a cab9 la 

educación y, más especialmente, para ensel'lar. ll . Aunque en la 

actualidad no sólo se le aplica en beneficio de la educación del 

nit\o, sino que puede referirse a cualquiera de las etapas de la 

vida del ser hwnano: niñez, adolescencia, juventud, adultez, 

senectud, y en cada una emplea los métodos y medios especificos. 

En este estudio hemos insertado en el factor pedagógico los 

aspectos educativo, socio-econ6mico y. organizativo de l'as Amiga~. 

El primero contempla los conceptos: el contenido,el método, el 

l2 FOULQUIE, PauI. Diccionario depedagogla, Ja. ed., Espalla, Oikos-Tau. Ediciones. 1976, pp.346°348. · 
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material didáctico, el ciclo-horario, la motivación e 

incentivación, los castigos, la evaluación, los fines de la 

educación, capacitación docente y población escolar. El segundo 

aspecto abordará el perfil socio-económico tanto de las alumnas 

como de las maestras, asi como también trata los ingresos y 

egresos originados por la labor educativa de las maestras; en el 

tercero se analizan los trámites relativos a la instalación y 

funcionamiento de la escuela: permisos, licencias, 

contribuciones, el local y su ubicación. Consideramos que todos 

y cada uno de esos aspectos tienen directa relación con el 

desarrollo del proceso enseflanza-aprendizaje de las 1'miga11; por 

tanto, su análisis resulta imprescindible si se quiere tener una 

visión amplia de la labor educativa de sus maestras. 

3.2.1.- Aspecto educativo. Incluye los conceptos que inciden 

directamente en el proceso de ensei\anza-aprendi~aje, y que corno 

ya se anotó son: el contenido, el método, el material didáctico, 

e1 ciclo-horario, la motivación e incentivaci6n, los castigos, la 

evaluación, los fines de la educación, la capacitación.~o~~nte y 

la población escolar. 

3.2.1.1.-

ensei\aron 

El contenido. Las asignaturas;~:. :q\l~ ·+,·las maestras 

fueron primordialmente la .od~fd~~· ::·c~.f.~i:.iana, y en 

orden descendente, la Lectura, la· costura~ la ;:E~~rit·ura":. y las 

cuentas. Primero diremos que ia~ ·e~~·~fi~~~~-:··> d~·:. la, Doctrina 
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cristiana fue el dato más abundantemente consignado en las 

licencias dadas por los maestros mayores. Por ejemplo, José 

Mariano Fernández Saavedra advirtió a las maestras que pusieran 

el "mayor esmero en esei\arles <a las niiias> la Doctrina Cristiana 

con suficiente explicación •.. " ;53 Rafael Ximeno, por su cuenta, al 

examinar a la aspirante le daba la licencia si la hallaba 

instruida "en los Dogmas de nuestra Religion y en las demás 

circunstancias que se requieren para la educacion, y ensei\anza de 

las Niilas". !14 

;'¡ j 

Pero la mayoria de las licencias exp~dicÍas : en ,el .·p~dod,o 

que nos ocupa fueron del Ayuntamiento de·: ·¡,;·.'·ciudad de ~Méii~.6-, :· · 

donde eran erlt.i-egadas después de revi"Sar la ·d~-~~~n~~:~~¿ri _~ü~'"-.1~~· 
-.. ' 

maestras debian acompaftar a su solicitud,: ·y que _·eran ·:una.' cart·a 

del párroco y/o del confesor, y en muy pocas ocasiones, ::·la ·fe·-:de'. -
-, - '·' 

bautismo. Tanto el párroco como el confesor certifi~abán:. h:ab~r.-. 

examinado a la aspirante, en "los Rudimentos de. la _.Fe 11 ··.·.o·.··. "la·· .. 

Doctrina Cristiana", y que la habian hallado "suficientemerite" o 

"bastantemente" instruida y con aptitud de poderla ensei\ar a 

otros.'' 

53 Instruccldn pab/lca en general, Vol. 247S, exp. 37, atlo 1787, AHCM, fondo AHAM. En el anexo 
número uno de este trabajo consúltcsc Ja uanscripclón de Ja licencia otorgada a la maestra Antonia 
Augustina Valdés. 
'"En la fotografla número uno se halla el texto de las licencias impresas expedidas por este maestro mayor. 
"lnstruccldn pública en general, Vol. 2477, exp. 226, atlo 1819, AHCM, fondo AHAM. 
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Por otro lado, de las maestras que respondieron a la 

encuesta de 1820, todas afirmaron enseñarla y muchas hasta 

detallaron el método y recursos empleados. Asimismo hay que 

tener en cuenta que tanto la Lectura como la Escritura tuvieron 

como base de su proceso de enseñanza-aprendizaje a la Doctrina 

cristiana. Y si a esto agregamos el hecho de que siempre se 

exigió a las maestras el dominio de los conocimientos para poder 

suministrar una buena educación religiosa, entonces es de suponer 

que ésta fue la materia esencial de su enseñanza. 

Pareceria que la Lectura y la Escritura (asi como sus 

variantes: Ortografia, ortologia, Gramática, Caligrafia, Primeras 

Letras), fueron materias de enseñanza poco frecuentes en las 

Amiga•, sobre todo si tornamos en cuenta aquello de que 

"probablemente una mitad de las maestras de Amigas sólo enseflaron 

estos rudimentos relig'iosos <oraciones • y doctrina 

cristiana> ••• "."6 Sin embargo, al considerar que antes de 1820, 

125 maestras ensellaron la Doctrina Cristiana y s6lo 46 dijeron 

enseflar Lectura, hay que recordar que al mismo tiempo que las 

nillas aprendian la Doctrina Cristiana, también aprendian a leer, 

ya que el Silabario o cartilla comdn fue empleado desde el siglo 

XVI, en todas las escuelas de primeras letras. 

' 6 TANCK ESTRADA, Dorothy, La educac/6n /lustrada 1786-18!!6, 2a. ed., Mdxlco, El Colegio de México, 
1984, p.160. 

~ .... i..·.·-··~ .-..~·~.·~·~·••» .......... ,. ... _,,. 
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Aunque por otra parte tenemos que diferenciar lo siguiente. 

La ensei\anza de cada asignatura dependia de su demanda y de la 

capacidad de las niñas. En cuanto a la demanda ponemos como 

ejemplo nuevamente la escuesta de 1820, en la cual doce maestras 

respondieron que enseiiaban Lectura, y una más, Manuela Jiménez, 

aclaró que no la daba porque sus alumnas eran muy pequeiias y que 

tampoco se habla presentado alguna a solicitar el aprendizaje de 

la Lectura, la Escritura o la Costura. 

La capacidad de la alumna estaba determinada por su avance 

en el proceso de enseñanza-aprendizaje, que se iniciaba con la 

Doctrina Cristiana y continuaba con la Lectura, la Costura, el 

Bordado y la'Escritura, para culminar, en algunos casos, con las 

cuentas. Además, el continuar progresivamente también requeria 

de cierta madurez motriz e intelectual para aprender esas 

materias, como expresaba la maestra Maria Gertrudis López de la 

Palma, que ensei\aba a coser sólo cuando las nii\as estaban ·en 

disposición por mayor edad, •1 lo que podemos aplicar también a · 1a 

Lectura. 

- .. ' 

Como ejemplos de .que.:fue.)::~~~.~·'.la·~~setÍanza de la Lectura en 

las Amiga• citamos 'los -... c~~~s:'.~:_d'e>'.dO~ 'fuórijaS cjue aprendieron a leer 

en estas escuelas, .talE!s -_'.son·.: sor ·Juana Inés de la Cruz, qtie 

cuando nif\a acudió:·::a:_--~_ha·;-:~~-~a ... donde en· ~reve tiempo aprendió a 

' 1 lnstrucc/6nprlb//ca en general, Vol. 2477, cxp. 251, aJlos 1820 a 1821, AHCM, fondo AHAM. 
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leer; y a Maria Agueda de San Ignacio, que a fines del' siglo XVII 

hizo lo mismo. 58 

A prop6sito de los beneficios del saber leer, d0fta Josefina 

Muriel afirma que para las mujeres novohispanas la Lectura era. 

una necesidad que llenaba e~ espiritu más que el trabajo; 

recuerda asimismo que al ser común entre ellas la práctica de lci .·· 

lectura, los confesores y predicadores se quejaban : de su 

desmedida afición por leer novelas y comedias.'9 

Es conveniente recordar que aún en nuestros dia·~~:, reSú1ta 

muy importante el aprendizaje de la Lectura, pues~o que de'. ella 

depende gran parte del éxito de las demás áreas de estudió~•o 

Respecto a la enseñanza de la Escritura en las .1.migaa, 

escapa a nuestras posibilidaCes conocer qué tanto fue materia de 

estudio, ya que si las certificaciones de los párrocos y 

confesores mencionaron en pocos casos la aptitud de las maestras 

para leer, ninguna incluyó la Escritura ni las cuentas, lo cual 

se explica por el hecho de que ellos no representaban autoridad 

para examinar o avalar este conocimiento en las maestras, tarea 

'ªCfr: MURIEL, Josefina, Cu/tura femenina novohlspana, México, UNAM, 1982, p.434; PAZ, Octavio, Sor 
Juona Inés dela Cniz o las trampas de lafe, , Ja. cd., Fondo de Cultura Económica, 1983, p. 115; 
GONZALBO AIZPURU, Pilar, Las mujeres en la Nueva Espalfa. Educaci6n y vida cotidiana, ta. ed., 
México, El Colegio de México, 1987, p. 77. 
"MURIEL, losefina, Cu/tura femenina. .. , pp.21-22. 
60 ALBARRAN, Agustln Antonio, D/ccionarla pedagdglco, 4a. cd., México, Siglo Nuevo Editores, 1980, 
p. 133. 
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que debia haber recaido en los Veedores y el Maestro Mayor, corno 

de hecho lo hacian con los varones aspirantes a maestros. Sin 

embargo, antes del censo de 1820, dos maestras aseguraron en su 

solicitud de licencia que sabian escribir y que podian enseñarla. 

Los datos de ese censo muestran que de 13 maestras 1 tres daban 

esa materia y una más tenia capacidad para ello pero no la 

ensef\aba. Gregaria Peimbert en 1813 y Maria Dolores Rubio y 

Salinas en 1819, no incluidas en el censo, dijeron estar 

instruidas en la Escritura y que la enseñarian en su ~qa. 

Con relación a la Escritura y su enseftanza en estas 

escuelas, también debemos mencionar que de los 131 documentos 

generados poi:'· ;las maestras para tramitar· su licencia, 106 están 

firmados por las interesadas, mientras que 25 carecen de la 

rúbrica y en algunos se anotó cualquiera de estas aclaraciones: 

No se firmar, No firma por no saber, No sabe fJ.rmar. Esta 

situación nos coloca frente a una disyuntiva: o la mayoria de las 

maestras no sabia escribir más que su firma, o la mayoria sabia 

escribir y su enseftanza estuvo condicionada por la demanda. Nos 

inclinarnos por la segunda propuesta, ya que la primera nos 

llevarla a preguntarnos cómo _co.ncebian las maestras (y at:ín los 

escribanos), el concepto firma,, ¿acaso:. alguien firmaba por ellas 

en su nombre? 
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La Costura y el Bordado fueron materias de ensefianza menos 

socorridas si se les compara con la demanda del aprendizaje de la 

Lectura. Aqui debemos tomar en cuenta lo explicado respecto a la 

demanda y aptitud de las alumnas en el caso de la Lectura, según 

informó la maestra Agustina de Covian, quien ensefiaba a coser en 

blanco, bordar y labrar de diferentes modos "a las nifias que 

estan en aptitud" .61 Estas materias tenian su grado de dificultad 

para ser aprendidas, ya que habia una gran variedad de clases de 
o 

bordados, por ejemplo coser en blanco significaba que tanto la 

tela como el hilo eran de ese color y su ejecución requeria de 

mucho cuidado para obtener una obra de calidad óptima. Bordar 

dechados consistia en que cada niña elaboraba su propio 

muestrario, donde en un lienzo de aproximadamente 60 por 30 

centimetros combinaba distintas técnicas del bordado / plasmando 

figuras o decoraciones junto con el abecedario y serie de números 

en sus dos tipos de letra, tjue generalmente erarl el redondillo y 

el bastardillo . 02 Asimismo hubo casos de maestras que 

manifestaron ensefl.ar a las niflas a bordar con piedrecillas e 

hilos metálicos. 

En la enseftanza del Bordado podernos ver irnplicita la 

enseflanza de la Lectura y la Escritura, aunque en el caso de la· 

61 /nstrucc/dn pab/lca en general. Vol. 2477, exp. 251, a11os 1820 a 1821, AHCM, fondo AHAM. 
62 HERNANDEZ RAMIREZ, Maria. Et. Al., Catálogo de la coleccldn de dechados del Museo Nocional de 
Historia, (en pn:nsa). 
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segunda sólo era factible si las alumnas dibujab~n las series de 

letras y nllrneros. 

A propósito de la enseñanza de esta materia comentamos el 

anuncio del Diario de México puesto por las maestras (no de Amiga 

precisamente) Jertrudis Palacios y Vicenta Fieluz quienes 

avisaron que habian abierto en el Puente del Cuervo nWnero 16, 

"una ensef\anza gratuita de nifias, y rnugeres, en la qual 

aprenderán toda clase de costuras y á acer blondas ••• '1 , 153 

prometían también que proveerian a las alumnas de las 

herramientas necesarias, menos almohadillas y agujas, además de 

repartir premios mensuales en reales, es decir, en dinero. 

Queda comprendido dentro del contenido de la educación, 

aunque no como una materia o asignatura más, el "buen ejemplo" 

que la sociedad en general esperaba que recibieran las nin.as de 

sus maestras, puesto que el Ayuntamiento les exiqia dernostar su 

"buena vida y costumbres" con el aval de su director espiritual, 

mientras que el maestro mayor les reconocia sus "buenas 

costwnbres" con la expedición de la licencia. 

Hoy dia se considera deber de la escuela crear en el aula 

las condiciones que faciliten la socialización del educando, eS' 

decir, q~~ debe, "desarrollar en él la capacidad de colaboración 

6l Diario de México, T. I, allo 1805, número 40, sábado 9 de noviembre de 1805. 
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haciéndole sentir que depende de sus semejantes, del mismo modo 

que éstos dependen de él".64 Es ésta la labor fundamental 

desarrollada en las 1'miga•, según lo afirmaron los maestros desde 

1735 al apoyar la ensef\anza de nii'ios varones en estas escuelas: 

ºlos nii\os por pequei\os que sean gustan de ir a que los ensei'l.en y 

con esto se van desasnando y se actuan para ir después a las 

escuelas". En consecuencia, consideramos a esta labor de mayor 

importancia, ya que· los nifios y nif\as debido a su corta edad se 

beneficiaron del ambiente creado por la maestra, condiscipulos, 

aula, trabajo y material ~acolar, mientras se llegaba el tiempo 

de ser admitidos, los varones solamente, en una escuela para 

nif\os o quizá en un taller artesanal. 6' 

Si expresamos la hipótesis de que las Amiga• tuvieron 

importante función socializadora, ésta puede ser comprobada con 

la afirmación de la maestra Manuela Jiménez, quién expresó que el 

cobro a sus alumnas era tan corto debido a su corta edad, que 

"solo bienen a esta Amiqa Publica porque covren aficion a ella y 

tambien porque las madres de estas tenqan desahogo en sus 

casas". 66 Asimismo incluiriamos a los nii\os que acudieron a las 

Amigas para familiarizarse con el ambiente escolar, que no fue 

otra cosa que un proceso de socialización. 

64 NBRICJ, lnúdco Giuscppc, Hacia una didáctica general dinámica, 2a. ed., Buenos Aires, Editorial 
Kapclusz, 1973,p.29. 
65 Acerca de la admisión de los nillos aprendices en los talleres artesanales consúltesc la obra: GONZALEZ· 
ANGULO, Jorge, Artesanado y ciudad de México a finales del siglo XVIII, la. cd., Mé.xico, FCE, 1982. 
66 Inslruccldn publica en general, Vol. 2477, exp. 251, anos 1820 1 821, AHCM, fondo AHAM. 
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En comparación con el programa de estudio que otras 

instituciones de educación femenina tuvieron, podemos concluir 

que con excepción de la Escuela Pública de San Luis Gonzaga, las 

Amigas trabajaron con igual programa, sólo que la impartición de 

cada asignatura dependia de que fuera solicitada o demandada por 

el público. Excluimos a la Escuela Pública de San Luis Gonzaga 

porque como se expuso antes, fue la más adelantada en el campo 

de la educación elemental femenina, por su organización avanzada 

que se vio reflejada en todos aspectos. 

Por tanto, rechazamos la opinión emitida por el doctor Tomás 

Salgado, Regídor y Juez del Ayuntamiento, que en 1814 afirmó que 

las maestras abrian su Amiga "para ensef\ar lo que ellas pueden, 

que es nada ••• 11 
• 67 

3. 2 .1. 2. - El método. La única referencia que tenemos del método 

que emplearon las maestras de Amiga en el proceso de enseiianza-

aprendizaje, proviene del censo de 1820. Durante todo el'. periodo. 

virreinal no existió interés alguno por parte de la autoridad ' 

Ayuntamiento y Maestro Mayor del gremio-, en co11ocer,. 'ni.·.·. mucho 

' ' . 
menos opinar sobre cómo debia ser el modo de llevar a· cabo· 'lá 

ensefianza en esas escuelas. La primera oportunidad para hacerl'o 

hubieran sido ·las ordenanzas, sin .embargo, como hemos visto, a 

61 fnstrucc/dn pública en general. Vol. 2477, exp. 191, allo 1814, AHCM, fondo AHAM. 



las l\migas sólo se les incluyó para prohibir que atendieran 

niños. Al revisar cada una de sus cláusulas, vernos que aún para 

el caso de los maestros nada se previno en torno al método a 

seguir en el desarrollo de la enseñanza. Posteriormente, cuando 

los maestros mayores de este gremio iniciaron la práctica de 

expedir las licencias a las maestras de Amiga, el método tampoco 

fue motivo de su atención, ya que por ejemplo, don José Mariano 

Fernández Saavedra anotaba en el texto de sus licencias algunas 

obligaciones de las maestras, y ninguna fue referente al método. 

Por su parte, el maestro mayor Rafael ~imeno, expedia las 

licencias advirtiendo que habia "visitado, reconocido, y 

examinado 11 a la maestra correspondiente, y tampoco hizo alusión 

al método con que debia ense~ar. 

Es ! preciso considerar que la ausencia· de':: , ur:i , mé-t~do·~,. 

determinado o uniforme en la enseftanza del nivel ;,.~:~,;-;~/~~~~~·~i~n' · 

elemental no fue privativo de las MÍga•;·, 'ba~ta '·~·ª·~·~~~~r· ::'_!:¡~~ .. 
tampoco existió en otras institucion~s· dé ·~du6:~~:i.6n., fenle.nina· corno 

colegios, conventos, recogimientos Y.·.escu~las- P:iiblicé!ls. Incluso 

cuando se prequnt6 a .las monjas de CnCLEA por el método que 

empleaban, éstas respondieron informando sobre la jornada escolar 

y las materias impartidas.•• 

68 FOZ Y FOZ, Pilar, La revolucl6n pedagógica en Nueva &pana, 1754-1820, sle<I., Madrid, Instituto de 
Estudios y DocumentosHist6ricos, 1981, T. I, pp.449-450. 



154 

Para el caso de las Amigas, afortunadamente existe la 

inforrnaci6n suministrada a por trece maestras que respondieron al 

censo de 1820. Nueve de ellas incluyeron datos sobre el camino 

que siguieron para ensenar, y que puede ser calificado en general 

como un método tradicional, caracterizado por dos elementos: el 

dar mayor importancia a las lecciones magistrales, asi como la 

cantidad de conocimientos a adquirir y la abstracción de su 

saber. 

Antes de continuar conviene recordar, al respecto., los 

objetivos que la escuela tradicional. ha·· tenido. Seg~n Jean 

Piaget, por un lado ésta.:ha,_q~e.r{ao· iniciar. al. nii!o e,; l;;~' leyes. 

del mundo ·exterior . )n~cii;;r,t:.; : .i;; ~dquisición . verbal de 

conocimientos qúe se J:eÍ~ci~~~~?~n. éi, -'Y p~r'Y~1 ~t~~' .• ~r~r~~ad? · • ·. 
de preparar al nii!o para\Úi''vici;;'. s~c~~{~or\~eélio ;di{l~q~Í~i;;,~; 

··· ·:º:::~~. :~:::~~~·,~:~OJI.'°;,O< ··;:?.~2 ~:;.~: ... 
:::::: :. ··:;r~~t~~;~~~;:;:~~v;;tt~1;!~1;7f ~~·· 
religioso. ·Algunas: ponian· 'al frente.'a ·la ·.nii!a, más: adelantada 

para hacerlo···~~¡;.~~~~~:/~~J.l~f-~~~~-f~~·¡:; ~~~~·~:;;d~~~~~:ff'. h~~i~~ _que 

dos educandas tcl.;,~~~~;''~{~..,~~C:i'smcl; ~~n~.'p~eg~ni:ab; ·."en . voz. al ta'º. 
y la otra. respondia •: .:. ~ariu'eiá': ·Eiiz;;lCle;: dijo' :'eÍ '~étodo es parar a dos niñas 

-:-~..: . 1::" . ·.:.)< • :.:-,-. 

•• FOULQUIB. Paul, Dlcelonar/o d~~dagogl~. 'la. ed., IJSpa¡ia, Ollcos-Tau, 1976, p.177. 
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de las que están mas instruidas para explicarla <la Doctrina Cristiana> ... las niñas que se hallan 

instruidas en cslos principios <lectura-silabeo> seilalan y pronuncian las silabas para que ellas <las 

más pequeñas> también las pronuncien ... 11'º 

Los textos empleados también determinaron el método a 

seguir, puesto que las maestras informaron utilizar el mismo 

método de los autores, por ejemplo: "por el dialogo del Padre· 

cayetano de san Juan Bautista y el catecismo historico de Fleuri 

y el libro del canonigo Don Juan de Escoiquiz 11 .71 

Referente a la afirmación hecha por .Dorothy Tanck, en el 

sentido de que las maestras de Amiga utilizaron un método de 

enseñanza individual, aseveración que retoma de lo expresado por 

don Antonio Garcia cubas, 72 consideramos que en realidad esas 

maestras combinaron en su método dos modos de enseftanza: 

individual -para las nii'l.as más pequeflas o •aquellas que se 

iniciaban en el aprendizaje- y simultánea o grupal, 

caracterizada por enseflar a todas las nii'l.as al mismo tiempo 

para el caso de las más avanzadas en el. aprendizaje-. Asimismo, 

aclaramos que el deletreo, el silabeo y la lectura de palabras 

eran conceptos que representaban· un g'rado de avance en el proceso 

de ensei'l.anza-aprendizaje, y no un.mét~do_en si." 

70 /nstruccldnp~bllca<n general, Vol. 2477, exp. 251, aJlos 1820 a 1821, AHCM, fondo AHAM. 
11 /bid. 
7' Cfr: TANCK ESTRADA, Dorothy, Op. Cit., p. 217; GARCIA CUBAS, Antonio, El libro de mis 
recuerdos. la. od. facslmilar, Mbico, Editorial Porrúa, 1986, pp, 401-402. 



156 

En cuanto a la memorización, este recurso fue inherente al 

método tradicional empleado no sólo por las maestras de Amiga, 

sino por las demás instituciones de educación femenina, toda vez 

que tanto la Doctrina Cristiana corno otras asignaturas fueron 

transmitidas mediante preguntas y respuestas que las alumnas 

memorizaron. 

El hecho de que a las maestras de Amiga se les haya exigido 

mostrar una buena conducta, emanada de su "buena vida y 

costumbres" / asi como demostrarla mediante cartas expedidas por 

la autoridad que podia .. calificarlas moral y religiosamente, 

también debe ser considerado en este asp_ecto,, ya que se pretendia 

que la docénte educara con el ~jemplo y con una cierta 

disciplina. Recordemos por un lado un fragmento-del texto de las 

licencias de dos maestros mayores:· 

a) de la licencia expedida por José Mariano Fernández 

Saavedra a la maestra Antonia Augustina Valdéz, en el afio 1781: 

" ... concedo licencia ... a doña Antonia Augustina Valdes ... quien me consta ser española de 

buena vida, y costumbres ... ponga el mayor esmero en enseilarles ... no consintiendoles libros ni 

papeles profunos, ni tampoco que ante las nillas se hable ni cante cosas semejantes ... Assi núsmo se 

les prohibe tener diclía enseñanza en casas de mala fama, y tratos de Almuerzerias, vcvidas, juegos ni 

concurrencias escandalosas." 

b) De las licencias impresas expedidas por Rafael Ximeno a 

las maestras: 
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" ... y concurriendo en el1a Jas calidades, y requisitos suficientes, y necesarios de ser ... y de 

buenas costumbres ... " 

Asimismo es preciso tomar en cuenta la calificación hecha .. 

por Rafael Ximeno en 1791 a las maestras de Amiga, en su plan 

para reformar esas escuelas ya que se basó, según él, en la 

conducta de cada una de ellas~ 

como podemos observar, el métod.o empi'e~dO en las Amiga• en 

cualquiera de sus dos modalidades, individual o grupal, fue igual 

al que se utilizó en colegios de .·nitiaS,·;··_co.nyerltos .~e ··-:morijas, 

recogimientos de mujeres y escuelas· p.úbli·c:~.s ·· P~~~. niflas,· Y .qué 

como método tradicional -de escuela tr~Ji_6i6~~¡_~-~,-;:' ig~~r~· ": ª·; 1a. 

alumna sin tener en cuenta sus intereses. 
~ " ._.· 

3.2.l.3.- El material didáctico. si ani:es';de,'.lÍl-20.::'se::.hubiera' 

realizado una encuesta como la efectUad~~ :·~;~~:~~~·~·~·:'·'.)~~·~; ~~~i~i~ · que 

ahora se conociera mucho más acer~a;·-.~~ .. ~~y·}~r:c~;fi~~'i~·. ei:: .las _ 

Amigas, ya que respecto al mater.i~J,: didáctico,, es>'.;esé::¡¡siSim~:- la 

información que guardan nuestZ.a~~J .. · .. :~¿~:~~·:i~··::~'.·~-~1~~~~h·::i~-~:·:·."'.. ::: · . .'--¡'~or : 
• ' .~.. 'e • • ~:~:>'. }:; '.: • t \:•::~·;,:., ~ ·.·,··,• "' •·'·.~·~·· ', • •-' ." • 

ejemplo, en la visita hecha ·a ·'es_Bs~_es.cuelas··::en\.el~·an.0.-17.76,.~-1as::
·.·:: '.': ;· i':-.· ----:- ,-~_,... ·\·;< :'.t·~ :",. '\'~..,-- '.:}:_\;(',•;'. '.f _.::,.,.:. <'' ; 

autoridades indicaron a alcjunaS '--~~~-St~~:~-_:'.' q·u·e .. :·:;é_Ontiriu~r~-~~~:·:la 
• -"~ •. ;,-._ :-;e:.-~ ~,~' 

ensei\anza de la Doctrina cris.t.iana:·.·¿~:on-- ·ai .. ~.cate;;jsiD~.~;.·~e1'~ .. ~p~·dl:e· ·.· 
·. ::·, 

jesuita Ger6nimo de Ripalda, mientr_as q1:1e- ~ ··:do_fi~:· Ju~n:a:·::·.G~z·mán··· ie ~ 

sedal aron la del padre Castaño. 



autoridades en la materia, representadas por el maestro mayor y 

los veedores del gremio, asi como por el Regidor Honorario (este 

último por parte del Ayuntamiento}, no les preocupó que hubiera o 

no uniformidad en el empleo de textos religiosos para la 

ense~anza de la Doctrina Cristiana, ni menos aún de otro tipo de 

materiales didácticos. Lo que si fue motivo de atención por 

parte del Maestro Mayor José Mariano Fernández Saavedra, fue 

indicar a las maestras de 1uniga no emplearan ºlibros Profanos", 

según se desprende del texto de dos de ·sus l.icencias· •. ~ 

En 1611, la maestra Maria Ignacfa Berna],, .. ;l>~e!'.'-~~e,;,dia· :la 

Amiga junto con su sobrina Guadalupe o;'odo,\:dij6 qÚ~ :utiliz~i;a. 
,., ... 

el catecismo· histórico del abad C:1aúde ; F~~1.u:y~,: y (~~.•compendio de· 

José Pintón. : ) · J '•i; ;;e>' , ·· .. 

De la encuesta ·hecha por "~~,/~~~~~~~~~;J,~~'/:[a·~~;· ~~d~ ·de 

las trece maestras que contestáron";~.·.infol:niarOn ,:{~,~~b~~· ~'·.: lo·s_:,· 
'. ·: .:::·.""~". ..'. .. ·~'.·¡, ... ,:}~,:~.'::~·> .. ";~\~:' .-> ·~:·· . . 

materiales didácticos einPleadOs~-/ ~ Antes'·~d~·-.réf9i:'irnos::a: ellOs - es 

preciso mencionar que dos d'.',c::ent~~.'"e~~;~~~~~~";'. ~~iiizar hasta 

siete materiales distintóS, entr_~·~- .teX~o·s.~. y ·-.·.n{~e~tras- en carteles, 

lo cual da idea de la variedad de materiales usados, segOn 

mostramos a continuación. 

13 Consúltese el texto comp1eto de la licencia en el anexo número uno de este trabajo. Para mayor 
infonnación sobre libros prohibidos por el Tribunal del Santo Oficio, véase: RAMOS SORIANO, José Abe~ 
'Libros prohibidos sobre matrimonio, familia y sexualidad en los edictos promulgados por la Inquisición 
1576 .. 1819". en: Cuadernos de trabajo del Departamento de Investigaciones Históricas, INAH, No. 35, 
México, 1980. 



MATERIAL DIDACTICO EMPLEADO POR LAS MAESTRAS DE AMIGA 

MATERIAL DIDACTICO 

Hilo 

Catecismo de los adres de las Escuelas Pías" 

Catecismo po//tlco de la Constitución o 

Catecismo de la Manar ufa Es llola1• 

Silabario 

Catón" 

Catecismo histJrtco del abad Claude Fleu 

Libros ue las niñas llevaban de su casa 

Plumas de ave tinta a el78 

Carteles que contenían muestras de Gangote(?) y 

muestras cali ráficas" 

Nümero de maestras ue lo em ltaron 

10 

10 

9 

4 

74 Dato inferido deJ nümcro de maestras que informaron ensenar costura, coser en blanco, bordado y 
labrado. · 
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n Parece que sus autores fueron los padres Juan Escotquiz y Cayetano. según lo refieren las maestras Maria 
Francisca Ruizy Manuela Jiménez. fnstt"11cción pública en general, Vol. 2477, cxp. 2SJ, atlas 1820-18211 

AHCM, fondo AHAM. 
76 Algunas docentes lo refieren con el primer nombre y otras con cJ segundo. Instrucción púb/Jca en 
genero/, Vol. 2477, cxp. 251, aftos 1820 a 1821, AHCM, fondo AHAM. En el censo de 1820 el núsmo 
Ayuntamiento Jo mencionó como .. Ja Constitución poUtica de lo mona.rquia cspaftola". !bid, cxp. 250. 
77 Maria de la Paz Fc:rnándcz dijo utHiur "El libro segundo de los nidos, por la Real Academia, que 
comúnmente llaman Catón". Instrucción pública en general, Vol. 2477, cxp. 251, aftas 1820 a 1821, 
AHCM, fondo AHAM. 
18 Dato inferido del mimcro de maestras que cnsct'\aban a escribir. Sobre el material usado en las escuelas 
de nh1os véase: TANCK ESTRADA, Dorothy, Op. Cit., pp. 223·224. 
79 Maria de la Paz. Fcmández dijo usar eartcJcs, muestras caligráficas hechas por eUa misma)' tres maestras 
dcsuAml~a. 
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Cartilla 

Carta80 

Tabla de contar o Tabla 

Tratrado de urbanidad buenas costumbres 

Libro de los misterios 

Se ndo libro del silabario 

Libro82 

Torcuato Torio 

Cuadernillo, artlculos 

Muestras cali ráficas 

Catón Sonsorlno 

Com endio de orto rafia 

Piedras metales cintas 

Al comparar el material didáctico empleado en colegios de 

nii\as, conventos de monjas, recogimientos de mujeres, escuelas 

públicas para niñas y Amigas, observamos que la Cartilla 1 el 

S1labario, el catón, los Catecismos Ripalda y Fleury, las Tablas 

so Es posible que este lérmino se refiera también a ln Canilla, sin embargo Jo hemos dejado como las 
maestras lo expresaron. 
81 Ese texto era conocido también como Ortografla castellana. La maestra Francisca Canés aclaró que era 
la nueva imprcssión recibida del Ayuntamiento. 
82 Sólo se le menciona como ltlibro". aunque podría tratarse de cualquiera de los textos anotados por las 
demAs maestras. 
83 Quizá se trate del Catecismo de Claudc FJeury. Acerca del material didáctico cm pitado en las escuelas 
coloniales para niftos consúltese: SEMINARIO DE HISTORIA DE LA EDUCACION EN MEXICO, 
Historia de la lectura en A/i!x/co, Ja. cd., México, Ediciones del Ennitatlo·El Colegio de México, pp.9-93. 
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de contar, los libros que las nifias llevaron de su casa, asi corno 

telas, . hilos y agujas, fueron elementos de uso común en todas 

esas instituciones eductivas, y que hubo textos utilizados 

especificamente en cada tipo de institución, como los del Padre 

Castaño, el padre Eusebio y el cardenal Belarmino, en los 

colegios; las Máximas cristianas del Padre Antonio Septién, en 

los conventos; los Ejercicios de la Madre María de la Antigua, 

los Ejercicios de San Ignacio, en recoqimientos; el Antiguo y 

Nuevo Testamento, La vida de Cristo y La vida de los santos, en 

la Escuela Pública de San Luis Gonzaga. Resulta que en las 

~gas se usó un número mayor y más variado de materiales 

didácticos, lo cual significa una superación. Sin embargo, hay 

que tener en cuenta la fecha del censo·de las Amiga•, 1820, o sea 

fines de la época colonial, mientras que para las demás 

instituciones educativas la información analizada procede de 

fuentes secundarias que tratan en general ese periodo de casi 300 

años. Quizá el caso equiparable en este sentido sea el de la 

Escuela Pública de San Luis GOnzaga, ·cuyas actividades se 

iniciaron más cercanamente a 1820. 

Por otra parte, aunque la '0Junta ·de :.Educación solicitó al 

Mestro 
·, . : " 

de.. los·:.· MÓ~te.rO~ · · ·comUniCara -.. lo · Mayor José Espinosa 

dispuesto en la Real Orden del 24 de ~~ril' ~.~-i~20T en~ ei%e~1:~cl~ 
de que debia ensenarse a leer. ·.a . io's/' nÚos . .;~d.i.arii:~ la' 

constitución pollti ca de la monarqu1a .· ~~pa~~1L varias .. ~~estras 

·--~- ---··-·······--···'··--·._._.._ ..... _._~·····~ ....... ~ .. ~ .......... ~ 
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manifestaron no haber recibido tal aviso, mientras que como 

vemos, ocho ya la empleaban. 

3.2.1.4.- Ciclo-horario. No hay referencia respecto al tiempo que 

duraba el ciclo escolar en las Amigas; sin embargo, es posible 

deducir de los "recuerdos" de don Antonio Garcia Cubas, ~u~ el 

ciclo duraba el tiempo necesario en que cada nin.a ap·r~~di.a la 

asignatura propuesta. 84 Ahora bien, en cuanto al hor.~ri-o:.' de·. las 

Amigas, tampoco existen datos antes de 1820. >oi~.h~ -~-~~c~~~~a·; nos 
'.f"': > ,• :· ... ,: - .,.., informa que tenian un horario mixto, es decil:,. ~<>:·ll)~ilana_:oy· tarde., 

La mayoria de ellas iniciaba sus claseS·::· a··.-iá.S ~~c,·chc;: '~ie·\,i~<ñláfi~~a · 
'_:_, •;:_e;• "_,'.•\ 'O:~r:,.;;,,- •-

(de trece que contestaron, dos_. las e~~·e~áb~~:,~:.,~~<·:~~a~.:;:nu~Ve), y, 

terminaban a· l<>s 10, a !as i2 ~:': f~},~~;tl;~~:>;_~a,c;~~a\~'~·~\-~n, ~st~ .· 
primera parte del dia . se. ·.,.~1'.lt.~d~:.~~~:("~º~;~ l.o:~·~~~~~~~~'..'.~~~fti::~~·:.~o.ras·, 

:: .. :::·: :· . .:: ,. ~f :tJ;~;\:i~~Jh:~:r%:;:~.·:.:i· .. : 
y media, y tres de"_· 1~·. t~rde,·.;par:a:::c::~rrar·.·~l·;~~~\h~~ia:::·~~'.':'".c.~.at:=:~, 

:::.Y s:1:::u:i:::i:::~ta;1:f ite~~h:1~se~:~~ie:}1~e:fu~::r::• •::isla: 
media, seis, cinco. y ~uatrO', hO.ra'~' •. ~::·A~¡~¡-~mo,····, d~~uc.i~o~:. qu~·- las 

•'.'."". ' . " .. 
maest:as trabajaban de lunes a -'vi.~rnes en su h'orario mixto, y del 

sábado solamente la mai'iana. 86 

84 GARCIA CUBAS, Antonio, Op. Cit., p. 402. 
IS La subraya indica que corresponde al horario más frecuentemente seguido por las maestras en sus 
Amigas. 
86 GARCIA CUBAS, Antonio, Op. Cit., p. 402. 
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3. 2 .1.5. - Motivaci6n e incentivaci6n. Respecto a la motivación 

que el docente debe realizar, se dice que para que los alumnos 

aprendan, es necesrio despertar su atención, crear en ellos un 

interés genuino por el estudio, estimular su deseo de conseguir 

los resultados previstos y cultivar el gusto por los trabajos 

escolares, de tal manera que ese interés, ese deseo y ese gusto 

actuarán en el espiritu de los alumnos como justificación de todo 

su esfuerzo y trabajo para aprender." Por otro lado, se 

considera que la incentivación del aprendizaje es la actuación 

externa, intencional y bien calculada del profesor para 

intensificar en sus alumnos la motivación interior necesaria a 

través de medios auxiliares, recursos y procedimientos 

adecuados.BB En el análisis del proceso de ensei\anza-aprendizaje 

desarrollado en las .Pimi.gas, no encontram".'s elementos q1:1e nos 

informen sobre estos conceptos, salvo ·la· i~ferencia extraida de 

las dos situaciones siguientes. 

·«,_ 

Como quedó dicho en el . ~~~t~ referente ·. a.l rnéteci~·. de. 

las· ~~·~.s~"~á·~~·< ·~i~1:1~~~ /:-~~·~. ella·~··.~ ;·;aiaban 
•-.· .. ·._, ... ensei'l.anza seguido por 

· frente de la clase a las 
.. .,.. 

n"ifias ·.,·niás . avan"zadas :l:»a.ra · ~ cJ~~· .·fu~·~an . 
, . . ' 

quienes dirigieran a sus compafieras. Esto pudo haber: funcionado 

como una acción motivadora en las niftas que con ellc:i demostraron 

87 AL VES DB MA'ITOS, Luiz, Compendio de didáctica general, 2a. cd., Buenos Aires, Editorial Kapclusz, 
S.A., 1974, p. 144. 
88 !bid., p. 148, 
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haber conseguido los resultados previstos, y en las demás, en un 

efecto de incentivaci6n para el aprendizaje. 

Otro elemento que puede ser considerado corno incentivo era 

el premio consistente en los farolillos de papel picado, de 

diversos colores, que la maestra daba cada sábado a los niños más 

aplicados . 19 

La otra situación corresponde a la narración hecha por don 

Antonio Garcia Cubas, en cuanto al festejo que se hacia a los 

nii\os al terminar de estudiar el Silabario, y que consistia en 

pasear al agasajado por los patios de la vecindad previamente 

adornados para· la ocasi6ii, al: tiempo que sus compañeros lo 

aclamaban con gritos de "¡Viv~J- ¡viVa.J que acabó la cartilla" . 
. ·· ·. . 

Para los niños de pos:ic~ón ~-é~n~mica "acomodada", esta ceremonia 

les requeria presentar~~·.'..~_;:~h- ·. ::1~·, ·: 'Ámiqa con vestido y gorra de 

terciopelo, seguidoS pO~~:~;d·6'i_(6~{~d~·s que llevaban una bandeja de . ":"•)·.·: ., 

metal con bis cochos:. Y.. _"c::orí'.ÉÍt~.r~~ ... Para r·egalo cÍe sus cornpai\eros, y 

en otro el silabario.;'usaél.o''::¡)ci.r;:e1. festejado, "muy enflorado. y 

agasajos 

de ii,~t.~~·~;~N:~:~r;~;;~.;:·~ •. Si • el nifto era pobre, los 

. quedaban•:;sustiti.tidos: por .un c~s.üiie;''de' ~oi~di6~ de 

dé· ·-ciio-~:·s.;~;;~'. ·;:·~isco~~-i11os·· ·-.de··~ .. i-nalz: ;, ~c~~ahü~z·l~,~~~ ;- en 
. ·.""·'" ··-··:_,,_. -;··-:---: ·.:-:: ,~ 

con-fite.S 

cubierto 

figuras. ·d~ ~o~q~~.úa;;, Y: ~ocÍii~itos. · 
·'.· 

•• GARCIA CUBAS, Aiitohió, Op.c11:, p. 402 • 
•• /bid. . . 
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Otros recursos de motivación empleados en las escuelas de 

niños y quizá también en las Amiga•, fueron la aplicación de una 

corona de laurel al alumno que leia mejor, con lo cual éste 

adquiria el privilegio de perdonar al compañero que tenia 

impuesta alguna pena de azotes u orejas de burro. Por otro lado, 

existió el mandato de la Real Audiencia de que anualmente los 

nifios más aprovechados en el aprendizaje fueran examinados y se 

les repartieran 50 pesos como premio. 

Por último, al comparar los recursos de motivación e 

incentivación empleados en otras instituciones de educación 

femenina, vemos que asi como utilizaron el sistema de 

otorgamiento de becas (los colegios) / dotes, sillas de gracia, 

dispensa de requisitos (los conventos), te.cho y alimento (los 

recogimientos) / premios y suministro de materiales {las escuelas 

p~blicas), vemos que aunque tales recursos• no estimularon 

directamente el aprendizaje, y si motivaron la permanencia de las 

niftas en cada una de esas instituciones, lo cual puede ser 

equiparado a la práctica que tuvierQn las maestras de Amiga, al 

recibir algunas niftas sin cobrar por su ensefianza. 

3. 2 .1. 6. - Loa caatigo11. Con la convicci6n de que la disciplina 

debla ser rigurosa para satisfacer los deseos de los padres, los 

conceptos pedagógicos compartidos por los adultos daban como 
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resultado el uso frecuente de castigos . 91 En vista de que en el 

campo de la educación imperó el axioma la letra con sangre entra92 

no podemos omitir el tema de los castigos aplicados por las 

docentes a su alumnado. Los mentores en general se sirvieron de 

distintos instrumentos cuya referencia hemos hecho en la primera 

parte de este capitulo. Un articulo publicado en el Diario de 

México en el afio de 1805, que supuestamente consigna la protesta 

de un grupo de nifios, da idea del uso de objetos punitorios en 

las escuelas: 

'' ... en nuestra escuela no hay Palmeta, Dtsclp/lna de alambre, de pergamino, de cuero, de 

mecate, de diario, do gala, do ... Bien que no hay dónde colgarlas la noche buena, cuando los 

compañeros muchaéhos se empeñan en componerlas: quien sabe si de garfios se usan tambien, lo 

cieno es que en nuestra escuela hay una ... nos: dá verguenza ... ai ún-a ... Perdónenos del maestro. Ai 

una y ésta la usa el Maestro por su mano, con método, y póco. "93 

Como vimos en el punto referente al repartimiento de aros en 

las escuelas, ésta fue una práctica común "desde tiempo de 

nuestros antepasados", por lo tanto podemos pensar que el empleo 

de tales objetos punitorios también debe haber sido práctic~ de 

antaño. 

9l TANCKESTRADA,Dorothy, Op. Cit., p.230-234. 
• 2 FERNANDEZ DE LIZARDl, José Joaquln, El periquillo samlento, México, Editorial Pomía, Colección 
"Sepan cuántos ... ", 1976, p. 24. 
93 Diario de Mlxlco, núm. 86, miércoles 26 de diciembre de 1805, T.!. 
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Por lo que toca a los castigos impuestos en las Amigas, 

primeramente tenemos el que hacia 1776 sufrieron las llamadas 

"las criaturas insolentes", al ordenar los visitadores a las 

maestras que no las recibieran. 514 

Consideramos que a lo largo del periodo virreinal los 

maestros y maestras utilizaron el recurso del castigo. Basta 

recordar la opini6n. vertida por el conde de Regla cuando tuvo el 

puesto de Alcalde Ordinario de primer voto en 1787, en el sentido 

de que la práctica del repartimiento de aros, palmetas y 

disciplinas en las escuelas, resultaba un abuso que no debla ya 

ser permitido. Aunque no hay que confundir que él se referia al 

beneficio econ6mico que los maestros obtenian de esa costumbre, y 

no al empleo que hacian de tales objetos como instrumentos de 

castigo. No obstante, queremos destacar el doble uso que hacian 

de ellos, costumbre de mucho·tiempo atrás. 

Dos hechos permiten suponer la práctica ·de. los castigos en 

las Amigaa. El primero se refiere a lá '-.ocasióit en que los 

maestros pidieron la modificación de la séptima cláusula de las 

ordenanzas, para que las maestras pudierari.>admiti.i:. niil.os en su 

Amiga y prevenian que las niilas no fueran desnudadas "para 

castigo" delante de los varones, ni éstos frente a ellas. El 

otro concierne a la visita practicada en 1790 a las escuelas con 

51" lnstruccl6n pública en general, Vol. 2610 Exámenes profesionales, cxp. 8, afio 1776, AHCM, fondo · 
AHAM. 
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motivo del repartimiento de aros, cuando dos maestras informaron 

que no hablan repartido ni el aro ni el cuero. Por tanto, 

suponemos que las maestras también emplearon el recurso del 

castigo, aunque quizá con menos rigor al tratarse de niños muy 

pequeños, y niñas que por su condición femenina tal vez hayan 

mostrado un carácter suave y sumiso. 

A continuación ofrecemos una referencia del modo en que se 

emplearon los ins trurnentos en las escuelas coloniales de primeras 

letras, según nos dejó ver el maestro Mariano de la Rocha en 

1808, cuando propuso un reglamento para su utilizaci6n.9s "i dado 

que esos castigos taritbién se emplearon en las escuelas de la 

Compai\ia Lancqsteriana, creernos que se acostumbraron tanto en 

escuelas de primeras letras para niftos como en l~s de las niftas. 

95 Cfr: GARCIA CUBAS, Antonio, Op. Cit., pp. 404-406; Ins/rucc/ón prlbllca en general, Vol. 24 76, cxp. 
119, anos 1803·1809, AHCM, fondo AHAM. 
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CASTIGO 

Para azotar al "muchacho malcriado y de mal carácter", una \'et 

que el ma..iro lo sacaba de su asiento a tirones y lo llevaba hasta la 

plataforma del salón de clases. 

Tres azotes al que llegaba tarde; seis al que llegaba con media hora 

de dilación; seis po~ dia de ausencia. Con Ja mod:ilicación del 

reglamento en 1809 so dispuso que al que llegara tarde so lo 

detuviera o pusiera de rodillas o con Jos brazos en cruz. 

Al que no sabia la lección se le castigaba con palmeta o con azotes, 

uno por cada ponlo. Si el nülo salla al ballo y se tardaba, se le 

aplicaba pena con palmeta y si además hacia travesuras, con azore. 

Seis azotes, y doble si n:incidia, a quien se peleaba, golpeaba, 

rompía la ropa, hurtaba, dccfa palabras obscenas o injuriosas. En 

enero de 1809 el F"iscal de lo Civil conlcsló a la propuesta do 

rcglamcnlo del Macslro Mariano de la Rocha, ordenando no abusar 

de Jos azotes y utilil.ar este recurso sólo'para casos graves como 

falta de respeto y subordinación a sus superiores, o hurtos. 

En mano del mismo afta la Real Audiencia aprobó dicho 

reglamento con restricciones y ampliaciones: que no se corrigiera 

con azotes a ningún niflo si no era por faltas graves, "dándoles 

cuando más doce azotes con disciplinas blandas de ixtle y no con 

las de pergamino, alambre o cuero", cuidando e1 maestro de hacerlo 

separadamente de la vista de Jos demás nittos. A los nitlos que al 

salir reincidieran en tardarse, se Jcs castigarla con palmeta. 

96 La palmeta era el símbolo de autoridad escolar. Cfr:GARCIA CUBAS, Antonio, Op. Citl, p. 405. 
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Piedras peJadu y ng!L Los aJumnos eran arrodillados sobre el borde de una regla y se les 

obligaba a sostener piedras pesadas en las manos. 

Planchuel1 de madera con Para la manifestación pública de sus faltas, los alwnnos eran 

letreros. hincados y se les ponla en el pecho, colgando del cuello, una 

planchuela de madera con frases como por modorro, par p/cllista, 

por desaseado. 

Oreju de burro. Hechas de canón o de trapo, eran cosidas en una gana y colocadas 

en la cabeza del alumno desaplicado con un rotulo que decia 

modorro; el niilo era puesto en una ventana que daba a la calle. El 

reglamento aprobado en 1809 dispuso que esa pena fuera aplicada 

pocas veces y· dentro de la escuela, sin sacar al alunmo al balcón o a 

la puerta. 

La cornlll (dos phmchu pe .. du Para hacer caminar al niito con excesivo trabajo, se Je sujetaban en 

de un pie o en los dos, planchas pesadas de madera. 

madera). 

El taragallo (pllncba peuda de Una plancha de madera pesada era colocada sobre los hombros del 

madera). nido, que al menor movimiento se le dcslir.aba por el cueJJo 

causándole gran molestia. 

El saco. Castigo para las faltas graves, consistfa en meter aJ rútlo y 

suspenderlo del techo de la escuela por medio de unos cordeles. 

La campanllla. Un campanillazo fuerte en Ja mano o manos sucias; un golpe de 

campana sobre los dedos de la mano que presentaran unas crecidas 

(no recortadas). 
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La caravana (yugo de m•dera). Apllcábase a varios niftos que juntos hablan cometido la misma 

falta y consistía en ponerles un yugo de madera, del que tiraban 

todos los de la escuela. 

El cep097 Se aplicaba al que habla cometido algún robo o lastimaba a sus 

compallcros, asf como a los que portaban annas con que pudieran 

causar algún dallo. 

Mordazu (palitos redondos, de Al nifto que se le averiguaba algún desorden, se le ponJan en la 

una beca. sin lastimarlo, olándosclas con un cordón por detrás, se le 

cuarta de largo, cada uno con su colocaba de rodillas y algunas veces con los brazos en cruz. 

cordda). 

Sanción verbal98 Admonición o llamada de atención por parte del doc:cnte, que podfa 

llegar a los gritos. 

Azote {correa de cuero de vaca, Con cualquier instnunento hecho a manera de azote. sea de cuero, 

ancha y fuerte, de poco mú de cáflamo o hilo, se castigaba a Jos runos para que cscanneniaran 

medJa vara de largo). golpeándoles la mano abierta. El padre O' el macmo amenazaba al 

nitio diciéndoJc: "te daré una buena bamo de azotes", que 

significaba que recibirla una cantidad determinada de azolcs, como 

wia. dos o IIeS doce~. 

'>1 Parece que este instrumento estaba hecho de dos vigas gruesas con varios agujeros hechos a la medida de 
la garganta del pie. REAL ACADEMIA ESPAlilOLA, Diccionario de autoridades, edición focsimil, 
Madrid, Editorial Gredas, 1969, T.I, p. 275. 
98 TANCKESTRADA,Dorolhy, Op. Cit., p. 231. 
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3.2.1.7.- La wvaluación. 

Al no encontrar referencias a este respecto, es posible que la 

evaluación del aprendizaje en las Amigas no haya sido practicada. 

No obstante, hay tres hechos que pueden ser relacionados con este 

concepto. En el censo de 1820, una maestra, Francisca Cortés, 

expresó que la cuota cobrada por ella dependia de lo que las 

nifias aprendían, lo cual significa que habia una relación 

directamente proporcional entre el aprendizaje y el cobro: a 

mayor aprendizaje, mayor cobro, y ésta puede ser como una forma 

de evaluar el aprendizaje. .otra estuvo dada por la fama o 

reconocimiento que tuvieron· léis <.maestra·s, toda vez que en las 

razones aducidas para solicit~~ _:;·~--·.l,i~~nc:i~, 'argumentaron que los 

padres de las . .nifias reconocian·:e~ .. ::e~1aS:.:'!1éZ:.itos docentes, por lo 

cual les pedlan educar a sus hijo-s. : Qul~á. estas dos formas sean 

más representativas de la sin embargo, 
"". '·:··' -. 

consideramos que tienen una cie;-ta ... rélác~On con el concepto 
' ·.'.·.' : . .- . . ,-: .... 

evaluaci6n, y por ello las hemos':·ii1c1u.ido ::,~qui, ya· que los padres 

se adelantaban a valorar el. apr6nd:i,"~~~--~\:~;ue ::·:consegulan sus hijas 

con una maestra cuya capacidad 
1d;~e~~t~:· .. ;-~~ ~: :~·e's. representaba dudas . 

Por óltimo, la maestra Maria Guadalupe·· Silva expresó que habla 

dado un certamen en 1820~ 9g° cori lo · ~ual también se ganaba el 

reconocimiento del p~blico. 

99 El maestro mayor Rafael Ximeno acostumbraba realizar certámenes públicos con Jos que sus alumnos 
demostraban el oprendizajc alcanzado. 
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Solamente la Escuela Pública de san Luis Gonzaga superó a 

las Amiga• en cuanto a la evaluación, según se dijo, ya que 

ninguna de las otras instituciones educativas femeninas puso en 

práctica este concepto. 

3. 2 .1. e. - Fines de la ed.ucaci6n. - En un sentido general, los 

fines de la educación se sit\Ían entre una realidad posible y un 

ideal que se pretenc;te lograr a corto y medio plazotoo En cada tipo 

de sociedad los fines de la educación son determinados por la 

concepción que la comunidad tenga del hombre que se va a educar y 

de la sociedad en la cual el educando se ha de convertir en 

adulto .101 De acuerdo con esta premisa, para la sociedad 

capitalina de fines del siqlo XVIII y principios del XIX, la 

escuela significaba cosas distintas para diferentes instituciones 

y qrupos: Estado, maestros y padres de familia.102 

Para el Estado el papel de la escuela era . . . . . 

reliqiosa y moral de los nii\os a fin de loqrar la salvación de· 

sus almas y el orden y la paz de . la sociedad. Los maestros 

compartian la visión idealizadora de la educación que tenia el 

Estado: 

"de la educación primaria dependía la felicidad o ruina ·de la República, que su actividad era un 

ministerio nobillsimo e imprescindible para la sociedad; pero también expresaban con realismo los 

IDO Enciclopedia prtlcllca de pedagog/a, V. 2, p. 14. 
IOI /bid., p. 13, 
ID> TANCK ESTRADA, Dorothy, Op. Cit., pp. 203·206. 
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sufrimientos de su profesión puesto que eran llamados 'Directores, Chichiguas, Pilmanes y quanto la 

fortuna adversa ha inventado ... oyendo a cada momento el ténnino de Escueleros. Sólo el dla del 

juicio se sabrá el pan tan amargo y la crucifisión que han tenido en este mundo los Maestro de 

Escuela, por eso bulgarmente se dice que la mayor droga que se le hace al Diablo es meterse de 

Maestro de Escuela"103 

Aunque los padres de familia apreciaban la importancia de la 

ensei'ianza primaria, habla un gran problema de ausentisrno 

especialmente en las escuelas gratuitas, achacado al interés de 

que los nii\os trabajaban en lugar de asistir a las aulas .104 

Este es el marc·o general que delimita los fines de la 

educación mascJJ.lina y femenina del virreinato, aunque para el 

caso de la educación de la mujer se precisa particularizar sus 

fines. Se dice que a mediados del siglo XVIII, los fines de la 

educación femenina estaban determinados por la formación de una 

familia o su ingreso a un convento. Para ambas opciones podian 

prepararse en cualquiera de los centros educativos destinados a 

la mujer, que como hemos visto~compartian las finalidades 

educativas, s6lo habla que ingresar al más adecuado a su 

condición social, étnica y económica. En el caso de las Amiga•, 

observamos que sus maestras lograban sus fines, ya que segú.n el 

informe eclesiástico de fray Felipe Barbera, se dijo que 11 •• • y 

103 /bid., p. 210. 
I04 !bid., p. 211, C.fr: GONZALBO AIZPURU, Pilar, Las muj<resen la Nu.va &pana. EducaclOn y vida 
cotidiana, la. cd., México, El Colegio de México, 1987, pp. 124-125. 
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teniendo en cada calle una Maestra (Amiga) han hallado los 

hombres en las niñas con quienes han casado, rnuger que los vista 

y tenga cuidado del regalo de su familia", de donde se deduce que 

el objetivo de la educaci6n colonial femenina era llegar a ser 

una buena esposa y madre de familia, y la experiencia demostraba 

que se alcanzaba tal fin.105 

1º' FOZ Y FOZ, Pilar, T.1, pp. 206·210. 
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3. 2 .1. 9. - Formac.J.6n doc.nt.. De acuerdo con las ordenanzas del 

gremio de maestros de primeras letras, promulgadas en 1601, se 

deduce que el surgimiento de las Amigas fue simultáneo al de las 

escuelas de primeras letras para nilios. Esta proposición se 

refuerza con la afirmación de que el segundo grupo de maestras 

traidas de España por fray·Juan de Zumárraga en el siglo anterior 

para la educación de las niñas indigenas, pronto abandonó ese 

propósito y 11 busc6 mejores partidos en casas particulares"•06 

hecho que nos ofrece la posibilidad de pensar en que de alli en 

adelante esas maestras establecieron sus Amiga• y con ello 

reprodujeron el modelo existente en la Peninsula,··para la 

educación particular de las niñas. 

Aunque se sabe poco de la formación del maestro en los 

primeros tiempos, se cree que debió seguir una marcha paralela a 

la vida escolar, estrechamente ligada a la Iglesia.107 En 

ultramar, la congregación de San Casiano -en la que estaban 

agrupados los maestros de primeras letras-, tuvo la facultad de 

examinar y expedir el certificado de aptitud docente, desde 1642 

hasta 1780. Esa .función .fue efectuada después por el Colegio 

Académico del Noble Arte de Primeras Letras, luego, en 1791 por 

la Academia de Primera Educación, y más tarde, en 1797, por la 

Real Ac'ademia de Primera Educación. sin embargo, la idea de 

formar al maestro aparece hasta finales del siglo XV~II, cti'and,Ó 

I06 GONZALBO A!ZPURU. Pilar. Op.Cll .• p. 128, 
107 GARCIA HOZ, Víctor, Diccionario de pedagog/a, T.11, p. 591. 
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al aportar los postulados de la Revolución Francesa, el Estado 

consideró esencial la educación y se hizo reponsable de su 

universalización y mantenimiento. A partir de entonces las 

escuelas del magisterio nacieron en Espafia y se generalizaron en 

la primera mitad del siqlo XIx. t•• 

Como quedó dicho en otra parte de este trabajo, en la Nueva 

Espafta la expedición de titulas a los maestros de primeras letras 

estuvo a cargo del Ayuntamiento de la Ciudad de México, a través 

del Juez de Gremios de Maestros de Escuela. Lo mismo ocurria con 

las maestras de Amiga, en lo que se refiere a la licencia que les 

era expedida para poner o continuar con su escuela. 

La formación profesional entendida como "la adquisición de 

conocimientos y destrezas en orden a la plasmaci6n de una 

personalidad especialmente apta para el ejercició de la actividad 

profesional, o la instrucción de los operarios calificadosnl09 no 

existió como tal durante el periodo colonial debido a c¡ue los 

maestros y las maestras de primeras letras eran poseedores de 

conocimientos adquiridos con la práctica cotidiana. 

La labor educativa desempei\ada por la~ maestras de Amiga 

estuvo sustentada en los conocimientos adquiridos de tres 

maneras. una quizá fue la obtenida en el seno familiar, donde la 

IOK Jbld., p.592. 
109 ALBARRAN, Agustín Antonlo, Op. Clt.,p. 98. 
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madre enseiiaba a la hija dentro del hoqar; otra se refiere al 

dominio de ciertos trabajos, corno resultado de una práctica 

constante, ya que.muchas mujeres subsistieron con el producto de 

las labores de manos como hilados, tejidos, bordados, confección 

de obras de ornato a base de chaquira o canutillo, por ejemplo, y 

estas actividades, como vimos, eran parte medular de la 

enseñanza .110 Y de hecho las mujeres novohispanas se iniciaban 

tempranamente Pn el campo laboral. Según el censo de 1753, 

ordenado por el Virrey Revillagigedo, habia nifias trabajadoras de 

todas etnias desempeñándose corno costureras, criadas, lavanderas 

y maestras de escuela.111 La tercera modalidad y quizá la más 

común, se refiere a las maestras que estudiaron en alg~n colegio, 

convento, reé091miento o escuela pública. 

A lo anterior hay que agregar las ventajas que le . dio su 
. .' ' ... ~-" ' - ' 

sexo a las maestras, en virtud de las cualidad·~·~>recon'oCidas. po~ 

los maestros, como "el cariflo mujeril",: ·e .. :_, iri~l~s·6· :.:.en· la·' 
... ·e·.· .. •/ i~ • • , ·:. 

actualidad se le considera predispuesta·· p~.i~ol6gi~~ente'·p~ra ,ser· 

educadora, ya qu".9 su ternura, generosida'~ ~ ::y·~~~·V~~~6id:~~·?~.~ ::.~'·á~d~; .. 
la hacen idónea para desempeflarse como., :.t.~11.l2'·>:;:··P~~ - tanto, la 

docencia ha sido considerada como una .. p~~f~~i6n netamente 

femenina. 

110 MURJEL. Josefina, Los recogimientos de mujeres: respuesta a una problemdtica social novohlspana, 
s/cd., México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1974, p. 43. 
111 GONZALBO AIZPURU, Pilar, Op.Cit., pp. 124·125. · 
112 GARCIAHOZ, Vlctor,D/cc/onar/odepedagogla, T.!, p. 320yT. U, P. 590. 



179 

Prueba de las maneras en que las maestras adquirian los 

conocimientos a transmitir, son las siguientes afirmaciones 

hechas al solicitar al Ayuntamiento la licencia: 

-haber egresado del Convento de La Concepción, caso de Maria de 

la Luz Frejornil, 

-haber estado en el.Colegio de San Miguel de Belem, caso de Maria 

del Rosario Ladrón de Guevara. 

Por otra parte, el argumento más empleado por las maestras 

fue el relativo a su experiencia en la práctica docente, con lo 

cual podemos verificar la idea de que su formación magisterial 

fue adquirida en la práctica, según se puede apreciar en las 

siguientes afirmaciones. 

-Maria de la cruz Hernández e Irene Ruiz de la Rabfa 

afirmaron en 1811, que se hablan ocupado de la enseftanza de nifias 

durante 18 anos, en la 1'miga de Maria de la Luz Priego. 

-Ana Maria Osorio dijo en 1793, ser beata de Santo 

Dorningoll3, 

l 13 Hubo dlstlntos tipos de beatas: unas vivlan enclaustradas en casas particulan:s con voto o promesa de 
mantener castidad pcJPCtua, otras emn mujeres cristianas que aspiraban a una mayor pcrfCcción y pod!an 
estar casadas Y tener hijos. Cfr: GOMEZ CANEDO, Lino, la eclucacl6n de los marginados durante la 
~poca colonial, la. cd., México, Editorial Porrúa, 1982, p. 128. 
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-Maria Petra de la Riva y su hermana Maria de la Luz 

declararon que antes de 1799 habian enseftado en la Parroquia de 

San Pablo. 

-Rosa de Castro dijo en 1793 que tenia cerca de 30 años 

dedicada a la enseñanza. 

-Maria Gertrudis Araus y Maria Guadalupe Elizalde, 

aspirantes a abrir una Amiga en 1805, se manifestaron como ex-

maestras de las Parcialidades de Nonoalco y Tlatelolco. 

-Maria Soledad TorreS cifirrn6 en 1808 que se "habia 

ejercitado ert la enseñanza de nifias" en la casa de 'don José Maria 

Ballarta. 

-Ana Maria de los Rios dijo ~~~ 'p{e~¡ar,¡..;,.;;;~, a .1808 habla 

"servido en la Escuela Patri6ti'c·a :cte'', N'ift~-~~~\ ·· ·',:.· :.:( ·::·-' 
:· ;:~~>:.,;·~<~ .·~<'.Y. 

;i·;':' '' 

-Maria (o Ana) Téliez .dú~_ri''.Í.~f~~;n{;e'ri'., l.IÍi.~)~~e ~~sd~ hacia 

siete años se dedicabá. ·~·: la ,-~~~~ft~~~·~ ':;~~·.~,Oifi~~,·~:·:·~ < :·<; 
. _, -.. :. .·.-

. . . 

Maria Francisca · Cervantes . ma~Úes,t6'. en 'a'~!I , qÚe habla 

Felipe Neri. 
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También es necesario tomar en cuenta que casi el 40% de los 

131 casos en que las maestras solicitaren licencia al 

Ayuntamiento, corresponde a la petición de continuar con la Amiga 

que ya tenian, lo que nos refiere su práctica educativa iniciada 

antes de someterse al mandato oficial de tener permis·o para 

instalar su escuela. 

Es preciso tener en cuenta que muchas maestras compartieron 

la labor de la enseftanza en la Amiga al lado de otra maestra, y 

suponemos que lo hacian del mismo modo que los maestros cuando 

aceptaban a los aprendices. Esas dos situaciones confirman el 

carácter qrem.ial de la educación elemental, puesto que en las 

actividades mecánicas desarrolladas en las organizaciones 

gremiales se siguió el modelo jerarquizante de aprendiz, oficial· 

y maestro, por lo cual es posible creer que en las Atld.gas tB.mbién 

se reprodµjo el mismo modelo •. Aunque desconocl?rnós Si. ··tuV.ierOn 

igual graduación, consideramos que dicha modalidad es e.quipar.able· 

con la capacitación para la docencia. 

Por otra parte, p_or ·. s~. condición femenina, la~ 

Amiga como las de cuaiquÍ.e~ otra institución educ;,;ti;a', '; tu,;;.i~;~¡, 
cierta ventaja sobre, sJ',; c~leg;,;~ v~ro~es; p~¿~t~. ~t·~;~~:~i~Ji{·dei 

"·· · .. : :· .... 
tiempo se ha conSideradO. '.'_:,~¿·~:-~.;'rila;.::~~~j·~-~:-_:).~·~_;:·~-~~i~·~:-~;~·d!'~ .. ~~~~:~á-
psicol6gicamnte ·para·-- ·;er · edUcadora 11 ·;· <.l?.io>"···IX -~~·e·n',::>ia·~- ·:j·~~cié:iica 
QuadragessJmo An~~ --~~s~~-~-~--: -~~-~~ ;>~-d~ci.'ci6n "de'- ... ~i·a··~:"rliñ~'Z · .. ~~orno_ ·G~a:· 
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atención esencial del sexo femenino" .114 Basta recordar el 

argumento vertido por los maestros de este gremio cuando 

intentaron modificar las ordenanzas: 

" ... como son tan pequeños <los niños>, tienen pavor y miedo a Jos maestros, y asf se reduce a 

enviarlos a las amigas, las maestras con cariño mujeril los engrien y de esta mamem ... por pequeños 

que sean gustan de ir a que los enseften y con esto se van desasnando y se actuan para ir después a 

las escuelas1111 ' 

También debemos mencionar que· este trabajo está basado en la 

suma total de 2 93 casos de maestras de P.mi.ga detectadas en los 

archivos históricos que .sustentan nuestra investigación. Algunas 

de ellas realitaron alg~n trámite ante la autoridad educativa; de 

131 documentos promovidos p.Ór .. :e·i.i~s, ~· 106 :_"conti.énen :la .firma de la 

interesada, 

saber" y "No sabe fir~~~;_,)··.;--:'~: ÉS.to·· ;'~o~<:~S:<lltil~' Pár~··:: ·re~h~·z·ar la 
:· ... ,~,, <'-_· 

opinión vertida en 1817: p~~--: ei,-
1 

JUéZ ~ d~,. InfOimaciones · de· Maestros 

de Escuela, León Ignacio' ·Pi~~~~ quien',::~~·j{¡"¡~~}:~'.~?i~'~:_: in~~str~~ de· 

Amiga como "ancianas i9n·6~ihti~i'~,~-~ 10! ~:~1~L, ·:. i.·: !: ·.:::_··-~·-:·. · 
."-~'- ).'-', ·-::·~:--/ ; __ ,. ->~. ;_,_:-"·~ : ~~~~{;-:; -~(: 

. -~:: i ~-: ;,: __ f;·:~ .. :[~' ·;.';>:?<{ _:;';>;·~~,o'~~':· "':,- -·,.·,;. ' 

Conviene recordar q.~~- ;' .. ~~--~:~:-: ~ª~5:.~~~_-ª?:::d~~~\~~~,-~V7_~~~-~C~l-~~~o de.· 
La Ensefianza AntigUa s~: ~:i~:~a'~~·~:t~~:-~:-i·~::;:~~~~~~:i~-:;.~~~i~-~~ ~·~~·t·. ~iS~o 
convento, y que las de 1a:: ÉsC~é~¡-~·.1:~~¿~Lib¡·1~;-'.;~~.'~--~~n. ~~is _ Gón'Za9a 

114 GARCIA HOZ, Vlclor, Op. Cit., T. 1, p. 320, .. . ,; · : ,-, ,· ·; . • , ·• ; ; 
1 u Jnstruccldn pública en general, Vol. 2415, ~· 3, ano' 1735, AHCM, fondo AHAM. 
116 CHA VEZ OROZCO, Luis, La educaClón públlcci elemental en la 'ciudad de México durante el .'ilglo 
.nw. s/ed., México, SEP, 1936, p. 24. . . . 
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fueron capacitadas en el Colegio de Las Vizcainas, de donde eran 

seleccionadas aquellas que demostraban mejor preparación y 

verdadera vocación para la enseftanza. No obstante, podernos 

considerar a ambos casos de formación docente, iguales al que 

seguian las maestras de Amiga, basada en la práctica cotidiana. 

Porque si estas últimas no tuvieron una formación docente como la 

entendemos hoy, si demostraron aptitud de poder "enseñar a 

otros 11 , según lo certificaron los clérigos que les expidieron las 

cartas requeridas por el Ayuntamiento para otorgarles licencias. 

Asimismo, antes de 1791, los maestros mayores reconocian o 

examinaban a cada maestra para extenderle la licencia 

correspondiente, y para ello anotaban en el docwnento: 11 
... habicndo 

visitado, reconocido y examinado a ... Y hallarse instruida en ... y en las dernas circunstancias que se 

requieren para la educacion, y enseilanza de las Niñas". 

3.2.1.10.- La población escolar. En la actualidsd hablamos de la 

población escolar al referirnos a los miembros de una comunidad 

educativa que intervienen organizadamente en el proceso 

educativo. Estos son los alumnos, los docent~~' ,.10s Prefectos, 

los especialistas encargados del disei'io de, · los pr.c:gramaS ."·:de 

estudio, como el pedagogo y el psicólogo edUcatiV:o.·. :,p~-~~ .iei··'. caso·: 

que nos ocupa tenemos solamente a los dos.· ~Pr.~.t~9o~·i~~~s· ~·d.~·1 .... 
proceso de enseñanza-aprendizale, es decir,.: e·~ ·;\;i~O~i.O ,-. formado 

por la maestra y la alumna, o la maestra y eJr.aluritno~· 
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Las caracteristicas demográficas de cualquier centro urbano 

actual dificultan imaginar cómo podria desarrollar su labor una 

maestra a cargo de una escuela con niños de edades distintas, 

grados de · aprendizaje y materias diversos; sin embargo, ia 

mayoria de las Amigas fueron manejadas por una sola docente. La 

excepción son once escuelas, nueve de las cuales estuvieron 

atendidas por dos maestras, otra por tres y una rná~ por cu~tro ... 

Es decir, que ya desde ese tiempo se dejó sentir la necesidad ·cte·. 

organizar la actividad educativa poniéndola bajo el cu.ida.do "de' 

varias docentes. 

En virtud de que el número de alwnnos afecta a la economia 

educativa, al :aprovechamiento de lo.s escolares y al rendimiento 

de los maestros, se cons~dera_ qi.J~ lá cantidad óptima es de 40 

educandos para grupos· h0m~9é.~~O::'.'.; 117 Los, documentos que incluyen 

este dato nos informan·:·qU~:.·:·1~·.\.m~y~~ia de las Amigaa atendió 

grupos pequei\os, según s·~:· ~~~~!·~~\-~-~ · 1a siguiente sintesis: 

5 Amigas tuvieron gr_up9s ·.de ~'J::~~ 9, 

6 de·. 11.a· 20, ... 
5 de 21 a 30, 

2 ·de ·32. a 35, 

2 de 40 ª-.·,49, 

2 de so y ,s1, .. 

2 de 50·. 

117 FOULQU!E, Paul, Op.Clt,, T. 11, p. 39. 



Debido a la falta de uniformidad de nuestras fuentes 

respecto al nórnero de alumnas de las demás instituciones de 

educación femenina, no es posible establecer comparación entre 

éstas y las Amigas. No obstante se percibe que estas últimas no 

tuvieron un número limitado para atender a todas las demandantes 

de su enseftanza. 

3.2.2.- Aspecto •ocio-•con6miao. Las protagonistas del hecho 

educativo, es decir, las maestras y las alumnas, presentan un 

perfil socio-económico que las distingue de docentes y discipulas 

de otras instituciones educativas. 

Por lo que se refiere a las maestras, su perfil est·á 

configurado por el sexo, la edad, el estado civil, la. etnia, ~.·".'-si 

como los ingresos y egresos originados de su cs.ctivida~. ··.:A ·su 

vez, el perfil de las alumnas se forma por el sexo, l;~'· eda.d, ::la 

etnia y la cuota que pagaban. 

3.2.2.1.- P.rril de 1a• ma•stras. 

·>~ ·. : .. 
Por principio recordemos que al hablar _de - una Ailú.ga - · nos 

referimos a las escuelas para niñas a cargo . de--.. ~ri~"-·~:dO~en~·e·_: del 

género femenino; no obstante, conviene mencio~~~ d6s.. cas.os, 
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aunque como excepción, relativos a maestros varones que 

atendieron nifias junto con los nii\os. El primero ocurrió en la 

visita del afio 1748, cuando fueron hallados tres maestros varones 

enseftando nifias; éste, aunque sale de nuestro periodo de estudio, 

lo consideramos comparable al de 1793, cuando detrás de la 

iglesia de la Parroquia de Santa Cruz, en la primera accesoria, 

fue hallado José Machado "con escuela y Amiga" / quien expresó: "que 

de orden del cura don J~ Oardufto ensena en una accesoria muchachos y muchachas juntamente con la 

cccpcion de que las unas se reciben de edad menor como de tres ó quatro aílos y pueden existir aJH hasta la 

denucve ... "111 hecho que la autoridad civil consideró como un abuso. 

b)~ 

En esta época fue común el empleo de términos extremos para 

calificar a las mujeres corno "nii\as" cuando tenian 40 años de 

edad, si vivian con las monjas, pero si trabajaban como docentes 

en una Amiga, a esa misma edad se les consideraba "ancianas". 

El resumen de 37 casos que consignan la edad de las maestras nos 

indica que la mayoria de ellas tenia entre 20 y cuarenta aftos: 

118 Ramo Historia, T. 497, Instruccf6n pública, aJlos 1786·1809, AGN. 



187 

Número de cuo1 Edad N6merodecuo1 l!:dad 

2 20 l 43 

2 22 l 45 

2 25 2 48 

+25 l 50 

l 31 53 

l 34 55 

35 l 58 

2 36 1 60 

37 64 

6 40 1 76 

+40 1Um1: 37 CASOS 

Por tanto, si tenemos e·n cuenta que actualmente se considera 

que una persona de 60 afies ha llegado a la senectud, ni ahora ni 

antes es posible aceptar el calificativo de "ancianas" para las 

maestras en cuestión; ya que de 3? casos sólo ·tres se ubican 

entre los 60 y los 76 aftos de edad. 

e) •l estado civil 

Las maestras de Amiga se nos presentan como rnujere~ ·. que 

desarrollaron una actividad productiva, distinta a la .. que· cOmo 



188 

esposa y madre debian desempef\ar en su hogar. Hay que recordar 

que a lo largo de la dominación espaf\ola ésta fue vista como un 

ser débil, pasivo y totalmente dependiente del hombre, 119 pero que 

la falta del padre, el esposo o el hijo, propició que muchas 

mujeres se dedicaran a la docencia, por lo cual no es raro 

encontrar entre ellas a las doncellas, a quienes la carencia de 

recursos económicos impidió entregar dote para llegar al 

matrimonio o con necesidad de mantener al padre enfermo, a la 

madre o a las hermanas; viudas que de pronto quedaban a cargo de 

los hijos sin más patrimonio que sus habilidades para la 

ensef\anza, as1 como casadas cuyo ingreso familiar era 

insuficiente para la subsistencia. Es por ello que al solicitar 

su licencia ' a·1 Ayuntamiento las maestras se presentaban como 

hija, esposa o viuda de don fulano de tal (en el anexo número 

seis de este trabajo se puede consultar la lista de todas 

aquellas que incluyeron este dato). 

las docentes, refutamos la afimci6n ; d~.: qÚe ·.·.las maestras de 

l\mig• fueron viudas, toda ·vez que · 1a: ma.Yor1a, - s3 casos, eran 

doncellas, término. usual en- esa ép·~~~''· p~-~·~·'.(1a~::·-.·~~j~·~;.~ ~ sol.t~ras,. 
. . . . . . ' . 

en tanto que 42. expresaron·. ser viudas; y Ú~· .. ca·~·~d·a~ ';:· 

119 FOZ Y FOZ, Pilar, Op. Cit., T. 1, p. 204. 
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d) la etnia 

En la Nueva España se impuso el sistema de clasificar y 

separa a los distintos grupos de la población mediante una 

diferenciación étnica, donde los espafioles e indios formaban los 

dos primeros "órdenes" o "estados"; éstos fueron ampliados para 

acomodar a mestizos y negros y después a las distintas 

combinaciones resultantes de la mezcla de razas: pardos, mulatos, 

zambos, etcétera. Entre éstos, los mulatos y negros eran 

considerados dentro del más bajo nivel de la escala, ten1an más 

obligaciones como la de pagar tributo, limitaciones en el vestir, 

y también para conseguir empleo. 120 

Hemos visto que a pesar de que las Ordenanzas de este gremio. 

fueron promulgadas en 1601, no·, f·ue ··si'1o. ,hasta 1709 cuando ~e 

aprobó la cláusula que exiqiii lim~¡~·-z~·::~~ :s,~·nqr~·~n los maest.ros, · 

porque los agremiados considera'~·~~·:,:·_~,~~-.:.:.·i·~s·:_",_··de· ~·';~~l;~r quebÍ:ac:ic;>" 

por su moral inferior la 

educación de la niilez. los :·E~··:. ci~~~:~~~~~~i.~/ ·:.~~-~-:\fi_~~Ú~o. que 

maestros no fueran ni neg;~s·(:: n:f:(~~i~~~s·~-:~.;·-~i ·.indi.OS, -~!'no qúe el 
\·'·<.,· •. ;r.' 

ejercicio de la ensenanza.'·c:iU~d6·· r·ese~vado ·para :.1~s espaiioles. 
·, .:,~: ;~'.> Y·. ·-:,• 

La falta de claridad · eri cuant·Ó·· a la inclusión de las 
\', .' ·•J·. • ' . 

maestras en este reglamento. pl:-~pi.~ió- qu~ a lo ·1ar90 el periodo 

120 TANCK ESTRADA, Dorolhy, Op. Cit., pp. 88-89:. 
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virreinal se les exigiera su acatamiento. Y de hecho los más 

preocupados por hacerlas cumplir fueron los maestros mayores, 

puesto que la autoridad civil se ocupó de ellas a partir de 

finales del siglo XVIII, al empezar a regular la actividad de las 

maestras con la expedición de las licencias. Por ejemplo, en 

1791, cuando el maestro mayor Rafael Ximeno asumió la tarea de 

visitar y calificar a las docentes, de un total de 80 Amiga•, 33 

eran de maestras españolas "útiles", en tanto que las demás 

fueron designadas como "inútiles", debido en parte a su calidad, 

es decir, a su etnia. Recordemos que entre ellas habia 18 indias, 

siete mulatas, cinco mestizas, dos lobas, una castiz~ y u~a 

morisca. 

Llama la atención la inminente preocupación del· mastr<? mayor 

por tratar de que las maestras cumpli'eran con·· l4s ordei·naTiZas, 

después de haber experimentado tan severas critiC·as a su "color 

quebrado" cuando solicitó ser examinado para ingresar al gremio 

de maestros. Aparte de las 34 maestras cuya etnia 'fue referida 

por Ximeno, existen 136 casos que presentan ese dato, y excepto 

uno, todos se refieren a mujeres 'españolas. Esa excepción 

corresponde al caso de la maestra Maria Estefania. ·(o Estéfana) 

Martinez ."ynd.Üa, cazique, hi.:Ía de un gobernador de un pueblo. de 

la jurisdiccio·n:. de· Apam.", a quien después de cumpli'J:. :con lQs 

requisitos el" Ayuntamiento le concedió licenci:. en .. 1820. para· 
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continuar con la .Amiga que habla tenido desde "muchos ai\os" 

antes.121 

De acuerdo a lo anterior, constatamos que mujeres de 

cualquier etnia se dedicaron a la actividad docente. Basamos esa 

aseveración en el hecho de que los 136 casos mencionados arriba 

proceden en parte de las peticiones hechas por las maestras al 

Ayuntamiento para abrir o continuar con su Amiga, sin embargo, 

existen muchas solicitudes que no incluyen ese dato, que era 

referido por la misma solicitante, su confesor o su fe de 

bautismo (este último documento siempre les fue devuelto). 

Además, a partir de 1813 fueron abolidos los gremios y con 

éstos su reglamentación, lo cual originó una libertad para qu 

todas las etnias desempetlaran cualquier trabajo. 121 

3.2.2.2.P•r~il cllil alumnado 

a) !L!!!.2 

Corno mencionarnos, en esa época se entendia por Ami.gil. a la 

escuela dirigida por una docente (género femenino) con alumnado 

de ese sexo; sin embargo, hubo excepciones tanto en uno como en 

121 La transcripción de la cana presentada por esta maestra al solicitar su licencia puede ser consultada en el 
anexo número cinco de este trabajo. 
122 TANCK ESTRADA. Dorothy. Op.Clt., p. 23. 
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otro caso, es decir, maestras con niños y maestros con niñas. En 

el punto correpondiente al perfil de las maestras se habló de las 

ocasiones en que los varone.'3 tuvieron Amigas. Respecto al 

alumnado de las Amigas, como se deduce de las ordenanzas de 1601, 

siempre atendieron niñas y niños. Aqui debemos recordar la 

solicitud de 1735, cuando los mismos maestros se pronunciaron 

porque fueran modificadas las ordenanzas en la cláusula que 

prohibia a las maestras enseñar niños. Fundamentaron sus razones 

en la práctica educativa, que habia demostrado que la séptima 

cláusula no podia ser obedecida en vista de que los niños 

pequeños experimentaban "pavor y miedo a los maestros", por lo 

cual no podian ser enviados a las escuelas para varones, mientras 

que "el carinO:· mujeril" de las maestras les despertaba el gusto 

por "ir a que los enseñen", y al acostumbrarse al ambient;e 

escolar, se les facilitaba ir después a las escuelas para niños. 

Prevenian a~imismo los riesgos morales que correrian niños y 

niñas al estar juntos en la escuela, condicionando la edad, menos 

de cinco años en aquellos, asi corno su separación en el aula por 

sexo, además de que las nifias no debian ser desnudadas para 

castigo frente a ellos y se les impedirla salir "a las 

necesidades del· cuerpo" a riiñas y varones juntos. 

Posteriormente¡ eil ,·-la·;:visita del año 1776, los veedores y 

maestro mayor, ar: ~ncOntr~l:- niñO~ en las Amigas, sancionaron a 
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las maestras ordenándoles no tener muchachos "ni de edad ni de 

un mes de edad"; dispusieron también a doiia Anna de Ocampo que 

entregara los nii\os a sus padres y ya no los recibiera, mientras 

que a Maria Josefa G6mez le cerraron la Miga "por inobediencia"; 

Recordemos asimismo que de esta visita surgió la queja y 

solicitud de dos maestras que comunicaron tener alumnos 

distinguidos, hijos de sei'iores con el titulo nobiliario de 

condes, ante lo cual el Ayuntamiento mandó a los veedores que no 

molestaran a las maestras, y a éstas les permitió enseñar a nii\os 

menores de seis ai\os de edad. 

A partir de entonces, las preceptoras continuaron 

desarrollando su labor con nii'ias y niños, aunque en varias 

ocasiones fueron sorprendidas y sancionadas por los maestros 

mayores, por ejemplo en la misma visita de 1776, Ana Maria 

Sánchez expresó que el maestro mayor le habia·. p~mi-~ido "tener 

ninos chiquitos", en tanto que don José MaI-'iano . Fernánde'z 

Saavedra demandaba a las maestras ~o admitir '~por; ·,ning_una 

razón .•• varones aunque sean de la ma~. tiei:na edad~ •• ·11 •• Asimismo; 

Rafael Ximeno calificó de "maestras ·i~¿·~il~~·~;··:·~ Yc~at~;;··· .~-~- :~~il~~S 
que tenian "nift.os y nift.as juntos 11 • 

: .. :-,, 

Es claro que todo · e{, t.Íem!"> i~peró una ~ra~ c;;,;nf~siÓ~ >al 
-~/7 ·-~,· 

respecto, ya que la :Práctic~ nO· siempre. obe.deció· ~~'·;~.i~<'.:ri.o~n\~,'.: 
··.· ;.:-- ,;; ,.·' 

debido a que és.ta . tamp~co·: ~StuVo ciarainente dispÚ-~~.~~ :.· · JJ_ay __ · que 



considerar que las ordenanzas no fueron modificadas a pesar de 

los cambios demandados por la misma práctica; cuando mucho, la 

·autoridad civil ordenó las modificaciones referidas. No obstante, 

ni para los funcionarios responsables de la expedición de 

licencias por parte del Ayuntamiento, estuvo claro lo que debian 

disponer, toda vez que cuando las maestras solicitaban la 

licencia a algunas se les ordenó no recibir nifios mayores de dos 

aftos, a otras de tres, cu<ltro o cinco ai\os; es decir, que no 

ordenaron la misma edad para todas las docentes. 

En abril de 1808, a solicitud de los veedores del gremio 

recientemente electos, el Juez de Gremios, Manuel de cuebas 

Moreno Monrdy :·Guerrero y Luyando ordenó se notificara a las 

maestras de Amiga mediante circular, que no admitieran nifl.os 

varones mayores de tres ailos de edad. Aún cuando 31 maestras 

recibieron tal circular, todavia en 1811, 1813 y 1814, al 

solicitar su licencia las maestras expresaban que no recibirian 

nii\os, y el Ayuntamiento aceptó tácitamente otorgándoles .el 

documento. Todavia en 1817, el Maestl:-o Ma"yor Espinosa de ios 

Monteros ordenaba en una licenc.ia no:· at~nder_. .varOiies. mezcli.dos 

con niftas. 

--_;·-

registraron eJ. sex'?:· :d~i <-·a1Wíul8do·. ··_Eú1'·~_:1iú~- -.·Ami.g;¡.:iíí. de e~l~s.~.:. ~Í· 

34 .14% c¡,rresPoilde a· ~~~~_tr·~~- :~ue-~'.· ~ten'die~on/.-~i.~~s>~:~-~:··pi~~~ ··:p·or 
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supuesto. cabe mencionar que el número de discipulas siempre fue 

mayor al de los alumnos en todos los casos. 

Y es seguro que el carifto mujeril que los nif\os 

experimentaron en las Amiga• perduró a lo largo del siglo XIX, 

según se deduce de los recuerdos de don Antonio Garcia cubas, 

puesto que en esa centuria fue común que los nidos asistieran a 

la Amiga, lo cual confirma la idea de que las maestras 

desarrollaron un papel importante en la socialización de los 

nifio~ al prepararlos para acudir a las escuelas de grados 

superiores. 

b)~ 

Es conocido que Sor Juana Inés de la cruz (f651-1695), · 

aprendió a leer en una Miga antes de cumplir los tres .af\os · de 

edad, cuando acompaf\aba a una hermana mayor a la. ' éScueiS..: · 

También la monja criolla Maria Aguec;ta de San Ignacio · (169S)>':fue: · 

enviada a la Amiga, donde no sólo aprendió a leer si~~:·,~~.-~-~~ . ,se 

convirtió en maestra de las demás niftas. 123 Aunque hubo c~s~~S '.·de·-:· 
: ·:·'~ .. :·.,., .. :.:;· ., .. ; .. ·,. · .. -·',./. 

nii'ias que ingresaron a la Amiga desde los tres a~~~·,;·~~·~?.~~~~~~a.~os 

que fue más frecuente que se les admitiera a l~.s.; ·ci~·C::~-:~~os,. ·-~.Oda . 

vez que a esa edad también eran recibidas · en. , · laS -~ ~~·c~eias 

123 MURIEL, Josefina, Cu/lurafemenlna .•. , pp.433-434. 
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pdblicas, como la del Colegio de Nuestra Señora de los Angeles o 

la de San Luis Gonzaga. Ellas permanecian hasta los 10 ú once 

años, edad en que eran aceptadas en algún convento. 

Ante las objeciones de las autoridades civiles y gremiales 

para que las Amiga• atendi·eran varo~es, estuvo la pr-:ferenci~ d.e 

los padres de familia, quienes decidian, al margen. quiz~, ·.lo. q~e 

mejor les convenia. Existe la idea de que los _ riii\ci~: __ '._ ab~~-~Ó~~ba~ 
- .·-,- ,,-,·.·· .. , . 

la Amiga a los seis o siete años, cuando ya·_ P?~i~~\.·~-~~·s:~ir. ·a_>las · 

escuelas a cargo de maestros, 124 sin embargo, nos-~tr·~~r_·no · '~stamo:S 
de acuerdo, aunque lo que. si es seguro es que. ~n -{~ ~~~· fueron 

admitidos desde muy pequeños, según lo refieren los siguientes 

casos: 

FECHA Sexo v número del alumnado 

Afto Femenino Mucullno 

1776 - 3 mavorcs de 8 af!os 

1776 - 11 rnavores de 6 afl.os 

1776 - 1 rnavor de S afl.os 

1793 xde3a9aftos -
1820 ldc2af!osv3dc3af!os 

1820 12de3 a4af!os 7de2a3allos 

124 GONZALBO AIZPURU, Pilar, Op. Cit., p. 132. 
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a) l.a •t:ni• 

Se cree que corno Sor Juana Inés de la cruz, la rnayor1a de 

las mujeres criollas inició su instrucción en una Amiga, r:u no 

obstante, es necesario dilucidar si éstas constituyen el mayor 

número del alumnado en esas escuelas. Recordemos que las nifias 

espa~o1as, peninsulares o criollas, nacidas en estas tierras 

tuvieron cabida en. cualquiera de los centros educativos, desde 

colegios, conventos y recogimientos, hasta 1Vn.19a•. A mediados del 

siglo XVIII sus opciones aumentaron con el establecimiento de las 

escuelas pú.blicas. A continuación presentarnos el resumen de los 

14 casos que presentan este dato. 

N 1 1il A s NililOS 

Aml11 de lo maenn: Emollolu Indias "Todu calidades" Emollolet 

Maria Augustina Aguirrc y 12 J . . 
Navamtc 

Josefa Aniaen JO 9 . 12 

Maria Bctdu•o 20 . . 12 

Mariana del Castillo . . si . 
Rosa Jo<enha de Cáslro 16 4 . . 
María Manuela Lazcano si . . s( 

M.iria losefa Lcxaldc si . . si 

lWlllll v Antonia Man:hena sl . . si 

12s FOZ Y FOZ, Pilar, Op. Cit., T. l, p. 204. 
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Anna J--ba Morales 25 8 - -
Maria Dolores Josefa No-·- IS IS - -
Maria Pastrana JO 4 - 16 

Maria Rosa Ptrez 8 - - -
Maria Rafaela Pinto 4 - - -
Paula Josefl! Z.rvantcs IS 6 si 2 

SUMA CUOI: 13 7 2 7 

cabe mencionar que también asistieron a la ""1iga las hijas e 

hijos de padres distinguidos, según lo manifestaron las maestras 
... 

Maria Josefa iexalde que educó a niiias "de la primera nobleza"; 

Juana y Antonia Marchena, quienes enseftaron a los hijos del Conde 

de Tala, del conde de san Mateo de Valparaiso, del Mayordomo de 

la Nobilisima ciudad, y otros de igual calidad; Maria Rafaela 

Pinto, niilas del Conde del Valle y del. Marqués de Rivascacho; 

Maria Manuela Lazcano, niilos hijos de padres condecorados y 

pudientes. 

De este resumen· resulta:, que· ª·· la Amiga asistieron niñas 

españolas, indias ·y 

castas (que fueron 

coyota, cambuja, 

.. · . 

"de todas ·. ::~·~1·~da,des " 1 . eritendiéndo.se 
··;·.: 

··Castiza,··. mulata, 

. '. . . . . zamba, 

ejemplo, as1 como niilos Ílni~~~;~~~~~ ·e~~~~~le~~ 

todas 

por 



199 

d) la• cuotas 

como hemos visto, las caracteristicas étnicas no impidieron 

a las ni~as de cualquier condición asistir a la Amiga; sin 

embargo, los recursos económicos si determinaron su ingreso, ya 

que para los padres de familia el enviarlas a la Amiga 

representaba un desembolso. Antes del establecimiento de las 

escuelas póblicas, la Amiga fue la única opción para las niftas de 

cualquier etnia que además contaran con recursos econ6micos 

suficientes para cubrir el gasto. 

Sin tener una cuota fija, las maestras basaban el cobro en 

las materias que les eran demandadas, asi como en la edad de la 

alumna. Por ejemplo, una ni~a o nifto pequefios pagaban menos por 

aprender Doctrina cristiana, que otra niiia mayor que tuviera ;la 

suficiente madurez para aprender Lectura y labores de Costura. 

La maestra Francisca cortés cobraba a las nií\as desde un real 

hasta dos pesos, según lo que qµisieran estudiar, lo cual 

refuerza nuestra aseveraci6n hecha en el punto correspondiente al 

contenido de la educación, al considerar que en las Amigas se 

ense~aban solamente las materias demandadas por el póblico, y por 

tanto, su costo variaba. 
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si se enviaba a una niña a aprender sólo la Doctrina 

Cristiana, los padres pagaban desde medio real hasta dos reales 

semanarios; si lo que interesaba era que la nitla aprendiera 

Lectura, entonces pagaban cuatro reales a la semana; las alumnas 

que estudiaban Doctrina cristiana, Lectura, Ortografia, Gramática 

Castellana y Labores (perfilar, bordar, confeccionar flores), 

pagaban un peso semanal. 

Mientras más pequeñas eran las niñas, menos materias se les 

podia enseñar, y en consecuencia, el importe del pago era menor. 

Por ejemplo, la maestra Manuela Jiménez informó en el censo de 

1820 que en su grupo habla seis niñas que cada una pagaba dos 

reales al mési y aclaró: " ... se les lleva esa coftedad por ser unas criaturas tan 

sumamente pequeilas, y quo su disercion no es bastante para poder discurrir la explicacion do Ja 

doctrina que a las dcmas nillas se les enseíla y solo bienen a esta Amiga Publica porque covrcn 

aficiona ella ... *126 

Igualmente, Maria Gertrudis L6pez de la Palma tenia un grupo 

de 12 nii\as de tres a cuatro ai'ios y siete niños de dos a tres 

ai\os, y cada una cubria uno o dos reales por semana. Esta mastra 

aclaró en el censo de 1820 que también podia ensei\ar a "coser, 

labrar y todo lo concerniente a su sexo cuando las niñas están en 

disposición por mayOr edad 11 .121 

126 Jnstrucci6npabllca en general, Vol. 2477, exp. 251, 8Jlos 1820-1821, AHCM fondo AHAM. 
127 /bid. . ... 
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Las afirmaciones de las maestras Maria Agustina de Cobian: 

"de escribir no tengo ninguna nii\a", y de Manuela Elizalde: 

"cuando hay niti.as que aprender a escrivir, uso de las muestras de 

Ganqote", nos permiten suponer que en las Amiga• también se podia 

aprender a escribir, por tanto, el costo quizá fue superior al de 

las demás materias, y que su enseitanza también dependió de la 

demanda del público. 

Por otra parte, fue más o menos usual que las familias 

enviaran a la .Amiga a dos o tres hemanas con sus pequei'ios 

hermanos, lo cual multiplicaba el gasto, y en esos casos la 

maestra cobraba con cierta consideración, como ocurrió con las 

tres nifias de apellido Zepeda, que cada di.a 24 pagaban cuatro 

pesos, o las dos nii\as Rubio, que el dia 15 entregaban tres 

pesos, o los tres reales semanarios de las tres niftas Andrade.121 

Hay que mencionar que en las Amigas taml::>iép se acostumbró 

enseftar "de limosna''., es decir, que como una obra: de caridad, las 

maestras enseñaban niftas sin cobrar~es la cuota correspondiente •. 

En algunos casos el número de niñas sin paga llegó· al,• 2S% 'de~:: 
. ··. ,., ' 

número de alumnas. Por ejemplo, la maestra Maria J~~~·~~~'.··~~~i"b~~.: 
informó que ensefiaba "por caridad" a las niñas ~t·~.~-i~_-::f~~;·~~~f-~.: .. 
Antonia Alcántara, y que también les daba comida y V'es~rd~.:<'. 

128 En los anexos números cualro y cinco de cslc trabajo se pueden consultar dos listas de alumnos. 
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En re!!umen, l~s Amigas cobraron una cuota de acuerdo a lo 

que les fue demandado enseñar a las nii\as, y como lo que menos 

dinero costaba era la Doctrina Cristiana, esto también tiene 

· relación con las posibilidades económicas de las familias, que si 

eran escasa, entonces se conformaban con que las niña~ 

aprendieran sólo eso. Asimismo, en este nivel de enseñanza, era 

relativamente barato (además de cómodo) enviar a los. niños (junto 

con la hermana mayor) a aprender Doctrina Cristiana en la 1'miga, 

puesto que la Lectura y la Escritura las estudiarlan en una 

escuela para niños. 

3.2.3.- La organización de' las Ami.gas 

La administración escolar es definida !=Orna, "~l sistema .. de 

conocimientos y normas que regulan las · relél~iones·.,:: de' · ,·.iaS 

instituciones escolares con la sociedad y .. con. ~l" .·E~t~:~·~~~\'~29 _:_,:. ·.La· 

organización escolar implica el.sac·u'eelxai,s:·t·.·.qeun.·ec.i;aº·.-.·r·d·. de· .. e···n;~~a·;·:,: :.::.~.:Yn.ª.- ;p~~,;sona o . 
entidad supe.rior a la · proPia . . . _ ... . _ , "· _ _. _ ;·~i~6·~i:~~-:~:e1 

- ' . ' • ' t • '":·.'.' ~-.,,.,..• 

funcionamiento de los .- dlsÚrit~t él~liientos éiíó'. f~ /i~·;,fi~u~ión 

::::~:::~:·::~,:;:·~:~1~1s*~t~~~~11~~if~1f fo:: 
la organización· •.""eSC::Olart,,posee: un ·evidente<i·carácter·:. té·cnico'.-::. En·._ 

-' .. '.-. : ': ,:'~··::::: .,~~:·( ... : ¡·::-~;~::~\:' :? ;-·::: ::·· .. >i:·> ;-.-.:;~:"·~ >~: ':> __ ~-.' .·· ·•--:,.< · .... < _. ~-.'.;¿, :·· :~·:· ·. - '. 
virtud de que 1-~~ ,~- esc.~elas de' -~-g~;:~· ';en:·;·. ta.ntó./ inStitucion~s 

pr-ivadas: ,_dé"; céd'U·d~~ióri,<~·~o. ~th;¿.~-~-r~-~c. una .~·:1e.(j1~-~~~16n .· partié:ú1ar ·:o 
.t '·.•· ,., 

·:-/:'·;· . : ~/-'. ·.'·<-{:<· .. 
-,2-.-----_-. --.-, -.. -'--.. -. -"' ... :' ·: :<' _: >· 

GARCIA.HOZ..Vfctor, Op.-Clt,, T. I, p. 13, 
,-.-, 
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propia, decidimos abordar su análisis desde el punto de vista de 

la organización escolar, en el cual se agrupan los ingresos y 

egresos de las maestras. 

3.2.3.1.- Loa inqr•aoa. Como producto del trabajo realizado, las 

maestras de Alni.ga obtuvieron ingresos que empleaban en su 

manutención y la de sus familiares, según lo expresaron. sus 

alumnas pagaban semanal o mensÜ.almente las cuotas requeridas. 

Asimismo, cada fin de ano recibian algunas propinas como muestra 

de agradecimiento por la enseftanza obtenida. Estos dos tipos de 

ingresos se explican en los siguientes incisos. 

a) loa cobro• 

Las percepciones que tuvieron las maestras por este concepto 

fueron muy variadas, corno lo explicamos antes, las cuotas que las 

alumnas les pagaron dependia"n de las materias a• estudiar. Asi, 

en la sintesis precedente hallamos a una maestra con 18 alumnas 

ganando 60 pesos mensuales, y a otra con casi el doble de 

discipulas, percibiendo tan sólo qos pesos más que aquella. 

Igualmente, tres docentes con grupos iguales de 40 niftas, 

obtenian mensualidades diferentes: 24 pesos cuat~o reales, 18-

pesos y 11 pesos dos reales. 
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PERCEPCIONES DE LAS MAESTRAS POR COBROS AL ALUMNADO 

~o MAESTRA NüiAS Ni;ios ALUMNAS ALUMNOS/ INGRESO 

SIN PAGA GRUPO MENSUAL 

1820 Casi mira Rulz de 32 32 62pesos 

Castalleda 

1820 Ma. Guadalupe Silva 18 18 60pesos 

1820 Josefa .Qarlbay (1nás 25 4 6 29 58pesos 

tres maestras) 

1820 Maria Josefa Pian de 25 6 25 48 pesos 

Bejarano 

1820 Ana Maria Agu//ar 29 29 29 pesos 4 

reales 

1820 Manuela E/Iza/de 40 40 24 pesos 4 

reales 

1820 A-lanuela Jlménez 35 35 22 pesos 2 

reales 

1820 Francisca Cortés 25 5 25 18 pesos 6 

reales 

1820 Ma.de lo Paz Fernández 40 40 J8pesos 

1820 Mo.Agusllno de Covlan 20 5 20 IS pesos 6· 

reales 

1820 Mtcaela del Castl/lo IS pesos 

1793 MaJose/a González 12 peso.• 

1787 Ana Josefa Morales 12 pesos 

1820 Ma.Estefanla Marllnez 40 40 J l pe.ros 2 

reales 
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l79J Ma.Rq/aela Pinto " 2 6 8pesos 

1820 Ma.Gertrudis López de 12 7 19 de -1 pesas 7 

la Palma realtts a 6 

pesos 6 

reales 

179J Ua.Bdrbara Bdez de 3 pesos a 

J pesos 6 

nale.r 

1820 Ma.Fnmclsca Rulz 16 8 16 2 pesos .¡ 

reales 

179J Ana Alar/a Osario J 6rta/es 

1799 Ma.Petra de la Riva 112 real por 

cadanllfa 

Según se dijo en el primer capitulo, las maestras del Real 

Colegio de San Ignacio se ayUdaban econ6micamenté con la venta de 

objetos que elaboraban; las de la Escuela Pública de San Luis 

Gonzaga ganaban 80 pesos anuales, o sean seis pesos cinco reales 

al mes. si comparamos el segundo craso con los ingresos de las 

maestras de Amiga de la misma época, resulta que Maria Josefa 

González ganaba casi lo doble, y .Ana Maria Osorio rnuchisimo 

menos, lo cual significa que una·· maestra de Amiga podia llegar a 

ganar más que lo obtenido por U!1ª ;.<Íiaestra de escuela pública, 

aunque hay que tener en cu~~ú:~ ·que -~l~ · de Miga todavia tenia que 

hacer gastos derivados de. su'·a~tividatl. 
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b)~ 

Es oportuno sefialar los ingresos percibidos por las maestras 

de Amiga con motivo del repartimiento de aros entre su alumnado, 

que corno expresamos en el capitulo segundo, cada fin de año, 

cerca de la Noche Buena, las discipulas devolvian los objetos 

adornados con monedas de un real o un peso. Este dinero 

representaba la propina con que se manifestaba el reconocimiento 

a la enseñanza. Aunque no fue posible conocer cuánto recibia 

cada maestra por este concepto, no quisimos dejar de mencionarlo, 

toda vez que esta práctica representó un ingreso más durante los 

50 años que ábBrca este estudio. 

3.2.3.2.- Lo• •grasos. A diferencia de las docentes de colegios, 

conventos, recogimientos y escuelas públicas, las maestras de 

Amiga debian cubrir ciertos gastos al dedicarse a la ensetianza, 

como la disposición de un local, el trámite de la licencia, as1. 

como los donativos y cuotas que le fueron requeridos~ 

a)~ 

Mientras que los grandes monasterios y escuelas públicps 

tuvieron en su edificio el local necesario para la ensei\anza de 
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las nii\as, las maestras de Amiga debian dispo;-:-.r de alg1ln espacio 

al iniciar su empresa. 

Al respecto las ordenanzas solamente indicaron a los 

maestros que debian guardar dos cuadras en cuadro, entre una y 

otra escuela; gracias a la rnulticitada confusi6n, las Amiga• no 

obedecieron esta disposición, puesto que en 1735, cuando los 

maestros solicitaron las modificaciones al reglamento, se incluyó 

que a las maestras les fuera seftalada una C\.iadra al menos, de 

distancia a guardar. 

Aunque para abrir una _Amiga no existia una orden que 

indicara que debla estar ubicada a la vista de todo el pllblico, 

en las diversas visitas que les hicieron se ordenó a las maestras 

"transgresoras" que debian instalarse Pll:blicamen:te en una 

accesoria, 

visita de 

con puertas ab.iertás, .Y· ~º: .~~~~~~~~~·\ /~i informe de la 

1748 exPuso que las. rri~estr.~~· .'.q~~~~:~~; -~~plian c~n este 

requisito estabari c~metierl-~o- ·~-~ .. ab~~·c/· qu~~;id~bi~ ··~~.r- ~~rreg~do .1~o 
,~ .'(:.;:;-

::::~·~: :~> •:>..,\·~· ·,' ·;·~:>·, 

En. 17.79, :~,1,.,', ~~'.'~~~h; .rf~~f'. y los veedores .del gremio 

recomendarO·~ ·-~·-.'la~ ~u'~:~Z:-i'?.ad<~~yi~<-:~J~>·~~- iniciara ·Una/" Vis:ita: a 

las ~gaai~·-" ~:~_':~id~:~~'\"~Jr~~-i·:\;=f:' d~~b'~~·e~ ·con que· se .. instalaban y 

proponian q~e_·-·fi~.--~e·~ ·,s~~é-io:~~:r·a ~·~i ·su local·. estaba oculto o en· 

casas de vecindad.'·:/-. 

130 Jns1ruccl6npúbllca en general, Vol: 247S;~Xp. 10, ailos 1746 a 1749, AHCM fondo AHAM. 
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En 1793, al averiguar en cada cuartel cuáles Amiga• habian 

entregado contribuciones a Rafael Ximeno, se anotó que 26 

maestras tenian su Amiga en accesorias y nueve en casas de 

vecindad. Como se deduce de la opinión de los maestros, era mejor 

que una Amiga estuviera en una accesoria cuya caracteristica era 

el contar con puerta o acceso hacia la calle, que en un cuarto o 

casa de vecindad, en este último caso era considerada corno 

oculta, debido a que al estar en un segundo patio, por ejemplo, 

dejaba de estar a la vista del público. Posteriormente el 

Maestro Mayor Rafael Ximeno calificó como "inútiles" a las nueve 

maestras que tenian su 1'mi.ga oculta. Esta era una realidad que 

las maestras' debian tener en cuenta cuando deCidian abrir una 

escuela, a fin de evitarse problemas con.la autoridad. 

Por otro lado, es posible que. el· local dedicado a la 

enseftanza haya sido rentado, se91lri afiZ.ñ\6 la .. maestra Ana Josefa 

Morales, quien manifestó que de lo. ·ganado en . la ensei'ianza se 

man tenia y pagaba casa. u1 

b) la licencia 

Antes de abrir una escuela, los maestros debian hacer.se -

examinar a f..in de obtener · i~. Carta-exa~en que les permitia 

131 fnstrucción pública en general, Vol. 2476, C.'q>. 46, ano 179~, AHéM fondo AHAM. 
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desarrollar la actividad docente, trámites que les costaban de 36 

a 70 pesos. u2 Por mucho tiempo las maestras abrieron libremente 

su Amiga, sin que ninguna autoridad les exigiera el examen. En 

las visitas que se les hicieron se les censuró atender niños, la 

etnia, el no guardar la distancia indicada; y no fue sino hasta 

1794 cuando los maestros se quejaron de que a las maestras no se 

les examinaba para obtener licencia porque no habia quien cuidara 

de que eso se llevar.a a cabo. 

Sin embargo, quien supo aprovechar esta situación fue el 

Maestro M8yor Rafael Ximeno, puesto que desde que fue nombrado 

máxima autoridad gremial empezó a expedir licencias a las 

maestras, previo examen que él mismo les hacia, cobrando 20 

reales por tal operación. Tal parece que los maestros mayores 

antecesores de Ximeno iniciaron esta costumbre, segón afirmó este 

personaje que además aseguraba que habian cobrado de 48 a 64 

reales por licencia. En la averiguación abierta por el 

Ayuntamiento en 1791, un testigo declaró que Ximeno recogió las 

licencias dadas a las maestras por e.l maestro mayor anterior. A 

pesar de que la autoridad civil orden6 a Rafael Ximeno se 

abstuviera de expedir licencias, éste consid-eraba que estaba en 

su derecho, por lo cual durante 22 afias dio 62 documentos de este 

tipo a las maestras. IJJ 

132 TANCK ESTRADA, Dorothy, Op. Cit., p. 96. 
133 Tenemos conocimiento de que Ximeno también expidió licencias a los maestros, como a don Anselmo 
del Rfo y García y a don Ygnacio Montero. Cfr: Instrucción pública en general, Vol. 2610, Exdmenes 
profesionales, C.'J>. 130, afto 1805, AHCM fondo AHAM. 



210 

En consecuencia, una maestra que quisiera ser incorporada al 

gremio de maestros del Nobilisimo Arte de Leer Escribir y Contar, 

debia pagar los 20 reales por una licencia expedida por el 

maestro mayor, gasto que tendria que hacer más de una vez si le 

tocaba la mala suerte de que el cargo de maestro mayor cambiara 

de una persona a otra, como fue el caso de Manuela Altamirano y 

Mariana del Castillo. 

Al considerar el Ayuntamiento suyo el deber de expedir 

licencias a las maestras, asi corno del párroco el. calificar la 

instrucción de las docentes en los dogmas de la religión, a 

partir de 1791 las preceptoras empezaron a solicitarla por 

escrito al Ayuntamiento, y éste a otorgárselas. Para ello, cada 

aspirante debla incluir dos cartas, una del párroco que avalara 

su instrucción religiosa y otra de su confesor, que atestiguara 

su buena conducta, asi como su fe de bautismo para comprobar su 

nacimiento "legitimo", de "legitimo matrimonio". Estos 

docwnentos repreºsentaron gastos para las maestras, ya que en sus 

solicitudes pedian que no les fueran cobrados los derechos ''por:·· 

ser u_nas pobres mujeres"; y es posible que la fe de _bauti~~o·. 

también implicara algún desembolso. Del costo por la expedición 

de licencias por parte del Ayuntamiento no tenemos más ref erenc~a 

que la queja . de Ximeno cuando acusaba de "total abuso" a los 

funcionarios que gravaban "con excesivos derechos a l"as. 
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Maestras", por lo cual pedia les fuera devuelto lo cobrado por 

las licencias concedidas. 134 

De cualquier forma, muchas rnaeatras se presentaban como 

"pobres" mujeres, doncellas, viudas o casadas con necesidad de 

ayudar al sostenimiento de la familia, por lo que pedian que no 

les fueran exigidos los "derechos" por el trámite. E incluso 

cuando los visitadores les pidieron que mostraran su licencia, 

muchas dijeron que no la tenian por carecer del dinero necesario 

para hacer el trámite. 

o) •l donativo 

En el punto referido a la colecta de 1793, vimos cómo el 

Maestro Mayor Rafael Ximeno solicit6 a los agremiados del 

Nobilisimo Arte de Leer, Escribir y Contar, el donativo con que 

"libre y voluntariamente" · mostrarian su amor y lealtad al 

soberano para ayudar a los gastos de la guerra sostenida entre 

Francia y Espai\a. Por lo que toca a las. maestras de 1'miga, el 

maestro mayor les exigió a través. de. su cobrador "don Francisco", 

la entrega de medio real seman~rio .Pára este fin, según lo 

expresaron ellas en la averiguación .·hecha por los encargados de 

los cuarteles. Sin embargo, ta:~ ,: pa~'ece qu~ el donativo de las 

maestras no llegó a su destino; ya que .según los reclamos hechos 

por Rafael Ximeno tres ai\os ~espUéS, el dinero fue guardado en un 

134 Ramo Historia, T. 491,lnstnJcc/6npdh//ca, allos 1796-1797, AGN. · 
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arca decomisada por el Ayuntamiento, junto con los cuadernos 

donde se anotaron las contribuciones. No fue sino hasta 1806 

cuando el Ayuntamiento informó la pérdida del arca, y en 

consecuencia del dinero guardado en ella. 

cabe recordar que el donativo destinado a ayudar a los 

gastos de la guera fue una obligación impuesta a cada vecino o 

cabeza de familia, cuya recaudación se llevó a cabo mediante las 

organizaciones gremiales. Por ejemplo, en 1795 se reunieron 

5, 267 pesos y medio realll5 en esta. cifra se encuentra lo .aportado 

por 21 maestros de escuela: 

DONATIVO DE 1795 

GREMIO CA.NTIDA.D 

Panaderos 

Tocineros 133/ 

Curtidores 235 

Carroceros 234 

Cereros 263 

Pasamaneros 40 os 

Bordadores so 
Hiladores de seda 64 

Con teros 59 

Herradores 71 

135 Ramo Donativos para la gu_erra, ·cxp. 4, tr. 130°190, allo 1195, T. 13, ACiN. 
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Sastres 434nesos 

Zona/eros 199 nesos 2 112 reales 

He"eros 126 Desos 2 reales 

Sombrereros 47 oesos 6 reales 

Tintoreros 3/ DeSOS 

Maestros de escuela 84 ~•os 4 na/u 

Teiedores o a/eodoneros 106 ™'SOS 

Talabarteros 69 ""Sos 4 reales 

Caldereros 43 ""Sos 4 reales 

Lozeros 20 ""Sos 3 reales 

Carn/n/eros 163 n«sos 2 reales 

1 •--/eros 44n«SOS 

Veleros 43 ,,.sos 6 reales 

Zurradores 41 "'SOS l real 

Obraferos 49 "'SOS 

SUMA: .5 267 nesos 112 real 

Segtln parece, en esta ocasión el donativo no ~ue sol~citad~

a las maestras, ya que en la lista s610 se encu_e~ti-~~-.~16~>·~~~r~~~-
de los E:s 

posible que aijn prevaleciera la opii'li6n vertréi.;.; :~i,: '¡~:~7 :'po'r . el 

Procurador General, quien consideraba··,~,¡~~~:¡~~~·~~.~··:~:~~-{~·~:;:,:~~~:~~~ª~ 
porque apenas alcanzaban a aliÍnen1:arse···-'con<· er.-:-~~~d~~c:~º:~-·-~~ ·.-·,su 
trabajo. 



214 

d) la• cuota• al qr..U.o y otra• aontribucion•• 

Rafael Ximeno se inició en el cargo de Maestro Mayor con la 

expedición de licencias a las maestras, y solicitando a todos los 

agremiados la contribución de medio real semanario con objeto de, 

segün él, establecer una academia destinada a aspirantes al 

oficio, "para el socorro de las necesidades de los pobres niaos y 

maestras", asi como para cubrir los gastos originados por el 

Noble Arte. Aunque cuando Xirneno fue interrogado respecto a las 

licencias expedidas por él no se dio mayor importancia a las 

contribuciones recogidas, sólo se le aclaró que nadie más que a 

la soberania correspondia fijar pensiones, por tanto, cualquier 

cosa referente·· a su ministerio debia ser consultada con la Junta 

Municipal. 

Aunque aparentemente no se le dio trámite, existe un escrito 

de Rafael Ximeno en el cual pidió permiso para establecer un 

fondo del Arte de Primeras Letras, con la cooperación de un real 

semanario. En él expresó que dicho fondo serviría para cubrir 

los gastos originados en ese gremio, asi como para socorrer las 

urgencias que los maestros pudieran tener. También inform6 que 

entre los mismos maestros serian nombrados un tesorero y dos 

diputados para que tuvieran en su poder tres llaves del a.t:ca 

donde seria depositado el dinero obtenido de tal empresa: El 
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documento termina con la anotaci6n de que el 25 de junio de 1790 

fue turnado al Procurador General. 

Ximeno decidió reunir ese fondo a semejanza de otros gremios 

que "reuniendo se en juntas, proponen, combinan y toman 

resoluciones económicas para beneficio de los mismos 

establecimientos, por lo que los mismos individuos que lo forman 

contribuyen gustosos con las pensiones que seftalan para tan 

útiles objetos, no solo de ellos mismos, sino también de la 

sociedad" .136 

Por lo que veremos a continuación, Ximeno no esperó 

respuesta a su petición, ya que una carta an6nima informó que 

desde junio a octubre de ese año se colectó un real de cada 

maestro y medio de cada Amiga, cuyo monto era de 40 pesos, sin 

que se conociera su inversión, como habia sucedido con lo reunido 

para la celebración de la Jura. Asimismo, comunicaba que 

mediante una junta efectuada el 24 de diciembre, Ximeno impuso a 

los agremiados la colecta obligator~a de cuatro. a ciOco · p"esos a 

los maestros y uno a las. _rnaes~ra~, que seJ7Virian p~ra · ~u~rir. ~-~s. 

gastos originados por el:asu~~~- de·.1o~··ar_os •. <, 
'.,· ':• 

A esta comunicaCi"ón: '~~Óni~~~ '·le~ ~igu·ie~ó~ · i~·s :· quej_~ .. ~r· de··. dos 

maestras acerca de las ~coni:J:{bu~f~~es ~~,iigy~~/;~/ el.' Maestro 
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Mayor, una de medio real semenario para el fondo del gremio, y 

otra "para pelear lo que se ofreciera", que no era sino para 

costear los gastos de los aros (recordemos que la autoridad civil 

suprimió esta práctica acostumbrada por los maestros) . Algunas 

maestras no solamente contribuyeron con un peso, como el que le 

fue cortado del aro a Ana Josefa Morales, sino que hubo quien 

entregara a Ximeno hasta cinco pesos, como hizo la maestra de la 

calle de Victoria. 137 

Durante la gestión de Rafael Xirneno como Maestro Mayor, las 

maestras se vieron obligadas a entregar dinero que por distintos 

moti vos les exigió. Si en 1748, cuando los veedores visitaron 

las escuelas· s·aludaban "urbanamente con la prudencia y sosiego 

acostumbrado" 1 las maestras se sentian presionadas y contestaban 

con "loca osadia de escándalo griteria y razones bilipendiosas" 1 

además de que el hábito sacerdotal de los veedores no les impidió 

tratarlos de "monigotes", 138 cuatro décadas después ante 1as 

amenazas de Ximeno, una de ellas se vio tan "compel_ida _y 

atemorizada';, que le dio un mal del corazón tan tuert~·.:que·."~l~a 

misma se hirió con unas tijeras. que tenia en la mano~. 

El Ayuntamiento con0ci6 -1·a c,~~élú~·ta : itl~.d~·~J~~~ < con · que 
' .. ·.· .. '•:·_"-:' -. :·- ".:.·.- .. . . -

Ximeno exigi_~ .tas _.~ontribucione~ :··a :.1~~ .. m~-~~-·~Eª~~-:·'..Y .. -~-.-. ~.01.fc~t-~~·.".~~ 
los veedores der A~t~;"_::~f·~·~,-~ ~~~~.~~~cja~~'.::· F~an,c:~sco' '. ~~#.~.~~ ;·'oi9\.~ir:i,_-. 

137Vercitanúnero.23déesteCapttÜJ~: .... _ ... ·::<'..·-.:·'.'.·.·:·~··.'.·· ; __ . _··~.:-:;.:_.-. ... : ... . '_· __ ', , 
l38 Jnstruccldn publica en gene_rnl •. Vol. 247.5; <>p:. JO, .a11os 1746.a 1749, AHCM, fondo AHAM. 
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colector nombrado por el Maestro Mayor. Mediante el 

interrogatorio se supo que efectivamente Ximeno habla ordenado 

cobrar a las maestras la contribución sin que fuera anotada en el 

cuaderno destinado para f!!llo, tl!i' y que cuando los veedores 

intentaron averiguar al respecto, Xirneno rehuyó su aclaración. 

A pesar de lo anteriormente referido, al afto siguiente 

Rafael Ximeno volvió a la carga, puesto que aprovechando la 

guerra sostenida entre Espai\a y Francia, se le ocurrió reunir 

fondos para entregarlos al Rey como donativo, cuya cooperación de 

un real semanario por parte de las maestras de Amiga, seria 

destinada una mitad para la guerra y la otra para ·el fondo del 

gremio (aunque a ellas les fue pedido como "gastos para la 

visita"). Asi vemos que de las 102 Amiga• existentes en 1793, 

nueve maestras contribuyeron con dos reales semanarios cada una, 

72 con un real, dos con meClio ·real y ocho nada ·cooperaron, lo 

cual significa que la gran mayoria cumplió con estos 

requerimientos. 

Quince ai'ios más tarde los veedores · recienteme,nte' . electos 

retomaron la decisión de runir el dú::ho .··:~~~~~·,._.:\~ p~-e~to~ : .. que 

pidieron al Ayuntmaiento que expidiera u·n ofiC:io .. ;¡,_:fin·, de:. que. la;. ... 

maestras de 1.miga contribuyeran ·C?~n .. m~~)._o«~·~e'a1·, s_~~á~ákio~:_:. cifra 

calificada por ellos corno "coi:ta ·. ·~:~~·~-i_-~~,.~-~~··;_c~~{·. ··.·lte'SPe~t(j al 

"' Vcrpunlo 3,1.6 doeslc capllulo. 
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beneficio que logran de enseñar a leer nii\as .•. ".140 En atención a 

tal solicitud, el Juez de Gremios, Manuel de Cuebas Moreno Monroy 

Guerrero y Luyando, ordenó el 20 de abril de 1808 se notificara a 

las maestras contribuyeran con medio real semanario para fondos 

del gremio y al mismo tiempo se les avisara que no debian admitir 

nii'los mayores de tres años en su Amiga. De las 31 maestras 

notificadas, a quienes se les pidi6 mostrasen su licencia, sólo 

doi\a Beatriz campuzano se opuso "enteramente" a la contribución. 

Cabe mencionar que a partir de esa fecha se avisó de esa 

obligación a cada maestra que acudia a solicitar licencia. 

En esta ocasión las maestras de Amiga cooperaron con 71 

pesos y cinco'Ceales, que sumados a lo recabado de los maestros, 

sirvió para pagar los seis pesos y dos reales gastados con motivo 

del alquiler del caballo empleado durante cinco dias por el 

cobrador y ¡oh, sorpresa! cien pesos entregados a Rafael Ximeno 

como "liquidación de las cuentas del arte" .141 

Contribuciones por otros motivos .. t~_ié~::·fue~~n ~equeridas a 
.·'.:·-· ..... .-_:: .. 

las Amigas, como la relatiya a. la .~u~á·~, > Es~a .. er~ ~.Úna fi8sta con. 

que los gremios celebraban. la ·.Cor~·~~.-ci-f.ó·ri~· ·~»:'.~S'c-~~~~6. _de· un rey, 

al decir de los confiteros, ~~~~.'~~~;1~:~~~;(;,~oll los carros 

que 

que 

salen susesivamente durante" 4'.!i.;_::~~~~~~ .. -~~~: '¡~·~-·.fiestas, y otroS cc;m 

140 lnstrucc/6n pública en general, Vol.2476, cxp. 142,'afto 1808, AHCM, fondo AHAM. 
141 /nstruccldn pública en general. Vol~ 2477, Cxp," 163, afta 1809, AHCM, fondo AHAM. 
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los juegos que las ilwninan ..• ".142 Asi, para el festejo de la 

jura de Carlos III, realizado en la capital de la Nueva Espai'ia en 

1761, las 35 Amiga• cooperaron con 20 pesos y cuatro reales (con 

cuotas individuales de dos y cuatro reales}, y corno los maestros 

se resistieron a cooperar, el Procurador General autorizó les 

fueran recogidas "prenda equivalente a los renuentes": una capa 

de pafio de primera, "una alaxa ... de tercipelo carmeiz bordado de 

plata, con un pafiito nacar ••• 11
, una capa, una colcha labrada de 

azul y nacar, un relicario de cera Agnus con su marco de 

cristal. 14l 

Es posible que Rafael Ximeno retornara esta idea cuando 

Carlos IV ascendió al trono, ya que la carta anónima que dio 

lugar a la averiguación de 1791, informa vagamente que también 

hubo una colecta "para la celebración de la Jura". 

1-42 Artesanos. Gremios, Vol. 381, exp. 7 afio 1769, AHCM, fondo AHAM. 
14311'.tlruccldn pública tn general, Vol. 2475, cxp. 13, afio 1761, AHCM, fondo AHAM. 
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CONCLUSIONES 

como se puede apreciar a lo largo de este trabajo, la 

subestimación de la ensei'ianza impartida en las 1'migaa, se debe a 

factores ajenos a las maestras que trabajaron en ese tipo de 

escuelas. Aún cuando existieron en la Nueva España desde los 

primeros ai'ios del virreinato, la autoridad civil no les puso 

atención alguna sino hasta que las maestras pidieron al 

Ayuntamiento de la Ciudad de México su intervención ante los 

abusos de que eran objeto por parte del maestro mayor. 

Por otro lado, la ambigUedad de las ordenanzas del 

Nobilísimo Arfe de Leer, Escribir y Contar que rigieron la 

actividad docente de los maestros de primeras letras, trajo como 

consecuencia una gran confusión en el funcionamiento de las 

Amiga•. Una reglamentación pensada en la labor docente efectuada 

por mujeres para nii'i.as, también mujeres, habria evitado abusos 

cometidos en contra de las maestras de Amiga, a la vez que habria 

suprimido la injerencia del maestro mayor, y por qué no, quizá 

hubieran podido contar con la presencia de alguien de su mismo 

sexo, como representante de la máxima autoridad educativa. 

Asimismo, el menosprecio general de las acti vidadt!S 

laborales efectuadas por mujeres novohispanas, impidió a algunos 

hombres, como los dos funcionarios del Ayuntamiento y un maestro 
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mayor, justipreciar la labor docente de aquellas en las Amiga•. 

En consecuencia, el análisis pedagógico de la ensenanza impartida 

en todos los centros educativos destinados a la mujer, permitió 

constatar que la educación recibida por las nifias en las Amigas 

fue igual a la impartida en los monasterios, escuelas públicas y 

gratuitas, en el nivel elemental. 

A pesar del. esfuerzo realizado, quedan aún varias 

interrogantes, por ejemplo, ¿qué sucedió con las Amiga• después 

de 1820?, ¿cuál era el contenido detallado de los textos 

empleados en la ense~anza?, ¿qué parentezco tuvieron la maestras 

que tuvieron igual apellido al de 

Salinas, Apodac, Ortiz, Márquez 

ciertos personajes (Rubio y 

de las Amarillas). Falta 

igualmente un estudio particular sobre el material didáctico 

utilizado tanto en las Amiga• como en los demás centros de 

educación femenina novohispana. 

estudio en trabajos ulteriores. 

Estos podrán ser temas de 
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Anexo número wio 

TEXTO DE UNA LICENCIA EXPEDIDA POR EL MAESTRO MAYOR JOSE MARIANO 

FERNANDEZ SAAVEDRA 

229 

Don José Mariano Femandez de Saavedra Maestro Examinado en los Ylustres Artes de 

Leer Escribir, y Contar, Examinado general de dichos Novilissimos Artes comisario de la 

Collfaáuria del Real derecho de media Annata, Maestro mayor en toda esta nueva Espalla 

por el Rey Nuestro Seilor (que Dios Guarde). 

Por la presente, usa11Cio de las facultades que como tal Maestro mayor concedo lizenci 

a en forma quanta se requiere, y sea necessario a Doila Antonia Augustina Valdez Vezina 

de esta Ciudad quien me consta ser Espailola de buena vida, y costumbres para que pueda 

tener Amiga, y enseilanza de niilas de todas calidades Pública. Casa numero JO de la 

segunda calle Real en que se le advierte ponga el mayor esmero en enseilarles la Doctrina 

Cristiana con suficiente erplicación. Y demos erercicios Mugeri/es acostumbrados en las 

Amigas no consintiendo/es libros ni papeles profa11os, ni tampoco que ante las 11iilas se 

hable ni cante cosas semejantes ni por ninguna razon admit011 varones aunque sean de la 

mas tiema edad par los graves imcombenie11tes que sean experimentado de semejantes 

juntas; y esta mandado por Real Ordenanza, bajo la pe11a de privacio11 para siempre del 

Mi11isterio. Ni tampoco han de consentir e11se11e a Escribir a las niilas quien no sea 

maestro examinado, y en caso de mudarse a otra casa me ha de dar aviso, para evitar el 

pe/juicio que pueda hazer a otra Maestra y assi mismo avisará de qua/quiera que publ/ica 

o secreta ubiere sin lizencia dicha ensei1011Za. Assi mismo se les prohive tener dicha 

e11sefla11za en casas de malafamw. y tratos de Almuerzerias, ve vidas, juegos ni 

concurrencias escaJtda/osas. Vaj'u J."'. cuyas co11dicio11es le concedo esta Lizencia: Dada en 

Merico: a catorce de Jullio de lí8 i. Gratis. Jose Moria//o Femandez Saavedra. 



Anexo número dos 

LISTA DE MAESTRAS DE AMIGA QUE TRABAJARON EN LA CIUDAD DE MEXICO 
DURANTE EL PERIODO 1770-1820 

•con llcencla de maeatro mayor; •• con licencia del Ayuntamiento 

Nllmero FECHA NOMB'RE 

20 die 1776 ANA MARIA DE ALVA 

2 20 die 1776 MARIA THEREZA APODAC 

3 20 die 1776 ESTEFANIA DE AREVALO 

4 20 die 1776 THEODORA FERNANDEZ 
jul 1793 THEODORA FERNANDEZ 

5 20 die 1776 MARIA JOSEFA GOMEZ 

6 20 die 1776 JUANA GUZMAN y/o BEFlNARDINA MENDIETA 

7 20 die 1776 MARIA BARBARA MALDONADO 
!Ofol:>1789 Marra Bárbara Maldonado• 

8 20 die 1776 JUANA Y ANTONIA MARCHENA 

9 20 die 1778 ANA DE OCAMPO 

10 20 die 1776 BALTHAZARA DE PUERTA 

11 · 20 die 1776 ANA MARIA SANCHEZ 

12 ca.17130 Marra de la Luz Priego• 
ca.1800 Marra de la Luz Priego• 
23 ago 1801 MARIA DE LA LUZ PRIEGO (y dos maestras más)•• 

13 17may1781 Mariana del Castlllo y Godoy• 
213 mar1787 Mariana del Castlllo y Godoy• 
jul 1793 MARIANA CASTILLO Y GODOY 

14 17Jul1781 Antonia Augustlna Valdés• 
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16 1785 Manu.,la Altamlrano• 
ca.1795 Manuela Altamlrano• 

16 12.,n.,1787 Franclaca Sambrano• 

17 0:3 mar1787 María Roea Pérez• 

18 20mar1787 María Joeefa Mexía" 

19 28mar1787 María B"at;rfz Campuzano d"I Mazo (Y María 
Paula .!Xlménezf')" 

23 die 1795 MARIA BEATRIZ CAMPUZANO OEL MAZO•• 

20 06a!>r1787 Bár!>ara Bartola Camargo• 
20 die 1811 BARBARA BARTOLA CAMARGO .. 

21 19a!>r1787 María Rica Bren"ª (o Br.,nle)" 

22 19a!>r1787 María Sánchez" 

23 19al>r1787 Roea Joa.,pha d" Caeero• 
09 sep 1793 ROSA JOSEPHA DE CASTRO 

24 19al:>r1787 María d" San Raf.a.,f Sánchez" 
jul 1791 MARIA DE SAN RAFAEL SANCHEz•• 

26 26 may 1787 ANNA JOSEFA MORALES .. 
ca.1788 Anna Joeefa Moral.,e" 
16 die 1791 ANNA JOSEFA MORALES 

26 19 nov1787 María Yescas• 

27 ca.1787 María Josefa "" Ovl.,do" 
ca. 1802 MARIA JOSEFA DE OVIEDO" • 

28 02 .,n.,1789 Mariana Manzo Guzmán" 

29 10fel:>1789 Maelld" d" loe Dolor"ª d" L"6n• 

30 19 may1791 Serapla Estevee• 

31 jul 1791 MARIA AGUILERA 

32 jul 1791 MARIA ANDRAOE 



232 

33 jul 1791 JOSEFA ARRIAGA 

34 jul 1791 MARIA AVILLERA 

35 jul 1791 MARIANA BEZERRA 

36 jul 1791 RAFAELA CALDERON 

37 jul 1791 JOSEFA CAVALLERO 

38 jul 1791 ANA CORDERO 

39 jul 1791 MARIANA DIAZ 

40 jul 1791 MARIANA GODOY 

41 jul 1791 MARIA GOMEZ 

42 jul 1791 PETRA LARRIVA 
04 mar 1799 MARIA PETRA DE LA RIVA (y hermana) .. 

43 jul 1791 JUANA LEZAMA 

44 jul 1791 MANUELA X 

45 jul 1791 MARIA MAQUEDA 

46 jul 1791 JOSEFA MAROUEZ 

47 jul 1791 JOSEFA MARTEL 

48 jul 1791 MATILDEX 

49 jul 1791 MARIA OSORIO 
jul 1793 ANA MARIA OSORIO 

50 jul 1791 MARIA PASTRANA 

51 jul 1791 BARBARA PEREZ 

52 jul 1791 MARIA ANASTASIA PEREZ 
jul 1793 ANASTASIA PEREZ 
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53 jul 1791 MARIA JOSEFA PEREZ 
06 feb1796 MARIA JOSEFA PEREZ" • 
02 jun 1799 Marra Josefa Pér= d" Soto• 
ca. 1802 MARIA JOSEFA PEREZ DE SOTO•• 

54 jul 1791 MARIA QUIROGA 

55 jul 1791 MARIA ROXAS 

56 jul 1791 MARIA SALAZAR 

57 jul 1791 LUISA SANDOVAL 

58 jul 1791 MARIA SANDOVAL 

59 jul 1791 MARIA SANTOYO 

60 jul 1791 MARIA VELAZQUEZ 

61 jul 1791 JOSEFA YBARRA 

62 jul 1791 ANA ZORRILLA 

63 Ga.1791 Marra Augw•tlna ª" Agulrr" y Navarr.,te• 

64 Ga.1791 Marfa Manuela Montealnoa de L.ara• 
jul 1793 MARIA MANUELA MONTESINOS DE LARA 

65 Ga.1791 Marra ª" 'º" Dolor"" Nogu.,ra• 
ca. 1791 MARIA DOLORES NOGUERA•• 
23 ene 1797 MARIA DOLORES NOGUERA•• 

66 16jul 1792 Marra YgnaGla Delgadlllo y P"rdig6n• 

67 1792 Marra Manuela Rodrrgu=y/o Marra Manuela 
Alvar"z del Castillo• 

11 oct 1792 MARIA MANUELA RODRIGUEZ 
jul 1793 MICAELA ALVAREZ DEL CASTILLO 

68 24"n"1793 Marra Guadalup" Agullera• 

69 07 may 1793 MARIA BARBARA BAEZ" • 

70 jul 1793 MARIA ANTONIA AGUILAR 
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71 jul 1793 ANTONIA AGUNDJS 

72 jul 1793 ANA DE ARIO 

73 jul 1793 MARGARITA DE ARRIETA 

74 jul 1793 MARIA ASCARRAGA 

75 jul 1793 MARIA DE LA LUZ BALCARZER 

76 jul 1793 ANTONIA BARRERA 

77 jul 1793 MARIA RAFAELA BELARG 

78 jul 1793 MARIA BERDUGO 

79 jul 1793 MARIA RITA BRENIV 

80 jul 1793 MARIA CASTRO 

81 jul 1793 ANA DE CEA 

82 jul 179.3 MARIA JACINTA CORREA 

83 jul 1793 JOSEFA DELGADILLO 

84 jul 1793 JUANA ESTRADA Y SUAREZ 

85 jul 1793 MARIA TERESA GANDULA 

86 jul 1793 JOSEFA GARCIA 

87 jul 1793 MARIA GERTRUDIS GARCIA DE ANGULO 

88 jul 1793 PETRA GONZALEZ 

89 jul 1793 MONICA GRONDONEV 

90 jul 1793 EFIGENIA GUERRERO 

91 jul 1793 MARIA FRANCISCA GUTIERREZ 

92 jul 1793 MARIA HERNANDEZ 

93 jul 1793 GERTRUDIS HERRERA 
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94 jul 1793 MANUELA DE HERRERA 

95 jul 1793 MARIANA JOSEFA DE JESUS 

96 jul 1793 JUANA FRANCISCA 

97 jul 1793 MARIA ANTONIA JUAREZ 

98 jul 1793 MANUELA LAZCANO 

99 jul 1793 TERESA DE LESAMA 

100 jul 1793 MARIA JOSEFA LOPEZ 
1ºJul 1796 MARIA JOSEFA LOPEZ DE ARMENTIA • • 

101 jul 1793 MARIA MANUELA LOPEZ 

102 jul 1703 MARIA LORETO 

103 jul 1793 RITA DE LUNA 

104 jul 1793 JOSEFA MACHADO 

105 jul 1793 MARIANA MANSO 

106 jul 1793 MARIA JOSEFA MIRANDA 

107 Jul 1793 PETRA MORATO 

10B jul 1793 BARBARA ANTONIA NAPOLES 

109 jul 1793 MARIA JOSEFA NOGUERA 

110 jul 1793 TERESA NORIEGA 

111 jul 1793 JOSEFA ORTIZ 

112 jul 1793 MARIA JOSEFA OSORIO 

113 jul 1793 MARIANA PAEZ 

114 Jul 1793 JOSEFA PERAL TA 

115 jul 1793 MARIA RAFAELA PINTO 

116 Jul 1793 MARIA ANTONIA PUVERA 
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117 jul 1793 JUANA QUlfilONES 

118 jul 1793 MARIA FRANCISCA QUIAOGA 

119 jul 1793 RITA MARIA QUIAOS 

120 jul 1793 MARIA PETRA AIETA 

121 jul 1793 ANA AAMIAEZ 

122 jul 1793 NICOLASA REY 

123 jul 1793 MARIA HIPOLITA AODAIGUEZ 

124 jul 1793 FELICIANA MARIA ROMERO 

125 jul 1793 MARIA AUIZ 

126 jul 1793 VIVIANA SALAZAA 

127 jul 1793 AOSALIA SALDAfilA 

128 jul 17113 .. FRANCISCA SALGUEYAD 

129 jul 1793 ANA PETRA SAMBRANO 

130 jul 1793 MICAELA SANDOVAL Y URSINA 

131 jul 1793 MARIA FELIPA SOLIS 

132 jul 1793 BARBARA SORIANO 

133 jul 1793 MARIA NICOLASA TOARES Y AAAIETA 

134 jul 1793 ANA GEATAUDIS TOAAESCANO 

135 jul 1793 ANA JOSEFA VALLESILLD'' 
10dic1800 ANA JOSEFA VALLESILLO 

136 jul 1793 MARIA JACINTA DE VILLALOBOS 

137 jul 1793 FELICIANA VILLAGOMEZ 

138 jul 1793 ANA DEL VILLAA 

139 jul 1793 X VILLAVICENCIO 
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'140 jul 1793 MARIA MANUELA VILLEGAS 

141 jul 1793 MARIA PAULA XIMENEZ 
? Marra Paula XlmlÍnez• 

142 ful 1793 JOSEFA YOIAGUEZ 

143 jul 1793 MARIA YSLAS 

144 jul 1793 PAULA JOSEFA ZERVANTES 

145 26 ago 1793 MA. YGNACIA ROSALIA OELGADILLO Y 
PEROIGON** 

146 ca.179~· María Uraula Roa• 

147 06 mar 1795 MARIA OOROTHEA SANDOVAL • • 

148 09 sep 1795 MARIA AUGUSTINA ELOSUA ABARRA TEGUI • • 

149 09 nov 1795 JUANA YGNACIA MARTINEZ* • 

150 20 nov 1795 MARIA MANUELA AVILLERA** 

151 03 die 1795 ROSALIA FELIPA DE TORRES*• 

152 04 die 1795 MARGARITA HIDALGO** 

153 09 die 1795 MARIA JOSEFA ESTEVES •' 

154 ca.1795 Marra Joeefa Ala/:>6eª 

155 11 mar1796 María Josefa (o Juana María) de Aldana• 
11mar1796 JUANA JOSEFA (o JUANA MARIA! DE ALDANA** 

156 ca.1795 Mar(a Manuela Altamlrano• 

157 ca.1795 María Encarnacl6n Muffoz• 
14 mar 1800 MARIA ENCARNACION MUfilOZ .. 

156 ca.1796 María Gertrudle Merino y Coronelª 
OB ene 1796 MARIA GERTRUDIS MERINO Y CORONEL' • 

159 25 ene 1796 ANGELA FUENTES Y MOTA•• 
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160 26 ene 1796 JOSEFA GUTIERREZ'' 

161 02 may 1796 JOAQUINA FLORES" 

162 ca.1796 María Ysa'7"1 Rom,,ro• 
14 nov 1796 MARIA YSABEL ROMERO" 

163 16 nov 1796 MARIA ANTONIA GARCIA'' 

164 20 nov 1796 SIMONA DE LA LUZ LOPEZ DE ORTEGA•' 

165 25 ene 1797 ANNA MARIA AGUILAR •' 

166 18 feb 1797 MARIA URSULA ROA" 

167 26 ene 1797 MARIA YGNACIA SUAREZ' • 

168 25 feb 1797 JUANA GERTRUDIS VASOUEZ'' 

169 25 feb 1797 MARIA RITA YBARRA" 

170 17 mar 1797 JOSEFA JOAQUINA DURAN DE HUERTAS (o DE 
FUENTES)'' 

171 18Jul1797 Rl1'a Val,,ro (o Bal,,ro)" 
ca. 1802 RITA VALERO" 

172 26 feb 1798 MARIA GERTRUDIS DE ESOUIBEL • • 

173 26 feb 1798 MARIA GERTRUDIS (o REYNA) MANCILLA'" 

174 06 mar 1799 MARIA GERONIMA GUTIERREZ" 

175 03 abr 1799 MARIA JOSEFA BOLIVAR" 

176 07 jun 1799 ANA CASTILLEJAS" 

177 0:3ago1799 María Josefa Ynojosa• 

178 07 oct 1799 ANTONIA GERTRUDIS ZAMORA" 

179 23 ego 1800 MARGARITA ARTEAGA'' 

180 18oc1'l800 Marf.a Manu,,la (o Marfa Jos<>fa) Sa,,nz• 
31mar1802 MARIA JOSEFA SAENZ" 
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181 22 die 1800 MARIA ANTONIA GONZALEZ DE ULLOA • • 

182 16ago1801 CLARA FRANCISCA BRAVO DE HOYOS .. 

183 27 oct 1801 MARIA MANUELA DE ESTRADA .. 

184 ca.1801 Rosalía Velez (o Bdls) ele Eacalanee• 
ca. 1802 ROSALIA VELEZ (o Belis) DE ESCALANTE .. 

185 Zi1 mar1802 Bárbara Bravo y Zorrlla" 
22 may 1802 BARBARA BRAVO Y ZORRILLA • • 

186 22 may 1802 MARIA JOSEFA XIMENEZ* • 

187 03 jun 1802 MARIANNA JOSEFA DE JESUS BLANCAS•• 

188 11jun 1802 Marfa Pizarra" 

189 12jun 1802 MARIA JOAQUINA PIZARRQ• • 

190 03 jul 1802 MARIA GUADALUPE MARQUEZ DE LAS 
AMARILLAS*• 

191 30 jul 1802 MARIA DEL ROSARIO (o MARIA JOSEFA) LADRON 
DE GUEVARA•• 

192 ca.1802 María Guadalupe Alvarez" 
ca. 1802 MARIA GUADALUPE ALVAREZ*• 

193 ca.1802 Marfn Cervantee." 
ca. 1802 MARIA CERVANTES .. 

194 ca.1802 Florencia (o Lorenza) Esplnofa• 
ca. 1802 FLORENCIA (0 LORENZA) ESPINOLA • • 

195 ca.1802 María Cayet;ana Esplnofa• 
ca. 1802 MARIA CAYETANA ESPINOLA*• 

196 ca.1802 María Espinosa• 
ca. 1802 MARIA ESPINOSA• • 

197 ca.1802 Rafaela Fernánelez• 
ca. 1802 RAFAELA FERNANDEZ • • 
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198 ca.1802 Marfa Domlnga Gutlérrez• 
ce. 1802 MARIA DOMINGA GUTIERREZº • 

199 ca.1802 Mariana d<: Lugo• 
ce. 1802 MARIANA DE LUGO .. 

200 ca.1802 María Tere5a Meea• 
ce. 1802 MARIA TERESA MESA•• 

201 ca.1802 María Antonia Solís" 
ce. 1802 MARIA ANTONIA SOLISº • 

201 ca.1802 María Al<:Xa V.ásquez• 
ca. 1802 MARIA ALEXA VASOUEZ .. 

203 ca.1802 María Francisca ZavalCta• 
ce. 1802 MARIA FRANCISCA ZAVALETA .. 

204 ce. 1802 PETRA SALGADO .. 

205 19 sep 1803 MARIA TDMASA JOSEFA BALBUENA CAMPOS•• 

206 23 ene 1804 MICAELA DEL CASTILLO .. 

207 08 jun 1804 MARIA GERONIMA SALAZAR .. 

208 19 may 1804 MANUELA MOYA .. 

209 16 feb 1805 MARIA JOSEFA DE LEON .. 

210 31mar1805 MARIA GERTRUDIS ARAUS (y MARIA GUADALUPE 
LIZALDE) .. 

211 14 jul 1806 MARIA MANUELA DEL TORO .. 

212 16 feb 1805 MARIA JOSEFA DE LEON 

213 04jul1806 Ana G<:rtrudls Padlfla• 

214 06jul1806 María Joaqulna N.ápolea• 

215 20 jul 1807 RAMONA BARRETO .. 

216 27 ego 1807 MARIA DOLORES CAMPOS .. 
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217 27 ego 1807 MARGARITA SUAAEz•• 

218 27 ogo 1807 MARIA MANUELA GAANIZ* • 

219 15 feb 1808 MARIA JOSEFA MAATINEZ DE MATA** 

220 21 feb 1808 MARIA JOSEFA GONZALEZ DE COSIO (e hija)•• 

221 04 abr 1808 MANUELA ELIZALDE* • 

222 11abr1808 ANA DONIS** 

223 30 abr 1808 MARIA AUGUSTINA HIDALGO•• 
04may1808 Marra August:lna Hidalgo• 

224 ca.1808 Marra Guadalup" Cuevas• 
04 may 1808 MARIA GUADALUPE CUEVAS** 

225 04 may 1808 CAYETANA FIGUEAEOO•• 

226 06 may 1808 FELICIANA GODOY*• 

227 12 may 1808 MARIANA FIGUEAOA • • 

228 07jun 1808 Marra Eet:ellta d"I Caat:lllo• 

229 ca.1808 Juana Marra (o Ana Marra) Tr.,jo Sánchez• 
07 jul 1808 JUANA MARIA (0 ANA MARIA) TAEJO 

SANCHEZ .. 

230 19 jul 1808 ANA MARIA DE LOS AJOS .. 

231 ca.1808 Marra Joe..ta Salazar• 
19 jul 1808 MARIA JOSEFA SALAZAA** 

232 21jul1808 BARBARA ANTONIA DE LAAA .. 

233 ca.1808 Marfa Joa..ta Vlolant:e• 
26 ego 1808 MARIA JOSEFA VIOLANTE .. 

234 11nov1808 MARIA SOLEDAD TOARES .. 

235 ca.1808 Marra Joa..ta Cosro y/o Maria Joa..ta Martina 
González d" Coero· 



242 

236 ca. 1808 MARIA YSABEL ESCAMILLA 

237 ca.1809 Juana Nóiíez (y/o Francisca Cort:és. hUa)" 
23 die 1819 FRANCISCA CORTES .. 

238 12 sep 1809 MARIA ANTONIA LEON Y ARRIAGA*• 

239 09 oct 1809 PETRA ESCONTRIA • • 

240 02 die 1809 MARIA DE LA LUZ ORDAZ* • 

241 04 ago 1810 MARIANA DE ARELLANO • • 

242 04 ene 1811 MARIA IGNACIA BERNAL (y GUADALUPE 
OSORIOt•• 

243 22feb1811 MARIANA ROSAS*• 

244 09 mer 1811 MARIANA GARROTE** 

245 20 abr 1811 MARIA GERTRUDIS SALGADO•• 

246 20abr 1811 MARIA GERTRUDIS XIMENEZº • 

247 02may1811 TERESA DE JESUS OROPEZA • • 

248 05 jun 1811 MARIA DE LA CRUZ HERNANDEZ (e IRENE RUIZ DE 
LA RABIA) .. 

249 19 jun 1811 ANNA JOAOUINA VILLASUSANA .. 

250 jun 1811 MARGARITA HUERGO .. 

251 1ºoct1811 MARIA JOSEFA IGNACIA MARGARITA DE 
CAMPOS•• 

252 07oct1811 CATARINA GONZALEz·· 

253 22 nov 1811 MARIA DE LA LUZ FIGUEROA 

254 ca. 1811 RITA MUCIA GARCIA 

255 22 nov 1811 JUANA DE LAS CASAS•• 

256 12 mar 1812 MARIA ANTONIA CERVANTES•• 
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257 12 mar 1812 MARIA ANTONIA CONTRERAs•• 

268 03jul 1812 MARIA DOLORES SERRANO*• 

259 11 die 1812 JUANA NEPOMUCENO GUERRA•• 

260 13 die 1812 GREGORIA PEIMBERT* • 

261 18 ene 1814 MARIA DE LA LUZ FREJOMIL (o TREJOMIL)** 

262 17nov1814 JOSEFA (o FRANCISCA) FRANCO Y CUMPLIDO•• 

263 18 may 1816 MARIANA ELIZALDE" • 

264 20jul 1816 MARIA IGNACIA VASOUEz·· 

265 28 nov 1816 MARIA OUIRINA AGUILAR Y OLGUIN* • 

266 15jul 1817 M.arf.a Arana" 

267 23 jul 1817 MARIA DEL CARMEN POBLETE" • 

268 20 ago 1817 MARIA GERTRUDIS MORENO"" 

269 25 oet 1817 MARIANA GARZA•• 

270 11nov1817 MARIA JOSEFA ARELLANo•• 

271 29 ene 1818 MARIA JOSEFA Muliloz•. 

272 08 abr 1818 MARIA JOSEFA FRANCO•• 

273 13 may 1818 MARIA AGUSTINA DE COBIAN (o COVIAN)* • 

274 06 ago 1818 MARIA DE ARAIZA • • 

275 06 ago 1818 MARIA GUADALUPE PEREZ PEREA • • 

276 08 oet 1818 MARIANA TENA Y CHIRINOS*• 

277 22 jun 1819 MARIA JOSEFA LEXALDE* • 

278 24 nov 1819 MARIA DOLORES RUBIO Y SALINAS•• 

279 1° die 1819 MARIA GERTRUDIS DIAz•• 
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280 06 die 1819 MARIA JOSEFA PIAN DE BEJARANOºº 

281 09dic 1819 MARIA JOSEFA GARIBAY (y tres maestras més)•• 

282 16dic1819 CASIMIRA RUIZ DE CASTAillEDAºº 

283 20 die 1819 MARIA GUADALUPE SILVAºº 

284 23 die 1819 MARIA GUADALUPE LISLA • • 

285 30 die 1819 MARIA MANUELA TELLEZ GIRONº • 

286 31die1819 TOMASA ROMERO•• 

287 ca. 1819 MARIA DEL CARMEN CONDARCO 

288 31dic1819 MARIA FRANCISCA RUIZº • 

289 18 ene 1820 MARIA DE LA PAZ FERNANDEZ .. 

290 07 feb 1820 MARIA GERTRUDIS LOPEZ DE LA PALMA•• 

291 10 mar 1820 MARGARITA MANUELA JIMENEZº • 

292 05 jun 1820 MARIA ESTEFANIA (o ESTEFANAl MARTINEZº • 



GRAFICA T. 

AMIGAS DE LA CIUDAD DE MEXICO 1770-1820 

CON LICENCIA DEL 
AYUNTAMIENTO ,.,. 

Durante este período el Ayuntamiento otorgó licencias al 54% 
de las maestras que trabajaron con licencia, mientras que los maestros 

mayores e>cpidieron un 23% 
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DECADAS: 1770· 1820 

GAAFICA 2 

De 292 amigas que hubo entre 1770·1820, el mayor número se registra en la tercera 
década: 1790-1800, cuando el Ayuntamiento empezó a expedirlas. 
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Anexo número rrcs 

CARTA EN FAVOR DE LA MAESTRA MARIA ESTEFANIA MARTINEZ 

6"~e11fKaRh~pel~-~ fHB,#<W'a~H~ 

~~P~~fK"~ t?~sJ/¡QdJu,,~dt.-;9_,{¿,,f,,/a 

/~,/,,,41'9"'> 4'8haMUHt-idJ~@,Uaw,4~~,,/¡9_,/¡, 

.6'~ ¡;¡,¿,,,,¡,,¡kJ~¡;¡IN~~¡;¡~,{,¿J,z¿¿.,,_·"-a~p 

~~-~~dt//l~.ff'an/a ~t?~ ~ak.,, 

~pdHNa~ pdHHfK".1.fa//a~prJku~F"~"'la 

~fK8~#t<udtm;9~ ~-4U&t~t!dlaan.fzjal/a,.....,. 

m~p~~fH"'l&~H<>l-,¡,,¿,a~la~e11 

e/Md.w~ 4'úít>pklaa~¡x»a~ dt~~P_,."" 

ib.waelk=¡odt~a,fllJ~~~,/,,.2.-w.waala~o 

aele~,¿,,,,¡,,,,.,,~i:tzla~ ~ 

~ p<U~mtakadla~fZ<U"*'~?~"'m,-ke.Jlak 

"""el k=¡o dt m INHf/dJum p ¿, d;--,t,, /,. p tÚu/a fZ<U4'1n-4 anta .... ~ 

~ahd.HHhd.yNB~ ~ cume11~lor~~ 

tk&Úd,J.¿,~ P"'~~~,t,,la;&,,,.,,&r,;,,,~"'F"¿,¿,,. 

t!dlat?~ p/,.~ . ..z¿,,~,¡,, /.f.?a 11~ ZMM 

Nota: este documento tiene dos inscripciones más, la primera es de Francisco BnJlesteros: "k 

~ fl" /,. ~ t»H-HUJ~ .• ·~ y la segunda, de un señor de apellido Barrón: 

·~au.w/d,L,,s~¡f,,~.W,,J,~ .. " 



Anexo número cuatro 

LISTA DE ALUMNAS DE LA AMIGA A CARGO DE LA MAESTRA MA. AGUSTINA DE 
COVIAN 

lANIF'iQGómez 

lA Ba/ladares 

/A Cabra/es 

/As tres Zepedas 

lA Vemal 

Las dos Rublo 

Trinidad Sánchez 

Tres Andrades 

Dos Serhantes 

Matlana 

Paulina 

Juana 

Mariquita 

Soledad 
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Anexo número cinco 

LISTA DEL ALUMNADO DE LA AMJGA A CARGO DE MARIA JOSEFA GARJBAY Y TRES 
MAESTRAS MAS 

Dolla Josefa Abedul 

Dolla Antonia Mej/a 

Dolla Cleofas Vargas 

Dolla Carmen Norlcga 

Do/la Dolores Norlega 

Do/la Teresa Pinar 

DoFJa Dolores Pons 

Don Julio Pons de dos a/los 

Don Julio Pons de tres affos 

Don Juan Escutta de tres a/los 

Don Juan Rojas de tres a/los 

Dolla Esperanza Costo y su hermana 

Do/la Fellpa Hernández y su hermana 

Do/la Jesús Avtla 

Do/la Juana Flores 

Dolla Luz Pavon 

Dolla Mlcaela Mulloz 

Daifa Teresa Esnaurrtzar· 

Do/la Dolores Roura y su hermana 

Dolla Francisco Vl//er/as 

Daifa Antonia Agutlar 
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Dofla Antonia Alcántara 

Dofla Merced Benavldes 

Dofla Octaviana Prieto 

Dofla Josefa Noriega 

Dofla Petra López 
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Anexo número seis 

MAESTRAS DE AMIGA QUE EXPUSIERON ESTADO CIVIL AL SOLICITAR 

LICENCIA 

Maria Quitina Aguilar y Olguln Doncella huérfana do padre, hija de don José 

Aguilarv dolla Josefa Olgujn y Velásquez 

Maria Au•u«lna AJ<Uirre v Navarrelo Viuda de don Antonio Mambt do Lesasi 

Maria Thereza A"""~" Viuda de don Pedro Aurloles 

Maria Gertrudis Araus Viuda "can~ada de una nifta va 1m1nde v donseUita" 

Maria Josefa Arellano Mujer legítima de don Agustln Troja "do avanzada 

edad v car~ado de enfermedades" 

Marla Bátbara Báez Viuda 'pobre, enferma y con tres criaruras que 

mantener de oue las dos son mue.eres ... . 
Marianna Becerra Doncella ton padre enfermo, huérfana do madre y a 

car20 de lrcs hermanas menores auc ella 

Maria Josefa Bollvar Viuda do don José Ló0C1. do Sanra Cruz 

Bárbara Bravo v Zorrilla Viuda de don José Mi2ucl de la Vemi" Matamoros 

Maria Josefa Ygnacia Margarila do Campos Doncella hija de don Ygnaeio Joaehin Campos y 

Maria Manuela Ccballos 

Maria Narcisa Cammt7.ano Viuda de don Rafael Romore 

Maria Beatriz Camnuzano del Mazo Viuda de José Mazo 

Juana de las Casas Viuda de don José Maria Almonre 

Micaela del Castillo Viuda de don Antonio Aguero, Nolario Público 

RPrPntorv l>ff.r"'"for de Letras. 

Maria Francisca Cervantes Casada con don hmacio Loaysa oficial de sastre 

Maria Antonia Conlreras "una seftora de Jionor" con madre a manlcner 
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Marfa GuadaJnM Cuevas Viuda de don José Maria Portocanero 

Mariana Elizaldc Viuda do don Isidro Pastrana 

Petra Esconlria Viuda de don Alejandro Lópcz "con dos niftas 

1 mnndes" 

Maria Gertrudis de Esouibcl Doncella huérfana "sin nariente aJnuno" 

MariaJoscfa Estoves Viuda de don Alberto Tri•o 

Cavetana Figucredo Viuda de don Jo~ Solares 

Maria de la Luz Frcjomil Hw!ñana de padre (Lic. Mariano Frejomil) y madre 

(Juana Maloical 

Maria Angola Fuentes y Mota "Viuda decente con hijas mayores do estado 

doncellas' 

Maria Antonia Garcfa Viuda do don Y•uacio Castillo 

Mariana Garza Viuda de don Pedro Escalanto 

Feliciana Godov Viuda de don Pedro de la Rosa 

Catarina González Viuda de don Greeorio Ramos 

Marnarita Hidal•o Viuda de don Bemardino Almcim 

Maria Au•n<tina Hidal20 Viuda de don Tomas Roxas 

Mar28rita Huers:o Viuda "PObre v catl?Sda de familia" 

Manuela Jiménez Doncella con ancianos padres 

Maria Josefa de Lcon Viuda de don Ysidoro Castalleda 

Maria Gertrudis Lópcz de la Palma Viuda de don José dcl Castillo e hija de don José 

Benito Lóoez v dalla Ysabcl AIZlliar v Seixas 

Maria Guadaluoe Marnuez de las Amarillas Casada con don Mieuc:l de Unzucta. "con dos niftos" 

Maria Genrudis Merino v Coronel Viuda de don Juan Francisco Pérez v Lazcano 
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María Josefa Martlnez de Mata Doncella, hija de don José Manlnez y dofta 

Gertrudis de Mata 

Maria Josefa Mexfa Viuda "impedida" con dos doncellas y un hijo 

soldado 

Maria Gertrudis Moreno Doncella hija de don Tomás Moreno y Lucrccia 

Am•.,;na de la Bastida 

María Manuela MDVll Casada con don Al?Ustln Núftcz 

María Encamación Mullos Viuda de don Vicente Guerrero "con dos niftas de 

menor edad y un hiio varón estudiante" 

María de la Luz Ordaz Doncella hija del finado José de Ordaz, abogado de 

la Real Audiencia v doila Mariana Vázauez 

Bárbara Palacios Viuda de don José Garcfa Fil?Ueroa 

María Josefa Pérez Viuda de don Ralbe! Milon 

Maria Ur.rulaRoa Casada con don Francisco Moreno, enfcnno, oficial 

de nlaterfa 

Maria Ysabcl Romero Casada con don Juan Y •n ... rio DJaz 

María Francisca Ruiz Doncella, hija de don Juan Ruiz y dofta Maria de la 

Luz Vclasco 

Maria Gertrudis Salgado Viuda "en segundas nupcias de don Francisco 

Espinosa, ccin una nlfta que le quedó de su primer 

matrimonio" 

Maria Dolores Senano Casada con don Lorenzo de Atva, imposibilitado 

para trabajar "por sus largas enfennedades", y dos 

criaturas oeaueftas a mantener 

Maria Guadalu~ Silva Casada con don José Maria Femández 
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Maria Y onocla Suárez Casada con don José Marin 

Maria Manuela T~llez Giron Casada, lúja de don Felipe Téllcz Girón y dolla 

Josefa Acevedo 

Mariana Tena y Chirinos Viuda de don José Patino y Gallardo, Escribano 

Público y do Cabildo de la Ciudad do Querétaro, con 

cuatro h.iios a mantener 

Maria Manuela del Toro Viuda de don Jos~ Maria Arauio 

Rosalla Felioa de Torres Viuda do don Fraru:isco Téllez Xiron 

Juana Maria Treio Sánchez Viuda de don Carlos Maldonado 

Ana J03Quina Villasusana Doncella b~ñana de oadre don JosefVillasusana 

Maria Josefa Violante Casada con don Juan Arzatc enfenno cie.c:?O 

Maria Genrudis Ximénez Doncella h~ñana de padre, con una madre anciana 

1 v una hennana doncella v enfenna 

Maria Yslas Casada con Hioólllo Castro 
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Fotol. Licencia impresa expedida por el maestro mayor Rafael 
Ximcno. 



Foto 2. Retrato de los hijos de Jos Condes de San Mateo y Valparalso. 
lnfcrimo!f c1uc la niña asistió en 1776 a la Amiga de las 
maestras Juana y Antonia l\farchcna. 
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Foto J. Grabado que representa a una maestra de Amiga, anciana, 
como sus contem1JOráneos las calificaron. 



Foto 4. Representación de un niño mesti7AJ acompañado de su padre 
español y madre india, ejemplo del abundante número de castas 
existentes en el virreinato. 



Foto 5. Retrato de un niilo lobo, con su padre indio y madre mulata, 
Las niilas de estas castas tU\'ieron como opción educativa 
solamente a las escuelas públicas y las Amigas. 
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